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    Capítulo 1


     


    Amber Presley subió la docena de escalones que llevaban a la oficina de la agencia con paso rápido y resuelto, taconeando ruidosamente con los puntiagudos zapatos cuyas hebillas de bronce sobresalían por debajo de la falda negra larga hasta los pies, la cual llevaba arremangada con una mano. Con la otra se iba buscando en los muchos bolsillos de su atuendo, incluidos los de la voluminosa capa. Enseguida verificó que cada una de las fotografías, los dibujos y las copias de viejas cartas protegidas por bolsas de plástico transparente estaban en su sitio, al igual que una linterna grande, un pequeño botiquín y varios dispositivos pirotécnicos para llamar la atención. No le había dado tiempo a peinarse la larga melena de color caoba, así que se había puesto una redecilla negra y después el sombrero de pico de ala ancha. Los ojos bien maquillados con lápiz negro, los labios con carmín rojo, un lunar postizo en la mejilla y una blusa de seda negra de manga larga completaban el sofocante disfraz.


    Incluso a las diez de la noche, en Florida, se podía llegar a los treinta y dos grados de temperatura en verano. Con una humedad del ambiente del noventa y cinco por ciento, Amber empezó a sudar bajo su disfraz de bruja. Era lo que menos le gustaba de Cayo West Hueso, el calor y humedad de esa época. El resto del año la temperatura era moderada, si bien algo aburrida, siempre y cuando la época de los huracanes fuera benigna y el monzón ni demasiado largo ni demasiado húmedo. Una ingenua muchacha de veintiún años, recién salida de una facultad en el frío nordeste, no se había parado a pensar que tal vez acabara cansándose del clima tropical, que tal vez anhelara los cambios de estación, que los encantos y el ambiente romántico del pintoresco Cayo West Hueso tal vez empezaran a hacerse pesados para alguien interesado en algo más que en la fiesta más larga e interminable de la historia.


    Tres años le habían hecho madurar en cosas que jamás habría imaginado cuando había decidido alejarse todo lo más posible de los inviernos fríos y de sus autoritarios padres.


    Echaba de menos Texas. Sí, sabía que el calor de Dallas podría derretirle a uno el cerebro si no tenía cuidado, pero no era el calor húmedo de Florida. Y en Texas después del verano llegaba el otoño, cuando las hojas cambiaban de color y los días eran fríos y claros. En invierno había cuatro o cinco semanas de mucho frío, pero después la primavera florecía y avanzaba lentamente hacia el tórrido verano. Desgraciadamente, Texas era también donde vivían Robert y Happy Presley, sus padres, que sencillamente no parecían querer aceptar que su única hija tenía derecho a vivir su vida como le pareciera.


    Empujó la pesada puerta de cristal y entró en la pequeña recepción.


    –Hola, Conn, siento llegar tarde –le dijo al hombre de mediana edad que había sentado detrás del mostrador.


    –Oh, solo son cinco o diez minutos –contestó el dueño de la agencia.


    En los tres años que llevaba allí, Amber aún no se había acostumbrado a la actitud despreocupada tan común en los Cayos. Para ella el tiempo significaba algo.


    –Mi relevo llegó tarde al café –explicó mientras recogía la lista de la visita de un lado de la mesa.


    Había pocas personas para ser viernes. Solo unas dos docenas se habían apuntado a la visita guiada nocturna más popular de Cayo West Hueso, un paseo con tres horas de narración de los incidentes más curiosos, desde asesinatos, ahorcamientos y casas supuestamente embrujadas hasta un escabroso episodio de bigamia y obsesión.


    Conducir la visita guiada le daba la oportunidad de practicar su formación teatral, aunque hubiera sido pura coincidencia, y ganar un poco de dinero extra, cosa que para ella era mucho más importante en ese momento que lo primero.


    Realmente, al igual que la impulsiva huida a Cayo West Hueso, la decisión de convertirse en actriz había sido más un acto de pura rebeldía frente al autoritarismo de su padre que una decisión bien pensada. Desde luego le encantaba el teatro y en realidad había sido su salvación. Las gentes del teatro eran muy comprensivas. En su mundo, uno podía ser extraño, tímido, poco comunicativo, todo lo cual había sido ella cuando había llegado a la elegante facultad femenina a la que su dominante y déspota padre había decidido que debía ir. Sí, el teatro le había dado mucho, excepto el deseo de actuar de verdad. Sin embargo, todos los viernes y sábados por la noche se ponía el disfraz de bruja y contaba historias fantásticas como si de verdad se las creyera a adultos y algún que otro niño por un sueldo de media jornada y algunas propinas.


    Con el sueldo de camarera apenas pagaba las facturas, puesto que el coste de la vida en Cayo West Hueso era altísimo. Gracias al segundo empleo, poco a poco le estaba resultando posible corregir el error que había cometido al marcharse a vivir allí, y finalmente estaba empezando a sentirse algo orgullosa de sí misma. Y tal vez, solo tal vez, finalmente podría demostrarles a sus padres que había madurado de verdad.


    –¿Algo que comentar? –le preguntó mientras miraba el listado de nombres.


    –Le quité dos botellas de whisky a un grupo de seis estudiantes universitarios. Les dejé que se quedaran con una botella de cerveza cada uno.


    –Oh, Conn –se quejó Amber–. La última vez que me endilgaste un grupo de borrachos creí que habíamos acordado que no volvería a ocurrir.


    –No he dicho que estén borrachos, solo un poco alegres.


    «Alegres» era el eufemismo que en Cayo West Hueso utilizaban para describir a alguien embriagado, pero que aún se tenía en pie. Amber odiaba a los borrachos. De repente unas personas de lo más agradables empezaban a vomitar y a ponerse desagradables; a veces incluso se volvían peligrosos.


    –Dame el teléfono.


    Conn abrió un cajón y sacó el único teléfono móvil que tenía la empresa. Si un cliente se le descontrolaba o hacía alguna tontería, podría pedir ayuda a través del teléfono. Se lo metió en uno de los bolsillos de su voluminosa falda y salió por la puerta trasera al callejón, donde su grupo la esperaba en la penumbra. La luz que iluminaba la estrecha rampa era un lugar perfecto para que una menuda y estrafalaria bruja hiciera una entrada adecuada. Y así, salió haciendo una reverencia y tapándose media cara con la capa.


    –Buenas noches, damas y caballeros. Bienvenidos al lado oscuro de Cayo West Hueso. Yo soy su guía, Amber Rose, y tengo el privilegio y el placer de cautivarlos esta noche con excentricidades, asesinatos y fantasmas.


    La mayor parte del público eran parejas en pantalones cortos, camisetas y playeras. Los bebedores eran cuatro jóvenes musculosos en edad universitaria con camisetas estrechas y dos muchachas de la misma edad vestidas con ropa juvenil y sensual. Solo un individuo destacaba entre todos ellos: un hombre de unos treinta y tantos años con pantalones cortos color caqui y una camisa del mismo color con las mangas subidas. Se veía que iba solo porque estaba un poco apartado de los demás. Conocía aquel tipo de hombre; sin duda un acaudalado marino, con yate propio y suficiente dinero para disfrutarlo. En Cayo West Hueso aparecían muchos de esos, pero normalmente iban con una rubia escasamente vestida colgada del brazo. Pocos de ellos se apuntaban a su visita guiada.


    Amber continuó con soltura.


    –Sé que mi colega, el señor Snow, ha contado sus monedas y les ha comunicado las reglas de participación, así que llegado este punto solo me queda aconsejarles que vayan a utilizar los servicios situados a ambos lados de este edificio, especialmente aquellos de ustedes que hayan ingeridos bebidas recientemente. No hay servicios que podamos usar durante la visita guiada, y orinar en público no solo no es higiénico sino también ilegal. Además, molesta a los fantasmas –tras una pausa dramática terminó su discurso inicial–. Dentro de diez minutos, se los presentaré –con eso se sacó una bolita de papel de uno de sus muchos bolsillos y la tiró al suelo, provocando una diminuta explosión de luz y humo, y rápidamente se volvió a meter por la puerta abierta, dejando un rastro de risas y aplausos tras ella.


    Precisamente diez minutos después reapareció al final del callejón esa vez, con la linterna escondida entre los pliegues de la capa y dirigida hacia arriba, de modo que su rostro redondo y de pómulos altos pareciera tan ancho y plano como una luna llena, con unos alegres labios rojos y unos ojos dorados de gata. Se echó la capa sobre un hombro y le indicó al grupo que la siguiera. Enseguida se reunieron y se pusieron en marcha.


    Empezó su perorata con un vista general de la historia de la isla. Desde un paraíso de piratas, que dependían de un cercano arrecife de coral para guarnecer el botín, hasta un hervidero de artistas, escritores, músicos y excéntricos, los Cayos habían dotado la experiencia americana de un hedonismo tropical donde se tomaban menos en serio el ser el punto más al sur de la libertad republicana, y donde abrazaron el culto a la libertad natural que les daba el sol, la arena, el agua y el relativo aislamiento.


    Dicha república había acogido a algunos de los más extraños espíritus libres o torturados relatados en los anales de la historia fortuita, entre los que se encontraba el de un empleado de una casa de pompas fúnebres que robó el cuerpo de su amada y se fue a vivir con él, el de un muñeco diabólico animado por el vudú y el de un ministro de la iglesia que quemó viva a su infiel mujer y al grupo de niños que asistían con ella a sus clases de catecismo. En cada parada del camino, Amber señalaba la importancia de los edificios históricos de la zona y les contaba interesantes anécdotas antes de narrales los episodios más misteriosos o tétricos por los que la visita, o la ciudad, tenían fama.


    Debido al reducido número de turistas, la visita se desarrolló con rapidez y normalidad esa noche.


    Como no tuvo ningún problema, pudo dedicar más tiempo del habitual a las preguntas del público. Sorprendentemente, el grupo de universitarios parecía totalmente cautivado, sin duda más por el alcohol que habrían bebido que por mérito de Amber. Durante todo el tiempo, el viril y solitario caballero con pinta de marino permaneció distante, sonriendo con benevolencia y a veces enigmáticamente ante su actuación. De todo el grupo, habría dicho que él era el que menos interesado parecía en las historias que tenía que contar. Por lo tanto, se quedó sorprendida cuando esperó pacientemente a que el grupo se dispersara y después se acercó a ella.


    –Bien hecho –dijo, sonriéndole con agrado–. Francamente, tenía mis dudas, pero debo reconocer que me ha entretenido mucho.


    Era un apuesto hombre de estatura y complexión mediana con un rostro bronceado y de mentón cuadrado. Tenía los ojos verdes, la nariz recta pero no demasiado grande y una boca sensual y bien dibujada de dientes perfectos. Con el cabello revuelto y aclarado por el sol podría haber hecho el papel de pirata. Lo que estaba haciendo en su visita guiada un viernes por la noche seguía siendo un misterio para Amber; un misterio que no tenía ganas de resolver.


    Amber, en su papel, inclinó la cabeza con reverencia.


    –Le doy las gracias y los espíritus también se las dan.


    Al oírle decir eso, el hombre se echó a reír francamente complacido.


    –No hay de qué. Y eso va por todos.


    Dando la conversación por terminada, Amber echó a andar por el callejón hacia la puerta trasera qué había al final de la rampa. El hombre se colocó rápidamente a su lado y echó a andar junto a ella.


    –Esto, escuche, me llamo Reece Carlyle, y acabo de llegar a la isla. Precisamente ayer por la tarde. Me preguntaba, puesto que usted es guía, si podría darme algunas ideas.


    Ah. Era uno de esos. Estaba acostumbrada a encontrase con más hombres al acecho en el restaurante donde trabajaba cada día que en la visita guiada, pero Amber era una experta en tratar a ese tipo de hombres.


    –Desde luego –subió los escalones de la rampa mientras hablaba–. Cuidado con la cartera. No se meta en sitios oscuros. Sepa que va a pagar una fortuna en el casco viejo. Acostúmbrese a ir andando y beba mucho líquido –se detuvo al llegar arriba y se inclinó ligeramente sobre la barandilla–. Y no deje de ir al museo marítimo. Algunos de los artefactos que descubrieron los buscadores de tesoros en las costas de esta isla son fascinantes –se volvió, metió la llave en la cerradura y la giró–. Ah, y no se olvide de emplear generosamente las dos cosas más importantes que uno debe tener siempre a mano en esta isla: el protector solar y el repelente de mosquitos –añadió mientras abría la puerta; después le sonrió y entró en el edificio–. Buenas noches, señor Carlyle –dijo antes de que la puerta se cerrara suavemente a su espalda.


    Nada más echar el cerrojo empezó a quitarse el pesado y sudoroso disfraz, empezando por el lunar. Al menos los ligones eran cada vez más apuestos, pensaba ociosamente.


    Conn ya se había marchado del edificio, aunque técnicamente debía quedarse en recepción hasta que terminara la visita guiada. Amber, aunque no aplaudía su costumbre, se había resignado hacía tiempo. El habitante medio de Cayo West Hueso era tan tranquilo y tolerante que apenas podía concebir un comportamiento malvado en nadie y confiaba con la ingenuidad propia de un niño en el azar de los accidentes. Amber, sin embargo, poseía un sentido de la responsabilidad mucho más fuerte y un agudo sentido de la posibilidad. Por ello había programado el número de la policía y el de las urgencias en la memoria del teléfono móvil que debía dejar en el cajón antes de marcharse.


    Después de enrollar el disfraz y los complementos en los convenientes pliegues de la capa, se puso las sandalias que llevaba en uno de aquellos voluminosos bolsillos y se recogió la larga melena sobre la cabeza con una pinza de carey. Seguidamente cerró con llave la oficina, se echó al hombro el pesado bulto y inició el largo camino hasta casa. Los que no bebían con regularidad y tenían trabajos a los que acudir debían levantarse temprano.


     


     


    Reece permaneció oculto tras la sombra de un enorme magnolio, observando aturdido cómo la hija de uno de sus mejores amigos y antiguo socio de negocios echaba a caminar por la acera a paso rápido con un gran bulto negro echado al hombro. Amber Rose Presley era menuda, casi diminuta, con un rostro de inocente chiquilla bajo los alegres colores de los cosméticos. Con el disfraz parecía un bonito nomo. Los pantalones cortos y la camiseta que vestía en ese momento dejaban al descubierto la belleza de la joven.


    No le extrañaba nada que Robert estuviera tan preocupado por ella y que le hubiera pedido a él, a Reece, que la buscara y averiguara cómo vivía y la situación que tenía; de manera estrictamente confidencial, por supuesto.


    Robert había podido seguirle la pista de manera general. Se había determinado con facilidad dónde trabajaba y recibía el correo, pero como rechazaba toda correspondencia que llegara de él o de su madre, era mayor de edad y había ido a parar a la única pequeña ciudad de todo América donde las autoridades locales se reían de las preocupaciones de Robert, no podía hacer mucho más. Cuando Reece le había anunciado sus planes, más de un año después de su separación y divorcio, de navegar por toda la costa del Golfo de México puerto a puerto, Robert le había rogado que se parara en Cayo West Hueso y que fuera a ver a su pequeña Amber Rose.


    Pequeña era la palabra clave. La muchacha no pasaría del metro cincuenta y dos. Su hija de once años, Britanny, ya medía casi lo mismo que ella y parecía que iba camino de ser tan alta como su madre. A pesar de ello, Amber había conducido la visita con el aplomo y la agudeza de la artista consumada que era, demostrando también su firmeza y empeño. Cuando uno de los que iban bebiendo cerveza había tirado la lata al suelo, Amber le había ordenado con calma que la recogiera y tirara en una papelera. Tirar basura, al igual que orinar en público, ofendía a los espíritus… y también a la guía. Esperaba y confiaba que un día su hija Brit comprendiera y disfrutara de su poder como persona tan bien como parecía hacerlo Amber Presley. Pero también rezaba para que nunca fuera tan rebelde y obstinada como para cortar con los que tanto la querían.


    La pobre Britanny tenía sus propios problemas en ese momento. Incluso pasado un año no había podido hacerse aún a la idea del divorcio. Tal vez ellos la habían protegido demasiado de la infelicidad con la cual habían luchado durante años. El divorcio había sido algo inevitable, y él no lo había deseado más que Joyce. Sin embargo y tan solo por el bien de Brit, él habría soportado la situación durante al menos un par de años más, de no haber decidido Joyce que ya no era tan joven y que deseaba otra oportunidad en la vida para empezar de nuevo.


    A sus treinta y ocho años, un año mayor que Joyce, Reece la entendía. Él también se sentía agotado y frustrado. En los negocios sabía que tenía aún muchos buenos años por delante; en el amor, sin embargo, había tenido que aceptar el hecho de que ya era un poco mayor. A diferencia de él, Joyce era una mujer atractiva y casi inmediatamente después del divorcio había empezado a salir con un socio suyo de hacía años, Mike Allen, padre de dos hijos y divorciado desde hacía tres años. Algunos de los amigos de Reece se preguntaban, dado el carácter repentino e intenso de la relación, si esta no habría empezado antes de separarse. Reece había reflexionado al respecto y había llegado a la conclusión de que en realidad no le importaba cómo hubiera sido el asunto, que en sí resultaba una valoración tan ridícula de su fallido matrimonio como cualquier cosa. Pero a Britanny le estaba costando trabajo aceptar la presencia de otro hombre en la vida de su madre, sobre todo desde que habían anunciado su intención de casarse. Reece confiaba en que la chiquilla se convenciera cuando viera a su madre verdaderamente feliz. Al menos eso esperaba. Sinceramente no le deseaba ningún mal a Joyce.


    El divorcio le había salido caro. No solo por la desolación de su pequeña, sino que también se habían roto unos lazos familiares de catorce años. Los abuelos maternos de su hija ya no eran sus parientes políticos, ni los tíos y tías de Britanny sus cuñados y, por supuesto, lo mismo le pasaba a su ex esposa. Y entonces el negocio había entrado en escena.


    Reece había trabajado duro para que Carlyle Systems fuera una empresa próspera, tal vez más duro de lo que habría trabajado de haber sido feliz en casa. El divorcio le había obligado a vender la empresa, proporcionándoles una seguridad económica a su ex esposa, a su hija y también a sí mismo. También le había destrozado la vida. Excepto por su hija, no tenía nada que hacer. Podía seguir siendo consultor, por supuesto. Aún sabía más de sistemas informáticos que el noventa y nueve por ciento del resto del mundo, y de esa maestría suya ya se habían beneficiado varias empresas de Houston, su base de operaciones. Pero su profesión parecía carecer de algo que le parecía importante en esos momentos. En realidad, todo parecía carecer de algo importante en esos momentos, y por eso estaba en ese momento allí en una acera de Cayo West Hueso.


    Habiéndose criado en Corpus Christi y vivido muchos años en Houston, y aprovechándose de los placeres que podían encontrarse en la costa texana del Golfo de México, Reece tenía una afinidad natural por el agua. Así que cuando había decidido tomarse un tiempo de asueto para aclararse las ideas y decidir qué quería hacer con su vida, seis meses en su barco, el Alegre Paraíso, le había parecido la manera perfecta de conseguirlo. Rodear tranquilamente el golfo de puerto en puerto le había llevado tres meses de tranquilidad, y ya tenía dos cosas claras. Una, que en general el placer por las cosas sencillas no estaba debidamente valorado. Lo había encontrado en el azul del mar. No ese júbilo delirante que la gente parecía perseguir con tanta desesperación, pero desde luego algo muy real. A parte de echar mucho de menos a su hija, a quien llamaba todo lo más posible, se sentía básicamente feliz de una manera que no había esperado sentirse. Y dos, no le había resultado tan difícil soportarse a sí mismo como había pensado. Los largos e infelices años de su matrimonio, la inequívoca verdad de que su esposa había dejado de amarlo hacía tiempo, le habían hecho pensar que de algún modo él tenía la culpa, que carecía de algo. Pero ya no lo creía.


    Había analizado sus sentimientos y llegado a la conclusión de que lo había hecho lo mejor posible en una situación adversa. Sí, se hacía responsable del camino que había elegido. Cuando a los veinticuatro años había empezado a prosperar, se había creído infalible y por eso había hecho una mala elección al casarse con la única mujer en su vida en aquel momento. Reece Carlyle reconocía que era hombre de una sola mujer. Había salido con muchas, pero siempre de una en una. De pronto se había dado cuenta de que podía mantener a una esposa, de modo que le había parecido el momento adecuado de contraer matrimonio, y Joyce había sido la novia que tenía en ese momento. Cuando Britanny había nacido tres años después, supo que había cometido un error. Sospechaba que Joyce también se había dado cuenta de ello. Pero habían concebido juntos a una hija y nada ni nadie era para ellos tan importante como la niña. Sin embargo, la situación se había deteriorado rápidamente hasta el punto en que habían acordado mutuamente que tener más hijos sería un acto irresponsable e insostenible.


    Así que allí estaba él, solo en Cayo West Hueso, preguntándose lo que pensaría Amber Rose Presley si supiera que momentos antes no había estado intentando ligar con ella, sino solo averiguar cómo le iba para hacerle un favor a su padre. Le habían avisado de que la sinceridad no sería la mejor política a seguir en el caso de la señorita Amber Rose. Cualquier indicación de que Rob estaba detrás de aquel «encuentro fortuito» haría que Amber desapareciera entre las sombras de la noche. El problema que tenía en ese momento era cómo averiguar lo que necesitaba saber. Desde luego no podía contentarse con informarles de que estaba viva, aparentemente sana y que era una buena guía turística. Si se tratara de su hija, desde luego él querría saber más cosas.


    Reece se metió las manos en los bolsillos y bajó por la oscura calle de camino al puerto donde le esperaba el esquife que había alquilado para volver donde Alegre Paraíso estaba anclado en el Puerto de la Caracola. Decepcionado por no haber podido entablar una conversación más significativa con Amber Rose, volvió a su barco con el propósito de cenar lo que encontrara en la cocinilla y después irse a dormir.


    Al día siguiente volvería a llamar a Brit para hablar de cuándo iría a buscarla para que pudiera pasar con él el último mes de sus vacaciones de verano. Después haría algo de compra y daría un paseo por la ciudad. El domingo lo tenía libre. El lunes iría temprano a cenar a un café de la calle Angela, donde sabía de buena tinta que trabajaba una cierta señorita en el primer turno de la noche. Con suerte conseguiría hablar otra vez con ella, averiguar cuál era su actual situación y tal vez incluso sonsacarle cuáles eran sus planes para el futuro. Y a lo mejor, si tenía mucho cuidado y era más inteligente de lo que había sido esa noche, incluso podría animarla a que volviera a casa de sus padres en Dallas.


    Probablemente eso sería mucho pedir de un único encuentro. Mejor solo hacer planes para que consiguiera confiar lo bastante en él como para quedar después del trabajo en otro sitio. ¿Pero cómo hacer eso sin que ella pensara que intentaba ligársela? Si no iba con cuidado, acabaría viéndolo como a un viejo verde con la intención de seducir a una joven inocente, y el mero hecho de pensarlo le ponía malo. Despreciaba a los hombres así. También odiaba la duplicidad que se veía obligado a representar, pero al final solo lo estaba haciendo por el bien de Amber, y eso también era importante.


    Sin duda sería capaz de convencer a la muchacha de que se sentara con él en algún lugar seguro y tranquilo y le hablara de sí misma. Para sorpresa suya, se dio cuenta de que en realidad estaba deseando que eso ocurriera. Amber Rose Presley era joven, y según le había dicho su padre bastante alocada, pero también resultaba muy simpática. O tal vez llevara solo demasiado tiempo solo. De uno u otro modo, la señorita Amber volvería a verlo, aunque ella aún no lo supiera.


    Empezó a planear lo que podría decirle para ganarse su confianza y conseguir que saliera con él. Después de todo, los clientes siempre se le habían dado bien. ¿Por qué iba a ser esto distinto a hacerse con un cliente nuevo? Tal vez no le quedara demasiado encanto romántico, pero aún tenía su habilidad para los negocios. Y era más maduro que ella, mucho más. Sin duda se las arreglaría. Después de todo tenía un montón de experiencia con jovencitas tozudas. Sí, eso era justo lo que necesitaba.


    Amber no era más que otra Britanny, varios años mayor tal vez, pero en esencia una niña. La trataría como trataba a las animadas amigas de Britanny, un poco de encanto, una pizca de indulgencia y un poco de autoridad. Simpático pero algo distante.


    Confiando en que lo tenía ya todo arreglado, Reece volvió al seguro paraíso de su barco, contento con sus vanas ilusiones.

  


  
    Capítulo 2


     


    Necesito una ración de almejas, media de fritura y una hamburguesa normal para la mesa seis.


    Amber dejó la nota en el mostrador y se pasó a la parte de las bebidas. Con rapidez llenó un vaso pequeño y dos grandes de hielo, los colocó bajo las espitas correspondientes y pulsó los botones deseados, llenando cada uno con un refresco distinto. Agarró una pequeña bandeja redonda, colocó los vasos sobre ella, y se dirigió al pequeño comedor. Diez segundos después dejó las bebidas sobre la mesa, sonrió a los clientes y se dispuso a tomar nota a otras personas.


    Pasó a la siguiente mesa, se sacó la libreta del bolsillo y el lapicero de la coleta.


    –Hola, bienvenido a…


    El marino le devolvió la sonrisa. Su revuelta melena había sido domada de algún modo, peinada hacia atrás, y se le rizaba a la altura del cuello. Aquellos ojos verdes claros le sonrieron también. A la luz del día era aún más atractivo que por la noche.


    –Hola –dijo él–. Hoy tiene otro aspecto distinto.


    Se estrujó el cerebro buscando su nombre y se acordó de la primera parte.


    –Reece, ah… –chasqueó los dedos con la esperanza de despertar la memoria y finalmente lo consiguió–. ¿Carter?


    –Carlyle.


    –Ah, sí, Carlyle.


    En una esquina de la hoja anotó el número de la mesa mientras se preguntaba si la presencia de aquel hombre allí debía preocuparla. Después de la visita guiada se le había presentado con una débil invitación, y en ese momento estaba allí, sentado en una de las mesas del lugar donde ella trabajaba. Pero al momento rechazó la idea. Ningún hombre tan guapo como aquel tenía por qué perseguir a una mujer. Cayo West Hueso era una isla pequeña, de tres kilómetros de ancho por ocho de largo. El casco viejo era aún más pequeño. Naturalmente era fácil que se volvieran a encontrar.


    –¿Qué quiere comer, señor Carlyle?


    –Reece, por favor.


    Ella se encogió de hombros.


    –De acuerdo. Reece. ¿Quieres beber algo mientras le echas una ojeada al menú?


    –Creo que necesito algo de ayuda primero –dijo, mirando el menú; suspiró y alzó la vista–. ¿Qué me recomiendas, Amber?


    El uso de su primer nombre de pila le resultó extrañamente familiar, pero no imaginó por qué.


    –¿Qué te apetece? Nuestras almejas fritas son muy típicas. La sopa de pescado es mi especialidad favorita, pero en mi opinión en esta época del año hace demasiado calor para tomar sopa. Aparte de marisco y pescado, nuestras hamburguesas están bien, y los filetes son excelentes, aunque algo caros. La pechuga de pollo a la caribeña es deliciosa también si te gustan el mango y esas cosas.


    –Me gusta el mango y esas cosas –dijo con decisión mientras cerraba el menú–. Tomaré pollo a la caribeña.


    Apuntó eso y le preguntó:


    –¿Aros de cebolla, patatas fritas o patatas guisadas de guarnición?


    –Patatas guisadas, creo, con todo.


    –Muchas patatas guisadas. ¿Quieres aliño para ensaladas?


    –Mostaza de miel.


    –A mí me encanta. ¿Y para beber?


    –Té helado.


    –¿De naranja, lima, frambuesa o normal?


    Se echó a reír.


    –El normal me vale.


    –Le traeré una jarra.


    Ella fue a retirar el menú y él lo agarró antes y se lo pasó.


    –Esto… Me gusta más esta ropa que la otra, por cierto.


    Amber se miró los pantalones cortos anchos color caqui y la camiseta de perlé del mismo de color que junto con unas zapatillas de deporte, calcetines blancos y un pequeño mandil verde componían el uniforme de trabajo.


    –Vaya, gracias. Eso hace de ti una minoría en esta isla. Por aquí la norma es que cuanto más atrevido, mejor.


    –Tú no me pareces demasiado atrevida.


    –No, pero soy algo brujita –le dijo mientras se metía el bolígrafo en la coleta–. Será mejor que lleve esto antes de que nos llegue la avalancha de todas las noches –blandió la nota y se alejó.


    Amber pensó que tal vez debería recomendarle un bar donde no se reunieran los estudiantes universitarios. O tal vez le gustaran jóvenes y por eso estaba intentando ligar con ella. Tendría que hacerle saber, llegado el caso, que era mayor de lo que aparentaba. Tal vez eso lo descorazonara. Aunque en realidad era una pena. El hombre era muy agradable. Era un turista, alguien que estaba de paso, y ella no tenía por qué relacionarse con él ni con nadie, puesto que ella también acabaría marchándose de la isla algún día. Mientras tanto tenía trabajo.


    Entregó la comanda, le preparó el té helado y se lo llevó con la mayor discreción posible.


    Cuando terminó de comer fue a retirarle los platos y a ofrecerle el postre.


    –Creo que me tomaré un pedazo del pastel de lima –decidió.


    –Buena elección –comentó mientras lo apuntaba–. Ahora mismo te lo traigo.


    –Tómate el tiempo que quieras.


    Pero el tiempo era algo que casi nunca le sobraba, especialmente los fines de semana. Esa misma noche tenía otra visita guiada, y estaba segura de que no sería tan tranquila como la de la noche anterior. Con eso en mente, dejó los platos sucios y fue a buscar la tarta de lima, que le llevó a la mesa junto con la cuenta.


    –Vendré por ello después.


    Sin esperar respuesta, se dio la vuelta y siguió trabajando. Un cuarto de hora después, volvió a recoger el dinero, un billete de cincuenta dólares para una cuenta de dieciséis.


    –Ahora mismo vuelvo con el cambio.


    Sonrió y se arrellanó en el asiento, como acomodándose para una dilatada espera. Amber entregó una comanda y vio a la cajera archivando la cuenta y contando el cambio, treinta y tres dólares y unas monedas. Cuando Amber se lo llevó, él le agarró de la muñeca para que no se marchara enseguida.


    –Lo siento –se disculpó y la soltó inmediatamente–. Yo, esto… –se echó a reír sintiéndose incómodo–. Estas cosas no se me dan demasiado bien. Pensé que sería sencillo, pero, bueno, no está resultando así.


    Amber se cruzó de brazos. Al menos su método era único, pero no tenía tiempo para quedarse allí mirándolo.


    –Mira, ahora tengo trabajo.


    –Sí, me doy cuenta. En realidad es parte del problema –la miró esperanzado–. ¿Podríamos hablar unos minutos?


    «Oh, Dios mío, otra vez». Suspiró largamente, para que se enterara de que ya le había pasado aquello muchas veces.


    –Señor Carlyle.


    –Reece.


    –Señor Carlyle –repitió con firmeza–. Me siento halagada, pero…


    –Te lo prometo, solo quiero hablar.


    Ella continuó como si él no hubiera dicho nada.


    –No me interesa.


    –¿Ni siquiera charlar un rato? –le preguntó.


    –Nada. Charlar, amistad, coquetear, un rollo de una noche, o de más. Nada de nada. ¿Lo entiende?


    –Si quisieras sentarte un rato conmigo podríamos, conocernos.


    Se presionó el caballete de la nariz entre el pulgar y el índice y cerró los ojos un momento.


    –¿Qué parte es la que no ha entendido?


    –Por favor.


    ¿Qué daño podrían hacerle unos minutos? Entonces se dio cuenta de lo que estaba pensando y se irguió.


    –Tengo clientes esperándome, señor Carlyle. Que pase un buen día.


    Fue a darse la vuelta y él se movió hasta el borde del asiento.


    –Amber, espera.


    Se detuvo, volvió la cabeza y se llevó una mano a la cadera.


    –O bien –añadió de plano–, podría hacer que lo echaran del local. Lo que prefiera.


    Fue una tremenda mentira. Era tan probable que los dueños echaran a un cliente sobrio como que se pusieran a repartir dinero.


    Reece Carlyle se puso serio y asintió.


    Amber se alejó sin decir ni una palabra más. Lo más extraño del caso fue que de repente se sintió deprimida. Pero se quitó la depresión de encima concentrándose en el trabajo. Un rato después miró disimuladamente hacia la mesa que había ocupado Reece y la encontró vacía, excepto por unos cuantos billetes que seguramente le habría dejado de propina. Amber se sintió decepcionada, a pesar de lo ridículo que le resultaba sentirse así. Dos años atrás se había prometido a sí misma que iba a ser sensata y se había ceñido a esa promesa desde entonces. Seguiría haciéndolo. Aunque fuera su muerte.


     


     


    Reece se reprendió mentalmente una docena de veces antes de salir del café. ¿Qué demonios le ocurría? ¿Por qué no era capaz de hacerlo bien con aquella muchacha? Se sentía como un adolescente tímido y vacilante cuando intentaba hablar con ella, y solo encontraba una explicación posible. Tenía que ser por el engaño. Él no sabía de medias verdades ni de fingir. La tarea en sí era digna; sus padres estaban preocupados por el bienestar de Amber. Resultaba que él estaba por allí de paso y quería charlar un rato con ella para asegurarlos de que todo iba bien y para ayudarla si era necesario. ¿Qué tenía eso de malo? No, no era lo que estaba haciendo, sino su modo de hacerlo.


    Llegó a una conclusión. Aparte de los consejos de Robert Presley, iba a tener que decirle la verdad. Sin duda no le importaría charlar con él unos minutos entonces, aunque solo fuera para despotricar por la intromisión de sus padres en su vida, aunque a aquello mal podría llamársele intromisión, sino más bien curiosidad, preocupación. Si se lo dijera no sería tan poco razonable como para negarle unos cuantos minutos de atención. Dada su situación, una mujer soltera y sola en aquel lugar, su reacción había sido de lo más lógica. Se veía que tenía experiencia en rechazar las insinuaciones de los hombres y se mostraba firme en ese terreno. Su padre debería estar contento con eso, al menos.


    Habiendo tomado la decisión de desvelar la verdadera razón de su interés, Reece se sintió algo mejor. Lo único que tenía que hacer era averiguar a qué hora salía del trabajo, esperar a poder hablar con ella, confesárselo todo y rezar para que todo fuera bien. Para eso solo tendría que volver al café y preguntárselo a la cajera. Cuando estuvo de nuevo en la acera del establecimiento vio una camioneta aparcada en un callejón y a un transportista que llevaba una caja hacia la parte trasera del restaurante. Entonces Reece pensó que quizá Amber saliera del restaurante por aquella otra puerta. Dio la vuelta al edificio y vio dos puertas, una del almacén y otra para el personal.


    Sabiendo eso se dispuso a pasear tranquilamente durante dos horas, asombrándose de los precios de la ropa, los zapatos o de los recuerdos para los turistas. Lo único que tenía un precio razonable en Cayo Hueso eran las bebidas alcohólicas. Esa impresión se vio reforzada cuando de una tienda tomó un folleto y empezó a ojear los precios de algunas viviendas en alquiler. Ya sabía por qué Amber tenía dos empleos. Lo sorprendía que cualquier persona, aparte de los multimillonarios, pudiera vivir allí demasiado tiempo.


    Pensó en volver al barco, ya que en el agua el calor no era tan agobiante, pero había una buena caminata hasta el puerto y hacía demasiado calor. También era demasiado tarde para visitar ninguno de los museos o de los sitios de interés turístico. Ojalá se le hubiera ocurrido llevarse la novela que estaba leyendo, pero lo cierto era que no se había imaginado que las cosas fueran a salirle como le habían salido.


    Su ingenuidad le había llevado a pensar que conseguiría entablar conversación con ella y que eso le daría la oportunidad de invitarla a salir para seguir charlando en un momento más conveniente. No había pensado que fuera a costarle tanto trabajo hablar con ella. Hizo una mueca al pensar en algunas de las tonterías que le había dicho para conseguirlo.


    No se había sentido tan torpe desde que había salido del instituto.


    Finalmente llegó la hora de ponerse en la esquina del edificio para esperar a que saliera. Desde donde estaba veía las dos puertas, la de delante y la trasera. Esperó otro cuarto de hora hasta que un taxi se detuvo en el callejón, justo detrás de donde él estaba apostado. El conductor, un tipo flaco y larguirucho con una cola de caballo y una perilla esmirriada, apagó el motor y salió para apoyarse sobre el parachoques. Varios minutos después Reece echó una mirada al reloj y con el rabillo del ojo vio que el taxista hacía lo mismo. Se sonrieron y siguieron esperando.


    Finalmente el ruido de una puerta cerrándose con fuerza los alertó a los dos. El taxista se apartó un poco del coche y miró con expectación hacia la parte trasera del edificio. Reece se dio cuenta de que se le estaba formando un nudo en el estómago incluso antes de que Amber apareciera por la esquina, apresurándose hacia el taxi.


    –Siento salir tan tarde, Walt. Carrie aún no ha aparecido, pero le dije al jefe que no podía quedarme más. ¿Tenemos tiempo de pasar por la agencia antes de volver a casa?


    Mientras hablaba el conductor fue hacia el lado del pasajero y le abrió la puerta.


    –Claro, cielo, lo que tú quieras –dijo ayudándola a sentarse.


    Amber miró a Reece significativamente mientras Walt se apresuraba hacia el lado del conductor; después, también de manera significativa, apartó la mirada, ignorándolo claramente.


    «Cielo… Antes de volver a casa…»


    Reece se puso aún más nervioso. ¿Santo cielo, por qué no había pensado en eso? La chica tenía novio; y aparentemente vivían juntos. De momento se sintió decepcionado, pero al segundo siguiente estaba indignado. Se quedó allí viendo cómo el taxi daba marcha atrás y seguidamente se alejaba con Amber dentro. No podría creer que no se le hubiera ocurrido antes. ¡Peor aún, no podía creer que Amber estuviera con aquel tipo! Era demasiado alto para ella, demasiado escuálido, demasiado… ¡Inadecuado! ¡Oh, Dios mío, Rob se iba a poner echo una fiera cuando se enterara de aquello!


    Decepcionado, molesto y algo más que no sabía identificar, Reece no tuvo más remedio que volver al barco. Y pensar que había estado colgado durante dos horas esperando para hablar con aquella chica. Emprendió la marcha a paso rápido, pero el calor pronto le hizo aminorar. Cuando se le pasó la rabieta, se detuvo a analizar la situación; enseguida concluyó que tenía tan solo dos opciones. Una, podría levar anclas y marcharse de allí con lo que sabía; o dos, podría quedarse un poco más e intentarlo de nuevo, con la verdad esa vez y quizá añadiendo un breve sermón. Su reacción aún le tenía confundido, así como el tipo aquel. ¿En qué estaría pensando Amber?


    Por otra parte no estaba seguro de querer saberlo. De repente supo lo que debía intentar hacer. Si ella fuera su hija, eso sería lo que precisamente esperaría y desearía de un amigo. De algún modo tendría que sacarla de esa isla y apartarla de aquel… taxista. Aunque a decir verdad no tenía idea de cómo se suponía que iba a hacerlo.


     


     


    Amber se mordió el labio y miró por la ventanilla del taxi mientras se preguntaba qué debía hacer. El marino la había estado esperando, y eso la emocionaba y alarmaba al mismo tiempo. Oía una tantas historias escabrosas. Y sin embargo parecía un hombre tan agradable, tan educado, tan culto, y a la vez tan tímido, como si no supiera cómo acercarse a ella. Le parecía totalmente inofensivo pero tremendamente viril. Y le ponía nerviosa de un modo que no podía precisar. Tal vez debería haber hablado con él. ¿Pero de qué habría servido? Realmente estaba hecha un lío.


    –¿Has visto a ese hombre que estaba fuera del local? –le preguntó a Walt y este la miró con curiosidad.


    –¿El que estaba en la esquina del edificio? Sí, claro. ¿Por qué?


    –Estaba en la visita guiada el viernes por la noche, y después, bueno, intentó hablar conmigo.


    Walt se puso un poco más derecho.


    –¿Ah, sí? ¿Y de qué te habló?


    –Oh, de nada en realidad –se encogió de hombros–. No le hice caso y ahí quedó la cosa. Al menos eso pensé yo.


    –¿Qué quieres decir?


    –Pues que esta noche se presentó en el restaurante, hará unas tres horas, y pasó lo mismo, solo que esta vez ha sido más persistente.


    Walt se echó hacía delante, encorvándose sobre el volante.


    –¿Cómo de persistente?


    –Dijo que quería conocerme, charlar.


    Walt arrugó el entrecejo.


    –Tú no querías hablar con él, ¿no?


    –Tú sabes que no tengo tiempo para esas cosas, y menos cuando estoy trabajando.


    –¿No quedaste con él para después?


    –¡No! Claro que no –aunque le habría gustado hacerlo.


    –¿Crees entonces que estaba esperándote?


    –No lo sé. Le dije que no me interesaba, pero… No sé qué pensar.


    –¿Quieres que me encargue de él? –le preguntó Walt–. ¿Cómo se llama? ¿Tienes idea de dónde se hospeda?


    –¡No, no!


    De pronto se dio cuenta de lo que verdaderamente tenía ganas de saber, y eso la sorprendió.


    –¿Esto, tú crees que un hombre así podría estar interesado en mí? –le preguntó a su amigo y compañero de piso.


    Walt la miró boquiabierto.


    –¿Estás de broma? Dale la mano y verás como se te echa encima.


    Amber se puso contenta automáticamente.


    –¿De verdad? ¿Tú crees?


    Aunque no pensara darle la oportunidad, por supuesto.


    Walt la miró con inquietud.


    –Escucha, Amber, ese tipo podría ser un obseso o algo así; incluso un asesino.


    Ella se echó a reír.


    –Ay, no. No es de esa clase de tipos. En realidad, es muy cordial.


    –Los asesinos no responden a un tipo determinado –argumentó Walt–. Tal vez sea mejor que me dejes hablar con él.


    Ella hizo un gesto con la mano.


    –Ah, seguramente no volveré a verlo. Ya sabes lo que pasa por aquí. La gente llega y se marcha del mismo modo.


    –No todo el mundo –le señaló Walt–. Tú no hiciste eso.


    –Ojalá lo hubiera hecho –dijo entre dientes.


    –Venga, no lo dices en serio –contestó él–. Sí, este sitio es caro y a veces inconveniente, pero, oye, ese es el precio que se paga por vivir en el paraíso.


    –¿Paraíso? –Amber repitió con escepticismo mientras negaba con la cabeza–. Sí, tal vez para los ricos sea una especie de paraíso –concedió de mala gana–. Pero no para el resto.


    –Pues a mí me gusta vivir aquí –dijo Walt–. Es un lugar tranquilo y plácido. Nadie se mete con nadie. Quiero decir, es caro, pero yo me las arreglo, y el calor no me molesta tanto, sobre todo con el buen tiempo que hace el resto del año.


    Amber suspiró. Esa conversación ya la habían tenido infinidad de veces.


    –Supongo que yo busco algo más. Más oportunidades, más cultura, más variedad. Quiero tener la oportunidad de hacer algo con mi vida, Walt. ¿Tanto te cuesta entenderlo?


    Walt nunca lo entendería. Había aterrizado en la isla diez años atrás y estaba contento viviendo allí, llevando una vida sencilla y compartiendo piso con tres personas más. Jamás entendería que lo mismo que a él tanto le gustaba de la isla a Amber la agobiaba.


    –No importa –concluyó Amber–. No tiene importancia.


    Él asintió y se tocó la perilla. Durante un rato se quedaron callados. Entonces de repente Walt le dijo:


    –Jamás sales a divertirte. ¿Por qué no salimos esta noche?


    Amber lo miró de hito en hito.


    –Pero los dos tenemos que trabajar.


    –Al diablo con el trabajo.


    Ella negó con la cabeza. Era tan propio de Walt, tan propio de los habitantes de Cayo Hueso. La diversión siempre iba primero.


    –No puedo. Tengo que trabajar.


    –Trabajas demasiado –dijo en tono gruñón.


    Amber sabía que él tenía otra opinión, otra forma de ver la vida.


    –Necesito el dinero.


    Walt giró los ojos y cambió de tema.


    –¿Y ese tipo?


    –¿Qué le pasa?


    –Creo que debería decirle que te deje en paz.


    –No hace falta –le contestó ella–. Dudo que vuelva a verlo. Se marchará pronto.


    Reece Carlyle pronto desaparecería de la isla si acaso no lo había hecho ya. Y ella esperaba hacer lo mismo pronto. Muy pronto.


     


     


    Amber subió las escaleras con el uniforme al hombro, como siempre. Estaba cansada y aburrida y algo deprimida, aunque no sabía bien por qué. La visita guiada había sido más tranquila de lo que había esperado, y la noche era más fresca que las anteriores. Además, al día siguiente era domingo, el único día de la semana que no trabajaba, y debería sentirse contenta. De todos modos había rechazado la invitación de Walt para salir esa noche. Ni siquiera había querido que fuera a buscarla después de la visita guiada. La verdad era que no estaba de humor para tener compañía.


    Al menos uno de sus tres compañeros de piso estaba en casa, o bien Sharon había vuelto a salir sin acordarse de echar el cerrojo. A pesar de que tenía dos años más que Amber, era una chica muy irresponsable. Se habrían librado de ella hacía tiempo si su nombre no hubiera figurado en el contrato de arrendamiento del piso. Linda, la cuarta persona con quien compartían casa, había llegado después. Solo tenía veintiún años y no solo servía mesas en el mismo restaurante que Amber sino que también compartía una de las tres habitaciones con ella. La chica era joven y susceptible, y aún no sabía lo que iba a hacer con su vida. A Amber le recordaba a sí misma no hacía tanto tiempo. Últimamente, Sharon parecía complacerse asustando a la chica.


    Amber abrió la puerta y entró en el oscuro salón. Situado en el segundo piso de una vieja mansión que había sido rehabilitada y convertida en seis viviendas individuales, el apartamento era más espacioso que muchos de la isla. El largo y amplio salón tenía a un lado los tres dormitorios. El balcón en la parte delantera de la casa había sido trasformado en cocina comedor. El único baño ocupaba la esquina del balcón trasero, dejándoles un pequeño espacio en el resto de la terraza para colocar una hamaca y una maceta. La habitación del centro era la de Amber y Linda, la más cercana al baño y al balcón la de Sharon, y la que estaba pegada a la cocina la de Walt.


    Amber palpó la pared y enseguida encendió la luz.


    En el sofá había un extraño tumbado que levantó la cabeza y la miró. Amber abrió la boca y retrocedió. Al momento Sharon se apoyó sobre un codo y volvió la cabeza para mirarla.


    –Maldita sea, Amber… –Sharon dijo en tono ronco–. ¿Es que no sabes llamar a la puerta?


    Amber se tragó el bochorno y dejó el bulto en el suelo.


    –Yo vivo aquí. Esto es una habitación común y ni siquiera has echado el cerrojo.


    –Echar el cerrojo, echar el cerrojo –repitió Sharon mientras estiraba los brazos lánguidamente por encima de la cabeza.


    El hombre carraspeó y se frotó la nariz. Sharon sonrió, se bajó la blusa y se sentó. Tenía el largo cabello castaño oscuro todo revuelto y una marca en el cuello. Amber miró hacia otro lado. No podía creer la falta de respeto que Sharon mostraba hacia sí misma. Esos escabrosos episodios estaban empezando a ser bastante frecuentes.


    –Perdonad –dijo, agachándose para levantar la bolsa–. Me voy a la cama.


    –Sola –ronroneó Sharon–. Amber siempre se va a la cama sola –le dijo al hombre que tenía al lado–. Es tan buena chica.


    Amber se fue rápidamente hacia su dormitorio mientras Sharon se reía.


    –Oh, Amber, por cierto, tu secador está roto –le informó Sharon–. Lo siento.


    Amber se dio la vuelta. Estaba harta de que Sharon se metiera en su habitación y tomara todo lo que le apeteciera.


    –¿Por qué lo sabes?


    Sharon se encogió de hombros mientras acariciaba el pecho del hombre.


    –Lo tomé prestado –dijo en tono inocente.


    –¿Por qué todas las cosas mías que tomas prestadas acaban estropeándose?


    –¿Ah, sí? –Sharon contestó con tanta falsedad que a Amber le entraron ganas de darle una bofetada–. No pasaría si dejaras de comprar cosas baratas –la pinchó Sharon.


    Amber se volvió inmediatamente y abrió la puerta de su dormitorio. Para sorpresa suya, vio que Linda estaba acostada en la cama nido que había instalado para ella, leyendo a la luz de una pequeña lámpara.


    –¿Siguen ahí? –preguntó Linda.


    –Sí –Amber suspiró.


    Linda hizo una mueca.


    –¿Por qué no se van al dormitorio?


    –La verdad es que no entiendo a Sharon. ¿Es que no tiene ningún respeto hacia sí misma?


    Linda estiró sus largas y esbeltas piernas.


    –Tal vez crea que tiene que hacerlo –dijo en voz baja.


    Amber se preguntó si la chica estaría hablando de Sharon o de sí misma.


    –Escúchame, nadie tiene por qué dormir con el primero que se le presente para ganarse el cariño de los demás o para conseguir a un hombre.


    –Tú desde luego no –dijo Linda.


    –No, yo no –Amber concedió–. Ni tú tampoco.


    Linda no dijo nada, sino que continuó leyendo. Amber se mordió el labio, preguntándose si debería seguir hablando. Al final, recordando los pesados sermones que había recibido y soportado, decidió que haría más mal que bien. En silencio colgó el disfraz y empezó a prepararse para meterse en la cama, más deprimida que nunca.

  


  
    Capítulo 3


     


    Amber retiró la colcha y se incorporó para ahuecar la almohada. Se volvió a tumbar, suspiró largamente y cerró los ojos. Desde la habitación de al lado se oyó una risa que la desveló de nuevo. Esos dos llevaban toda la noche haciendo el mayor ruido posible. Se dio la vuelta de nuevo, tan nerviosa que le empezó a picar todo el cuerpo. Cerró los ojos empeñada en dormir. Al oír un leve gemido se tapó los oídos.


    ¿Por qué le pasaba eso? Estaba cansadísima, pero por alguna razón no lograba conciliar el sueño; no era capaz de desconectar de los murmullos, de los ruidos de la noche. Tal vez fuera porque cada vez que se quedaba dormida la asaltaba un sueño apasionado, pero los rostros de su sueño no eran los de Sharon y su acompañante, sino los de ella misma y Reece Carlyle.


    En el sueño sentía sus manos ciñéndole la cintura, estrechándola lentamente entre sus brazos, vio las arrugas de gesto en las comisuras de aquellos ojos soñadores, sabiendo que iba a besarla con aquellos labios finamente esculpidos. El corazón le latía como si llevara corriendo muchos kilómetros. Una garra le arañaba el vientre y cerraba las piernas involuntariamente. Era tan intenso como turbador, distinto a cualquier sueño que hubiera tenido jamás, y aunque quería dormir no quería que el sueño se repitiera. Se preguntaba también por qué lo había tenido.


    Tal vez hubiera puesto tanto empeño en ahorrar para salir de Cayo Hueso que no había prestado atención a sus demás necesidades. Tal vez Walt tuviera razón al decir que solo le hacía falta divertirse un poco. O tal vez como le quedaba ya poco para conseguir su objetivo, a lo más un par de meses, su pensamiento volaba naturalmente hacia otras cosas, como por ejemplo un hombre apuesto y bronceado de sonrisa sensual.


    En la habitación contigua alguien gritó con voz ronca y Amber se sentó en la cama, como movida por un resorte. De repente no pudo soportarlo más. Las cuatro paredes parecían echársele encima. No podía respirar, ni pensar. Linda estaba tumbada en la cama de al lado, dormida, silenciosa. Amber dobló las rodillas y agachó la cabeza para poder pensar.


    Aquello era una locura, pero sin duda debía de haber algo que pudiera hacer para calmarse. ¿Pero el qué? Un vaso de leche caliente la ayudaría a dormir, pero tendría que ir a la cocina y había oído a Sharon y a su amante entrar y salir de allí varias veces, probablemente a buscar una cerveza, y no tenía ganas de encontrárselos. Un baño caliente solía ayudarla a dormir, pero con el calor tan pegajoso que hacía no le apetecía nada. A veces se dormía escuchando música suave; pero desgraciadamente el equipo de música era de Walt y se lo había llevado a su dormitorio después de que Sharon le hubiera estropeado uno de los altavoces. Siempre había invitado a Amber a que lo utilizara cuando quisiera, pero como había vuelto a casa hacía mucho rato supuso que estaría dormido, así que no podría escuchar música en ese momento. Podría encender la lámpara de la mesilla y leer un rato, pero no quería despertar a Linda. El único remedio que se le ocurría era dar un buen paseo.


    Miró el reloj y vio que no faltaba mucho para el amanecer. Podría montar en bicicleta, después volver al apartamento para dormir unas horas antes de ir a la lavandería y de pagar las facturas. Lo más silenciosamente posible se levantó y se vistió con unos pantalones cortos, una camiseta de manga corta y una blusa abierta antes de cepillarse el pelo y de hacerse una coleta. Se guardó la cartera y las llaves en el bolsillo, agarró sus zapatillas de tenis y salió. Cerró con llave, se sentó en el escalón y se puso las zapatillas.


    La bicicleta estaba en el hueco de la escalera, y le costó un rato acertar con la combinación del candado. Ojalá se hubiera llevado una linterna. Cuando por fin logró abrirla salió a la calle, montó y empezó a pedalear tranquilamente hacia el puerto. Al respirar el aire limpio y fresco sintió por fin un poco de paz.


    Las puestas de sol eran famosas en Cayo Hueso, pero personalmente Amber prefería el amanecer. Así que se decidió por ir hasta el extremo este del paseo marítimo entarimado. Pero no tenía prisa; aún quedaba una hora para que saliera el sol.


    Paseó por las calles, disfrutando de la soledad, absorbiendo la paz del ambiente, hasta que finalmente llegó al paseo. Cansada aunque relajada, ató la bici a un poste y empezó a caminar por el embarcadero, escuchando el ruido de sus pisadas y el chapoteo del agua entre los barcos mientras el cielo se aclaraba poco a poco. Al llegar al extremo este del muelle se sentó, se quitó los zapatos y dejó los pies colgando, balanceando las piernas de modo que rozaba el agua fría con la punta de los dedos. El horizonte se fue tornando dorado, iluminando el agua y encendiéndola con una suave claridad. Amber apoyó los brazos sobre el travesaño inferior de la valla de madera y la barbilla sobre el siguiente, sintiéndose feliz y en paz.


     


     


    Reece apoyó los pies sobre la barandilla de metal y se arrellanó en el asiento con una taza de café negro en la mano al tiempo que soltaba un sonoro suspiro. Le encantaba la mañana, sobre todo en el mar. Contemplar el amanecer le llenaba de paz. Distraídamente miró hacia el muelle del puerto que tenía enfrente y un movimiento en el extremo este le llamó la atención. Así que él no era el único que disfrutaba de aquel momento del día, después de todo. Curioso por ver a la persona que en aquella ciudad de noches de fiesta compartía la misma afición que él, se puso de pie y fue hacia el puente de mando. Abrió un pequeño compartimento y sacó unos potentes prismáticos que se llevó inmediatamente a los ojos.


    De pronto dejó la taza de café sobre una superficie.


    –No me lo creo.


    Inmediatamente enfocó de nuevo los prismáticos. ¡Pero si era Amber Presley! Sentada mirando hacia el este, allí estaba con los pies colgando y los brazos apoyados sobre la barandilla del muelle. En ese momento, al volver ella la cabeza y verla Reece de frente, sintió algo extraño por dentro.


    Tal vez tuviera una cara demasiado redonda, pero esos ojazos, esa naricilla respingona y esa boca en forma de corazón le hacían sonreír. Se fijó en la elegante línea de sus cejas y en el mentón fuerte. Apartó los ojos de los prismáticos y recordó su piel canela y sus ojos color avellana. Combinado con el color castaño rojizo de su cabello y el tono rosado de sus labios, Amber le recordaba más a la puesta de sol que al amanecer, pero por su expresión no le cupo la menor duda de que disfrutaba de la paz de ese momento del día tanto como él. Ese descubrimiento le dio una oportunidad que no iba a ser tan tonto como para desperdiciar.


    Dejó el café donde estaba, fue a buscar la cartera al camarote y subió de nuevo a cubierta. Con cuidado echó una pierna por encima de la barandilla y después la otra para empezar a descender por la escalerilla que bajaba hasta el esquife que tenía amarrado al barco. Con movimientos seguros y experimentados, arrancó el motor de la barquita y se dirigió hacia el muelle.


    El embarcadero estaba justo en el centro del puerto, así que Reece dirigió el esquife hacia allá y lo sujetó. Hecho eso, se dirigió con rapidez hacia el muelle. La suela de las zapatillas chirriaba al caminar sobre el entarimado. Cuando se iba acercando, aminoró el paso, cautivado por la delicada línea de su espalda bajo la prenda de algodón.


    Con los rayos del sol pegándole de frente, la silueta bajo la fina tela de la blusa le pareció más redondeada que el día anterior, más de mujer. Pero enseguida apartó ese pensamiento de su cabeza, diciéndose a sí mismo que no era más que una chiquilla, y se fijó en la brillante cola de caballo. Una chiquilla, pero una muy bella. Reece se adelantó sonriente.


     


     


    Amber oyó el leve chirriar de unas suelas de goma sobre el entarimado, pero no se dio cuenta de que alguien se acercaba hasta que una persona se sentó junto a ella. Volvió la cabeza y enseguida se balanceó sobre un muslo, distanciándose del intruso. El susto debió de notárselo pues Reece se echó a reír.


    –¡Tú!


    Reece Carlyle. Con la suave luz del amanecer bañándole la piel, el hombre era como una aparición. Por un instante se quedó boquiabierta, preguntándose si lo habría llamado en sueños.


    –Buenos días –Reece esbozó una sonrisa encantadora, feliz, y Amber sintió que aquella sonrisa la calentaba por dentro.


    –Esto, buenos días. Yo, bueno, no esperaba encontrarme con nadie.


    Se colocó de frente a ella, sentado con las bronceadas piernas cruzadas y aspiró hondo.


    –Ah, me encanta el amanecer. Es el mejor momento del día. Sobre todo en un lugar como este, ¿no te parece?


    Amber asintió y se dio cuenta demasiado tarde de que le había vuelto a dar la oportunidad de charlar con ella. La prudencia le decía que se levantara y se marchara de allí, pero por alguna extraña razón no parecía capaz de hacerlo. Se preguntó por qué se sentía de aquel modo, por qué deseaba tanto hablar con él. No resultaba muy inteligente por su parte. Después de todo no sabía nada de él excepto su nombre. Amber era cauta por naturaleza, sin embargo no podía negar que le apetecía pasar un rato con él; tan solo un rato. Apoyó la barbilla sobre las manos en la barandilla y observó cómo la gran bola de fuego se elevaba despacio.


    –Te vi desde mi barco –le dijo muy cerca y seguidamente señaló un elegante yate en la distancia–. Ese de allí, el Alegre Paraíso.


    A Amber le sorprendió el tamaño de la nave.


    –¿Navegas tú solo?


    –Sí. Está totalmente mecanizado y perfectamente equipado, pero aún así no me arriesgo. No tengo que demostrarle nada a nadie, solo me estoy tomando una temporada de vacaciones. Llevo casi tres meses navegando por el Golfo de México, y me he dado otros tres meses más antes de volver al mundo real.


    Ella se volvió y lo estudió con la mirada. Tenía un rostro de facciones fuertes y angulosas, unos ojos brillantes y de aspecto saludable, de un fascinante color entre verde, azul y dorado. No encontró maldad en aquella mirada, tan solo ternura e interés.


    –No te das por vencido fácilmente, ¿verdad? –observó.


    Él sonrió y se miró los tobillos.


    –No, la verdad es que no.


    Pero hubo una vez en la que había dejado de interesarse por alguien. Se lo notó en la voz, sintió su pesar. Amber se volvió a mirar hacia el yate, medio esperando a que la invitara a visitarlo con él y preguntándose que le habría llevado a tomar la decisión de pasarse seis meses viajando solo. Se le ocurrió que tal vez aquel hombre no tuviera familia; sin embargo trasmitía una paz que la atraía muchísimo. Pensando en eso se volvió a mirar el sol, que estaba a punto de abandonar la linea del horizonte


    –¿Oye, sabes dónde se puede uno tomar una buena taza de café por aquí y comer algo?


    No la había invitado a su yate. Amber sonrió.


    –Claro –giró el cuerpo y señaló hacia el oeste–. Solo tienes que caminar por el entarimado hasta la calle Front. Después giras a la izquierda al llegar a la calle Simonton, y antes de llegar a la avenida Fleming verás unas mesas en la acera. Dentro no hay asientos, solo fuera, pero la comida es muy buena. Y el café… Es el mejor de toda la isla. Y los donuts no digamos.


    Él se echó a reír.


    –Me parece perfecto. ¿Pero, la calle Front? No recuerdo que salga del entarimado.


    –Bueno, no exactamente, pero…


    Él se levantó repentinamente.


    –¿Por qué no me enseñas dónde está? –le preguntó, ofreciéndole la mano–. También tú podrás desayunar… a no ser que la comida no sea tan buena como dices.


    La desafió con su sonrisa, pero detrás de ella había una sincera esperanza que la intrigó y halagó. Amber sonrió sin darse cuenta y le dio la mano con naturalidad para que él la ayudara a levantarse. Inmediatamente la soltó y unió las manos a la espalda. Al momento caminaban plácidamente por el paseo entarimado. Cuando llegaron a la rampa Amber se acordó de su bicicleta.


    –Podremos ir a recogerla después –le dijo él.


    Amber se mordió el labio. Eso implicaba algo más que desayunar juntos, ¿no? ¿O sería tal vez que se estaba imaginando más cosas de las que había en realidad? Se echó a reír y negó con la cabeza.


    –Llevo tres meses solo en ese yate –dijo– y me ha venido bien. Pero en este momento solo quiero algo de compañía y un poco de conversación. Y eso es todo. Pero si crees que vas a tener que salir huyendo de algún lugar público, entonces, por favor, llévate la bici.


    Dicho así, le sonó de lo más ridículo. Y en realidad lo era. Era ella la que tenía el control de la situación en ese momento; él ni siquiera sabía adónde iban. Amber sonrió con espontaneidad.


    –Creo que soy demasiado cautelosa.


    Él también sonrió.


    –Lo he notado. Y la verdad es que me parece muy bien.


    Ella ladeó la cabeza.


    –¿En serio?


    –Desde luego. El ser cuidadosa es una actitud muy inteligente por tu parte. Yo me he pasado años intentando enseñarle eso a mi hija.


    Una hija. Entonces estaba casado; o lo había estado.


    –¿Tienes una hija?


    Reece sonrió con orgullo.


    –Se llama Britanny. Tiene once años, es inteligente, preciosa y también muy difícil. Vive con su madre, pero va a pasarse un mes entero conmigo en el barco antes de que empiece el curso.


    Amber se sintió absurdamente aliviada.


    –Estás divorciado.


    –Sí. Desde hace más de un año –dijo en tono pesaroso.


    –Lo siento.


    –Yo también, pero fue lo mejor que pudimos hacer –se cruzó de brazos–. ¿Bueno, qué te parece si vamos a desayunar? Me muero de hambre.


    Ella asintió y le dio la espalda a la bicicleta. Pasearon unos momentos en silencio. Entonces Reece se volvió a mirarla con una ceja arqueada.


    –Bueno, háblame de ti, Amber Rose.


    –¿Qué quieres saber?


    –¿Bueno, para empezar, cómo te viniste a Cayo Hueso?


    Ella hizo un mueca, pero contestó sin preguntarse siquiera si debía o no hacerlo.


    –Por pura estupidez, me temo, unido a una tremenda inmadurez.


    Él pareció sorprenderse, pero entonces se echó a reír.


    –Bueno, la verdad es que no te he entendido del todo bien.


    –Me crié en Texas –empezó a decir–, pero fui a la facultad en el estado de Nueva York, donde hacía frío y nevaba mucho. Por cierto, me gradué a la mitad del trimestre.


    –Cuando hacía frío y nevaba mucho –comentó con astucia.


    Ella sonrió.


    –Sí. Bueno, el caso es que no podía volver a casa. Así que cuando unas amigas sugirieron que nos viniéramos a Cayo Hueso a celebrarlo y a escapar del invierno, pensé que era una idea estupenda.


    –¿Qué quieres decir conque no podías volver a casa? –le preguntó con cautela.


    Amber se encogió de hombros y balanceó los brazos sin dejar de caminar.


    –Solo eso. No podía volver a casa de mis padres. No podía… No puedo irme a vivir cerca de ellos.


    –¿Y por qué? –le insistió–. Quiero decir, no es asunto mío, lo sé, pero personalmente me sentiría muy abatido si mi hija no quisiera vivir cerca de mí.


    –Entonces no intentes vivir la vida por ella –dijo Amber con sinceridad–. No le digas a quién debe escoger como amigos y a quién no. No le digas en qué puede trabajar ni con quién debe o no debe salir, el tipo de música que debe escuchar ni lo que hacer con su dinero; cuándo meterse en la cama y cuándo levantarse y cuándo respirar… –se calló y aspiró hondo.


    Reece extendió las manos.


    –Pero eso es lo que los padres hacen por sus hijos, ¿no? Desde luego yo vigilo las actividades de mi hija, programo sus horarios y la guío con sus amistades.


    –Sí, pero tu hija tiene once años y yo tengo veinticuatro.


    –¿Y cuándo viste a tus padres por última vez?


    –En la graduación.


    –Deben de estar desolados –comentó Reece, negando con la cabeza.


    –He intentado decirles que estoy bien –le dijo a la defensiva–. Pero cada vez que los he llamado mi padre acaba gritándome y exigiéndome que vuelva a casa y yo insistiendo en que no quiero hacerlo.


    Él hizo un gesto como queriendo decir que aquello no tenía importancia.


    –Volvamos a la parte cuando te viniste a Cayo Hueso para celebrar y para huir del frío del invierno. ¿Cómo acabaste quedándote?


    Ella hizo una mueca.


    –Mi padre le dio mucha importancia a mi viaje. Estaba seguro de que venía a emborracharme o a algo peor. Creo que sobre todo quería darle la razón.


    –¿Y lo hiciste?


    –Bueno, montamos una buena fiesta –reconoció–. Pero cuando terminó todo, nada había cambiado. Después, cuando llegó el momento de marcharse, me di cuenta de que no tenía adónde ir. En esa época del año hacía un tiempo maravilloso, y una amiga mía había conocido a un chico que nos ofreció a las dos una habitación donde quedarnos, así que eso hicimos.


    –¿Y dónde está ella ahora?


    –Bueno, lo suyo con el chico no funcionó, y después de un par de semanas volvió a Nueva Jersey. Yo para entonces ya tenía un trabajo de recepcionista en una agencia inmobiliaria, y así fue como encontré mi apartamento. Pero era demasiado caro. Todo lo que ganaba se iba en pagar las facturas. Entonces empecé a darme cuenta de que no quería quedarme aquí.


    –¿Y hace cuánto de eso?


    –Ah, dos años. Bueno, dos y medio. Después de cuatro o cinco meses supe que había cometido ese error.


    –Pero sigues aquí –señaló.


    –Y me quedaré unos meses más.


    Se detuvo y puso los brazos en jarras.


    –No lo entiendo.


    –Bueno, tuve que dejar el apartamento. Busqué otra casa y compañeros de piso. Entonces cambié de empleo, pero eso no era suficiente para empezar a ahorrar, así que me busqué otro trabajo para ganar un poco más dinero. Llevo ahorrando unos veinte meses, pero es tan caro vivir aquí que me está costando mucho esfuerzo reunir el dinero necesario para poder empezar de nuevo. Por ejemplo, un billete de ida a Miami cuesta doscientos dólares, y yo no pienso quedarme a vivir en Miami. Además, vine a Cayo Hueso con una maleta pequeña. Solo tengo pantalones cortos y vaqueros.


    –Y un disfraz de bruja –señaló él sonriendo.


    –El caso es que debo ahorrar bastante dinero para poder comprarme ropa para presentarme a entrevistas y conseguir un empleo en el mundo real. Después está el gasto de encontrar y alquilar un sitio donde vivir. Debo estar preparada para pasar un par de semanas en un hotel. Seguramente tendré también que comprarme un coche. Y después está la comida y los muebles y, bueno, me entiendes, ¿no?


    Asintió pensativamente.


    –Sería mucho más sencillo si volvieras a casa.


    –¿Más sencillo? –resopló–. Créeme, sería cualquier cosa menos sencillo.


    –Sin duda tus padres te ayudarían a empezar de nuevo –arguyó con delicadeza.


    –Mis padres no tienen la obligación de ayudarme a empezar de nuevo –contestó con firmeza–. ¿Esperarías que tus padres te ayudaran a empezar de nuevo?


    Él se llevó la mano a la nuca.


    –Bueno, no, pero…


    –Pero nada –insistió–. Soy adulta y si permito a mi padre que piense otra cosa, aunque sea solo por un momento, será mejor que vuelva a los petos y las coletas. Es un hombre de gran voluntad, y reconozco que me cuesta desafiarlo, así que la única solución es mantener las distancias –negó con la cabeza–. Debo hacer esto yo sola. Lo haré yo sola. Espero que con el tiempo me acepte como soy y podamos mantener una buena relación, pero hasta que no esté bien establecida no me atrevo a volver a casa. Y ya no hay más que decir al respecto.


    Por un momento Amber creyó que él le discutiría algo, pero él sonrió, se frotó el estómago con una mano y dijo:


    –Por favor, dime que estamos cerca de la cafetería.


    Ella se echó a reír y señaló calle abajo.


    –¿Crees que podrás aguantar dos manzanas más?


    –Lo intentaré –le contestó, arrastrando los pies como si estuviera muy débil–. Si no lo consigo, echa mi cadáver al mar.


    –No pienso arrastrar tu cuerpo hasta el embarcadero –exclamó.


    –¡Eh! Pues vaya amiga que estás resultando ser.


    –Pero te has espabilado, ¿eh? –dijo ella y echó a correr a paso ligero.


    –De acuerdo –contestó él–. Te has quedado sin café. Estás muy juguetona esta mañana.


    Ella siguió corriendo, secretamente complacida de que él la hubiera llamado amiga. Momentos después la alcanzó.


    –¿Alguna vez ten han dicho que eres muy aburrida?


    –Me lo dicen todo el tiempo.


    –Pues mienten –dijo y sonrió al pasar corriendo junto a ella.


    Cuando llegó a la esquina se paró a esperarla, tamborileando los dedos cómicamente y girando los ojos fingiendo impaciencia. Amber aminoró el paso adrede y acabó por avanzar arrastrando los pies. Pero en cuanto se acercó a él lo suficiente, Reece le agarró de la mano y tiró de ella para cruzar la calle. Cuando llegaron a la acera, los dos echaron a correr agarrados de la mano. Pasado un rato él le echó el brazo por los hombros mientras los dos tomaban aliento. Amber lo miró y sonrió; pero al ver la expresión de su rostro se le borró la sonrisa de los labios.


    En su cara se mezclaban la confusión, la sorpresa y algo más que no podía definir. Tenía el ceño fruncido, los labios entreabiertos, y no dejaba de mirarla a los ojos. Cuando su mirada se fijó en la boca de Amber, ella soltó una exclamación para sus adentros, segura de que iba a besarla. Al instante siguiente la soltó y dejó caer el brazo.


    –Tengo tanta hambre que estoy atontado –murmuró.


    Amber apartó la mirada y avanzó hacia las mesas que había sobre el césped, protegidas del sol por sombrillas.


    –Bueno, si puedes llegar al escaparate siguiente, estás salvado –le dijo Amber.


    Él aspiró profundamente.


    –Dios mío, qué bien huele a café.


    Amber saludó a un hombre moreno que había detrás de la ventana medio abierta.


    –Buenos días, Alonso.


    –Buenos días, Amber, cielo. ¿Cómo estás hoy?


    –Bien, bien. Mi amigo está a punto de desmayarse de hambre.


    –Bueno, eso desde luego tiene arreglo. ¿Qué queréis tomar?


    –Para empezar dos cafés. Y quiero dos de esos donuts de chocolate que te salen tan bien –se volvió hacia Reece, que estaba leyendo el menú pegado al cristal–. ¿Y tú qué quieres? –le preguntó mientras Alonso servía ya dos tazas de su café colombiano.


    –Yo quiero una tortilla de gambas, galletas de queso, papas y cebolla fritas y un poco de panceta frita también.


    Alonso arqueó las cejas mirando a Amber y esta miró a Reece del mismo modo.


    –¿Qué? –preguntó Reece–. Siempre desayuno muy fuerte, y esta mañana tengo un hambre de lobo.


    Amber se volvió hacia Alonso.


    –Ya le has oído.


    –Vaya –dijo Alonso mientras sacaba una sartén–. Me encantan los hombres que comen bien –le tiró un beso a Reece y se volvió hacia una cesta llena de huevos.


    Amber ahogó una sonrisa, sabiendo los gustos particulares de Alonso. En la isla vivía una extensa comunidad gay. Reece retrocedió un paso, se aclaró la voz e hizo como si no se estuviera enterando de que Alonso lo estaba mirando con interés mientras batía los huevos. Amber le pasó el café.


    –La nata y el azúcar están en el aparador.


    –Me gusta solo y sin azúcar –le dijo mientras tomaba de sus manos el café; se lo llevó a los labios y dio un sorbo–. Mmm, excelente.


    –Te lo dije. Vamos a sentarnos. Alonso tocará la campanilla cuando nuestra comida esté lista.


    Amber fue hacia una mesa en la terraza. Él se adelantó con rapidez y retiró una silla para que Amber se sentara. Amber, que no estaba acostumbrada a un comportamiento tan caballeroso, lo miró sorprendida antes de sentarse. Reece se sentó junto a la de ella y cruzó sus largas y musculosas piernas.


    –No puedo creer que seamos los únicos que estamos en este bar –dijo, mirando a su alrededor–. Solo el café es tan bueno que debería haber cola.


    –En Cayo Hueso nadie madruga –le dijo mientras se tomaba ella también el café–. Alonso prepara almuerzos los domingos y por las tardes prepara sándwiches y cócteles helados.


    –Bueno, pues yo por lo menos me alegro de que abra para dar desayunos.


    –Yo también –bebió café y lo observó mientras se terminaba la taza–. Te traeré otra.


    –No, voy a esperar a que llegue la comida.


    –En ese caso, ¿por qué no me hablas un poco de ti? Hasta ahora solo hemos hablado de mí.


    Reece se encogió de hombros.


    –No hay mucho que contar. Soy también texano, como tú.


    Ella arqueó las cejas, ligeramente sorprendida.


    –No se te nota el acento.


    Él sonrió.


    –Me crié en Corpus Christi, fui a la facultad en Houston, donde establecí mi base de operaciones y mi hogar, aunque ya no tengo casa allí. Vendimos la casa, el negocio, todo, al hacer el reparto de bienes.


    –Debió de ser duro, desprenderte de algo para lo que habías trabajado.


    –No tan duro como dejar de vivir con mi hija –hizo un gesto con la mano–. La casa en sí no me importó demasiado. Pero el desprenderme del negocio me resultó muy duro.


    –¿Qué clase de negocio tenías? –le preguntó.


    –Apoyo de tecnología informática.


    –Yo estoy licenciada en arte dramático e inglés. Para mí un ordenador es una máquina de escribir mucho más cómoda, me temo.


    Él se inclinó hacia delante.


    –Muchas personas piensan igual que tú. Incluso a los expertos informáticos les cuesta estar al día con todos las innovaciones y avances. Ahí es donde entro yo. Yo me encargo de montar un equipo de investigación de primera. Sabíamos lo que se nos venía encima incluso antes que los promotores inmobiliarios. Entonces vendí esa información y enseñé su aplicación a los distintos negocios que necesitaban mejorar o poner al día los sistemas que ya tenían. Estudiábamos las necesidades de una empresa y los aconsejábamos sobre nuevas adquisiciones; también enseñábamos las distintas aplicaciones de software y esa clase de cosas. A veces incluso íbamos a las fábricas de parte de nuestros clientes con ideas para que diseñaran sus productos con arreglo a las necesidades de los compradores. Muy pronto las fábricas empezaron a venir a nosotros.


    –Parece interesante.


    –Oh, sí, lo es… Lo era –se aclaró la voz–. El problema es que ahora no sé lo que voy a hacer. Firmé un acuerdo de no competitividad, así que tendré que empezar de cero. A mis treinta y ocho años soy demasiado mayor para empezar de nuevo en el negocio. Sencillamente no sé lo que quiero hacer –suspiró–. Eso es lo que estoy haciendo aquí. Decidí pasarme seis meses en el mar para aclararme las ideas, ¿entiendes?


    Ella sonrió con pesar.


    –Te entiendo muy bien –reconoció–. Yo llevo pensando qué hacer desde hace veinticuatro años.


    Eso le hizo reír.


    –No te apresures. Yo me casé a los veinticuatro y después me arrepentí, créeme. Excepto de mi hija. De ella nunca me arrepentiré.


    –Si tiene once años, entonces fuiste padre a los veintisiete.


    –Eso es.


    Amber miró hacia la taza.


    –Me pregunto si yo seré madre a los veintisiete.


    –¿Quieres serlo?


    Ladeó la cabeza pensativamente.


    –Sí, creo que sí. Siempre me han gustado mucho los niños. En realidad, he decidido que quiero ser profesora.


    –¿De verdad? ¿Qué quieres enseñar?


    –Arte dramático a niños desfavorecidos o con pocos recursos económicos. El teatro da confianza a los tímidos, disciplina a los extrovertidos, vuelve elegantes a los torpes… Las posibilidades son ilimitadas, de verdad, y la parte más triste es que esos que necesitan ese tipo de experiencia son los que menos oportunidades tienen de poder hacerlo.


    Parecía estar pensándoselo cuando sonó la campana de Alonso.


    –El desayuno está listo –gritó Alonso.


    –Yo lo traeré –dijo Amber riéndose al ver la cara de preocupación de Reece.


    Mientras Amber llevaba los platos se le ocurrió que hacía mucho tiempo que no se reía tanto.

  



  

    Capítulo 4


     


    Delicioso –dijo Reece mientras se daba palmadas en el estómago–. Ahora tengo que bajar esto caminando un rato.


    Amber se levantó de la silla y empezó a recoger los platos. Él se levantó también y empezó a ayudarla.


    –Espera, yo lo haré. Después de todo, lo serviste tú.


    Al quitarle los platos le rozó la mano con las suyas.


    El contacto se le antojó curiosamente turbador y Amber retrocedió un poco.


    –Bien, adelante entonces.


    Reece recogió todo, lo colocó sobre la bandeja y lo llevó hasta el contenedor que había allí cerca para ese propósito. Vació la bandeja y la colocó sobre el mostrador.


    –Ven un momento –Alonso lo llamó desde dentro.


    –Solo no –murmuró Reece entre dientes y Amber se echó a reír, cubriéndose la boca con la mano–. Rápido –dijo señalando hacia la calle–. Vayámonos antes de que empiece a tirarme besos.


    Amber se apresuró hacia la calle y él la alcanzó y lo agarró del brazo para detenerla.


    –¿Dónde está el fuego?


    Ella señaló delante de ellos.


    –Está empezando a hacer calor.


    –Razón de más para aminorar la marcha –dijo él.


    –Sobre todo cuando uno acaba de atiborrarse de comida –se burló Amber.


    Él bajó la cabeza, reconociendo su culpa.


    –No fue culpa mía; me estaba muriendo de hambre. Y además me ha llenado el plato.


    Ella se echó a reír.


    –Le has gustado.


    –Bueno, al menos el tipo sabe cocinar.


    –¿Y bien, qué hay del resto de tu familia? –le preguntó pues se había dado cuenta de que, aparte de hablar de su hija y de su ex esposa, no había mencionado a nadie más–. Padres, hermanos y ese tipo de cosas.


    –Mis padres siguen en Corpus Christi –le dijo–. Mi padre trabajaba en correos, pero ahora está jubilado. Mi hermano pequeño, Caleb, y su familia viven también allí. Tiene dos niños. Nuestro hermano mayor, Jason, vive en Galveston. Se ha casado hace poco, por fin, y está esperando su primer hijo, pero tiene dos hijastros, un niño y una niña, por los que está igual de loco que si fueran suyos.


    –Entonces tú eres el hermano mediano.


    –Sí. Nos llevamos dos años entre cada uno de nosotros.


    –Entonces Jason tiene cuarenta años.


    –Casi.


    –Y Caleb treinta y seis.


    –Cumplirá treinta y siete un mes antes de que yo cumpla treinta y nueve.


    –¿Y cuándo es eso?


    –El diez de enero.


    –¡Ay! El mío también es el diez, pero de febrero.


    –Entonces recibirás dos regalos, uno por tu cumpleaños y otro por San Valentín.


    –Eso no ha sido nunca un problema –comentó en tono seco.


    Él la estudió un momento.


    –¿Tu novio no ha intentado juntar los dos regalos en uno?


    Ella se echó a reír.


    –No –negó con la cabeza–. Mira, no tengo novio, ¿vale? Pero lo tendré en cuenta para el futuro.


    Él se frotó la nuca.


    –¿De verdad que no tienes novio?


    Lo dijo como si le costara trabajo creerlo y Amber se sintió complacida


    –No tengo novio –comentó sucintamente.


    –¿Y el taxista? –le preguntó.


    Amber había olvidado que el día anterior la había visto con Walt.


    –Ah, Walt no es mi novio. ¿Por qué pensaste que era mi novio?


    –Para empezar por el modo en que te habló. Te llamó «cielo».


    Ella hizo un gesto con la mano como quitándole importancia.


    –Oh, Walt habla así. No quiere decir nada en él.


    –Yo, esto, te oí decir algo de ir a casa. Y bueno, me dio la impresión de que vivíais juntos.


    –Bueno, es que vivimos juntos –le dijo con franqueza–. Es uno de mis compañeros de piso.


    –¿Uno de tus compañeros de piso?


    –Claro. Somos cuatro en un apartamento de tres dormitorios.


    –Lo cual quiere decir que, bueno, que alguien comparte habitación con otra persona –señaló con cautela.


    Se detuvo y lo miró fijamente; se sentía algo insultada.


    –Yo comparto habitación con una amiga del trabajo. Se llama Linda. Walt tiene su propia habitación, al igual que Sharon, la otra chica.


    Reece la miró largamente.


    –Entonces Walt solo es tu compañero de piso –dijo.


    Ella levantó los brazos.


    –¡Eso es lo que he dicho!


    –Lo siento… Es que… Bueno, me pareció que era tu novio, eso es todo.


    –¿Crees que desayunaría contigo si tuviera novio? –le preguntó.


    Él pestañeó.


    –¿Bueno, y por qué no? Es decir, no pienso que él, esto, que un novio pudiera verlo, quiero decir, verme como una amenaza, bueno, dada la diferencia de edad.


    –¿Qué diferencia de edad? –le preguntó, verdaderamente confundida.


    Él pestañeó de nuevo.


    –Soy catorce años mayor que tú.


    –¿Y eso qué tiene que ver?


    Reece abrió la boca, y entonces volvió a cerrarla. Antes de hablar soltó un largo suspiro.


    –Catorce años, bueno, a bastante gente le parecerían muchos.


    –Pues no sé por qué –dijo–. Los dos somos adultos.


    Por un instante pareció totalmente confuso. Entonces sonrió débilmente y dijo:


    –Claro.


    Ella empezó a caminar de nuevo.


    –No conozco a nadie que le daría importancia a algo así –dijo–, excepto mi padre. Pero él encontraría obstáculos a cualquier cosa.


    –Ah.


    –Desde luego, a nadie de por aquí le importaría –hizo una pausa y lo miró–. Yo no encajo en este sitio, ¿entiendes?


    –Me doy cuenta.


    –El problema es que no sé dónde ir. ¿Y tú? –le preguntó, sintiendo que las situaciones de ambos se parecían; después de todo los dos escapaban, él de un matrimonio fallido y ella de un padre autoritario.


    –Yo, no te entiendo.


    –¿Adónde irás después de aclararte las ideas?


    Él arqueó las cejas.


    –Ah. Pues volveré a Houston.


    –¿Aunque tu ex esté allí?


    –También es donde vive mi hija. ¿Y tú? ¿Volverías a Texas?


    Amber se había hecho esa pregunta muchas veces pero aún no tenía una respuesta definitiva.


    –Tal vez. He pensado en irme al nordeste, pero la verdad es que odio el frío. También he pensado en la costa oeste, pero…


    –Texas es lo que conoces –le dijo él.


    Amber asintió.


    –Exactamente.


    –Así que a lo mejor vuelves a Dallas, después de todo.


    –No, a Dallas no –le dijo rotundamente–. Tal vez a San Antonio.


    –¿O a Houston?


    –Puede ser. O quizá a El Paso.


    –¿Y a Amarillo?


    –Te olvidas de esos…


    –Inviernos tan fríos, sí –la interrumpió, demostrándole que no se había olvidado en absoluto.


    –Exactamente.


    Continuaron caminando, charlando y bromeando el uno con el otro. Después pasaron a hablar de las excentricidades que uno podía encontrar en Cayo Hueso y eso les dio ocasión de reírse un rato, ya que la isla era conocida por ser un lugar curioso. Antes de darse cuenta, la mañana había avanzado y Amber vio que estaban a tan solo unos metros de su apartamento. Dejó de hablar y se quedó mirando boquiabierta hacia las escaleras del lateral del edificio, donde Walt estaba sentado.


    Reece Carlyle miró a su alrededor y preguntó:


    –¿Qué pasa?


    –Hemos llegado a mi casa.


    –¿Qué?


    Señaló la casa donde estaba su apartamento.


    –No me he dado cuenta de que caminábamos hacia aquí. Lo habré hecho inconscientemente. ¿Qué hora es?


    Reece miró el reloj y abrió los ojos como platos.


    –¡Pero si son las doce y media!


    Se miraron sorprendidos y entonces se echaron a reír. El tiempo desde luego se les había pasado volando. Reece se limpió el sudor de la frente y al hacerlo se dio cuenta de repente de las minúsculas gotas de sudor que empañaban el canalillo entre sus pechos. Se había quitado la blusa que llevaba por encima un rato antes y se la había atado a la cintura. En ese momento se agarró el escote del top de ganchillo y se abanicó con la otra mano.


    –Hemos dejado tu bicicleta en el muelle –dijo Reece y Amber gimió, pensando en lo lejos que tenía que volver y en el paseo de vuelta en la bici con el calor que hacía ya.


    –Iré por ella más tarde –decidió–. Después de refrescarme un poco.


    Asintió y le echó una mirada a Walt.


    –Sabes una cosa, bueno no es más que una sugerencia, un modo de quitarnos de encima el calor y de ir a buscar tu bicicleta, y así mataremos dos pájaros de un tiro.


    Amber sonrió. Igual que le había pasado el día anterior cuando había intentado invitarla a salir, Reece se mostró tan torpe, tan tierno.


    –No me gusta mucho matar pájaros –bromeó en tono seco–. Pero lo de quitarme de encima el calor me interesa siempre.


    Le echó otra mirada a Walt.


    –Estaba pensando en darnos un baño, pero no en el puerto, por supuesto. Allí no se puede nadar, así que… bueno, he pensado que podríamos ir con el barco hasta la caleta, ya sabes, pasado el arrecife, si tú quieres, claro. Allí el agua está fresca y, bueno, yo solo no iría a nadar, pero si vinieras conmigo, sería más seguro. ¿No te parece?


    A Amber le habían hecho proposiciones mucho más escandalosas con mucha más frescura, y se dio cuenta de que le gustaba mucho la incertidumbre y timidez de Reece. Resultaba emocionante, sobre todo viniendo de un hombre tan guapo como él. Se preguntó si habría salido con alguna mujer después de su divorcio. También si sería lo suficientemente atrevida como para irse con él en su barco. Ella no iba buscando una relación, ¿pero cuántos tipos verdaderamente agradables conocía? En la actualidad, muy pocos. Y le apetecía mucho darse un baño.


    –¿Por qué no? –dijo por fin.


    Reece sonrió, pero entonce miró de nuevo a Walt, que en ese momento los estaba mirando.


    –¿Estás segura de que él no es un problema?


    Amber miró hacia Walt.


    –Te lo he dicho, Walt no es mi novio.


    –¿Y estás segura de que él piensa lo mismo?


    –Somos amigos –dijo con énfasis–. Nada más.


    –De acuerdo. ¿Entonces a qué esperamos?


    Amber sonrió.


    –Bueno, para empezar, tengo que cambiarme.


    –Ah, vale.


    –¿Quieres subir? –le preguntó con vacilación, pensando en Sharon, que en ese momento estaría levantándose, y en el tipo que había pasado la noche con ella.


    Reece pareció intuir su inquietud y negó con la cabeza.


    –No, te esperaré aquí en la sombra –dijo y señaló una silla que había bajo las escaleras.


    Amber se apresuró hacia las escaleras más aliviada.


    –No tardaré –gritó.


    –Tómate el tiempo que necesites. No tenemos prisa.


    Le sonrió y empezó a subir las escaleras con rapidez, repentinamente emocionada. De pronto le pareció que hacía menos calor y experimentó una sensación de libertad que no sentía desde hacía tiempo. Por primera vez reconoció que Reece Carlyle le gustaba. Le gustaba mucho. Como hombre.


    Cuando estaba cerca de Walt este, que se había puesto de pie, se sentó de nuevo en el escalón y agarró el secador de pelo que estaba intentando arreglar; era su secador, el que Sharon le había tomado prestado. Cuando Amber le dijo que no se molestara en arreglarlo, Walt se encogió de hombros.


    –Ya veo que estás con ese tipo. ¿Qué pasa?


    –Nada –le dijo con alegría–. Me voy a dar un baño, eso es todo.


    –¿Con él? –señaló a Reece, que se metió las manos en los bolsillos y echó a andar hacia la silla bajo las escaleras.


    Amber sonrió y se inclinó hacia delante.


    –No es un asesino en serie, te lo prometo.


    Walt frunció el ceño y la miró.


    –¿Cómo lo sabes?


    –Me he pasado la mañana con él. Es totalmente inofensivo. En realidad –añadió y bajó la voz–, es muy tierno.


    –Mmm –murmuró Walt–. Eso no quiere decir nada. No creo que debas ir con él.


    –Bueno, no es decisión tuya, ¿no crees? –le respondió con ligereza mientras pasaba junto a él y continuaba subiendo las escaleras–. Además, tú no dejas de decirme que debo divertirme. Y eso es exactamente lo que estoy haciendo; nada más.


    Walt puso mala cara pero no dijo nada. Amber agradecía que se preocupara por ella, pero lo cierto era que se lo estaba pasando de maravilla. Y no estaba dispuesta a dejarlo. Aún no.


    –Será mejor que me dé prisa –dijo alegremente y siguió escaleras arriba, fingiendo no oír las protestas de Walt a sus espaldas.


     


     


    Reece no se sorprendió al oír los pesados pasos bajando las escaleras que había sobre su cabeza, ni al ver aparecer la alta y larga figura del taxista, momentos después. Decidió ser amable y educado con él, a pesar del modo en que lo miraba el hombre, y no levantarse de la silla.


    –Hola.


    –Lo vi el otro día a la puerta del café donde trabaja Amber –le dijo en tono de acusación.


    Reece lo miró y decidió hablarle con calma.


    –Sí, yo también lo vi a usted –le ofreció la mano–. Me llamo Reece Carlyle.


    No le sorprendió que el hombre ignorara su gesto.


    –Amber no está disponible.


    Reece ladeó la cabeza y dejó caer la mano suavemente.


    –Amber ya me ha dicho que solo sois amigos.


    –Aun así, no está disponible.


    Reece había sospechado, por supuesto, que Walt quizá no estuviera tan seguro como Amber de la relación que había entre ellos. Pero no tenía ganas de líos.


    –Ni yo tampoco –dijo de plano.


    –Seguro que no –Walt respondió con sorna–. Al menos para una relación seria. Sé lo que va buscando; y se lo digo una vez más, con Amber no.


    Aquello molestó a Reece. Muy tranquilamente se puso de pie y se acercó al otro hombre.


    –Voy a olvidar lo que acaba de decir –dijo en tono bajo–, porque entiendo que lo hace por el bien de Amber, pero debe darse cuenta de que acaba de insultarnos tanto a mí como a la señorita con sus insinuaciones.


    –¡Yo no estoy insinuando nada! –exclamó Walt, retrocediendo unos pasos–. ¡Solo le estoy diciendo que se aparte de Amber!


    Reece puso los brazos en jarras, en posesión ya de toda la información que necesitaba. Si Amber en sí no se lo había asegurado, la actitud de Walt acababa de hacerlo. Ninguna bravata podría ocultar lo que era obvio.


    –Lo siento, Walt –utilizó el nombre de pila del otro para que supiera que él y Amber habían estado hablando de él–. No puedo hacer eso, y dudo mucho que a Amber le gustaran sus exigencias.


    Walt se ruborizó de culpabilidad. Se adelantó, lleno de rabia y vergüenza.


    –¡Escúcheme bien, apártese de Amber!


    Reece no cedió terreno, aunque para su sorpresa se dio cuenta de que tenía ganas de darle un puñetazo en la nariz al taxista.


    –¿Y si no lo hago? –le preguntó Reece–. ¿Se pelearía conmigo? Bien, pero no espere salir con todos los dientes.


    Al instante siguiente Walt le agarró de la camisa. Reece levantó las manos y apartó las del otro con facilidad. Walt se apartó y levantó los puños, dispuesto a pelear. De repente lo que más le apetecía a Reece era darle su merecido a ese idiota, pero primero le iba a dejar unas cuantas cosas claras.


    –Muy bien, pero esto no cambiará nada –le dijo, levantando él también los puños–. Amber se vendrá conmigo, le rompa o no la cara.


    Walt pareció retraerse un poco, y Reece se dio cuenta de que el hombre ya había entendido la situación, pero aun así quería negarlo todo desesperadamente. Reece decidió insistir.


    –Me ha contado sus planes. Ha trabajado duro para conseguir su objetivo y no se va a echar atrás ahora. Quiere cambiar de vida y nada ni nadie la detendrá –Walt bajó los puños y en ese momento se oyó un portazo.


    Walt miró hacia arriba con culpabilidad y al instante siguiente se estaba limpiando las palmas en los pantalones. Reece se relajó.


    Walt se adelantó y le susurró:


    –Será mejor que no le haga daño.


    –Eso jamás –Reece le prometió justo cuando Amber daba la vuelta al llegar al final de las escaleras.


    Walt miró a Reece con rabia antes de volverse hacia Amber y ofrecerle una sonrisa.


    –¿Lista? –le preguntó Reece antes de que Amber tuviera oportunidad de abrir la boca.


    Ella miró a uno y a otro, pero sonrió y asintió. Llevaba una toalla de playa enrollada en la mano. Las finas tiras moradas del bañador se le veían por debajo de la camiseta amarillo pálido, que era larga como un vestido. En los pies llevaba unas sandalias de plástico amarillas, como las que tanto le gustaban a Britanny. Reece pasó junto a Walt y agarró a Amber del brazo, dirigiéndose hacia la acera.


    –Hasta luego –le dijo Amber a Walt, demasiado alegremente para el gusto de Reece.


    Cuando solo habían dado dos pasos, Walt la llamó.


    –¡Eh, Amber!


    Ella se detuvo y se volvió.


    –¿Sí?


    Walt miró hacia el suelo.


    –Esto, el secador está arreglado ya.


    Amber sonrió y se aparto de Reece. Se adelantó, se puso de puntillas y le puso una mano a Walt en el hombro. Obedientemente él se agachó y ella le dio un beso en la mejilla.


    –Gracias, Walt. Ha sido muy amable por tu parte.


    Walt le echó una mirada a Reece mientra Amber volvía junto a él. Ella no vio la cara que puso el hombre cuando agarró a Reece del brazo, pero este no se pudo negar a sí mismo la satisfacción que sintió mientras caminaban juntos hacia la acera. Se dijo para sus adentros que no era lo que parecía. No estaba compitiendo con otro hombre por el favor de esa mujer. Él hacía ya mucho que estaba de vuelta de todo eso. La mujer que llevaba a su lado no era un trofeo que hubiera ganado en un concurso. Ni siquiera era una mujer, sino tan solo una niña. Pero eso no quitó que, por primera vez en mucho tiempo, se sintiera hombre.


    Aturdido, le soltó el brazo y se apartó un poco de ella, sintiéndose de pronto culpable.


    Caminaron con la mayor rapidez que el calor les permitía. A Reece le sorprendió aquel calor. El aire resultaba pesado, casi irrespirable; era como una bruma caliente difícil de respirar. El verano en Texas era duro, sí, y en Houston había mucha humedad, pero un hombre tendría que desarrollar agallas para quedarse en los Cayos. A medida que se acercaban al muelle se dio cuenta de que caminaba cada vez más rápido, inexplicablemente ansioso por hacerse al mar. Con ella… La idea lo dejó helado.


    El esquife estaba exactamente donde lo había dejado. Amber saltó con facilidad, sin necesidad de que él la ayudara, y fue a sentarse en el banco. Él se unió a ella, encendió el motor y salió marcha atrás del estrecho espacio donde estaban metidos. Reece salió del atestado muelle despacio y con cuidado. Amber inclinó el cuerpo hacia atrás, apoyándose sobre la base de la mano que había colocado con firmeza sobre el banco, estiró las piernas y las cruzó a la altura de los tobillos. Si dejaba caer la mano a un lado le rozaría la pierna, pensaba Reece. El impulso lo asustó, y volvió la cara con resolución hacia delante.


    –Tenías razón –dijo Amber–. Aquí ya se nota menos calor.


    Asintió, tan incómodo como un chico en su primera cita. ¡Pero qué comparación más ridícula! Ella era poco más que una niña. La hija de Robert Presley. Empezó a arrepentirse de la impulsiva invitación de dar un paseo en barco e ir a darse un baño juntos. ¿En qué demonios había estado pensando? Se lo pensó bien y tuvo que reconocer que solo lo había hecho para estar más tiempo con ella. Sencillamente no quería dejar de disfrutar de su compañía. Pero eso no podía, no debía, ser una decisión personal. No era una situación romántica aquella. Su única intención había sido averiguar más cosas sobre su vida por el bien de sus padres, para apoyar su decisión de abandonar la isla, para quizá incluso convencerla de que volviera a Dallas a casa de sus padres. Eso era todo. Eso era lo único que podría ser. Era una niña, poco más. Tal vez si se repitiera eso continuamente dejaría de preguntarse qué había debajo de aquella amplia camiseta.


    Se acercaron al barco y Reece de pronto dejó de pensar en eso. Mientras él maniobraba con pericia y detenía el esquife bajo la escalerilla, Amber se puso de pie y se quitó la camiseta, revelando un cuerpo magnífico cubierto por un bañador morado de una pieza con escote de pico. Enrolló la camisa dentro de la toalla, se la metió debajo del brazo y saltó a la escalerilla con agilidad. Al verla subiendo la escalerilla, Reece se quedó boquiabierto. Era menuda pero con una figura hermosa, bien moldeada. Las piernas eran largas y esbeltas. Tenía un trasero redondo y prieto. Después, la cintura se estrechaba, tanto que no dudó en poder rodeársela con ambas manos. Las costillas aguantaban unos senos altos y generosos. Unos senos más que generosos. Magníficos, perfectos.


    No podía respirar. Y ya no se debía al calor como antes, sino a que se le había parado el corazón. Lo único que parecía funcionarle eran los ojos y el cerebro. La vio desaparecer por un lado de su barco. ¡Amber no era una niña! ¡Ni siquiera una chica! Era una mujer totalmente formada, sensual, madura. Pero era la hija de Robert Presley, su amigo. Ese pensamiento le hizo salir de su ensoñación.


    De acuerdo, no era una niña, pero era la hija de su amigo, de un buen amigo, de uno de sus mejores amigos, tal vez de su mejor amigo. Un amigo que, tal y como él, era un padre preocupado y responsable. La hija de ese amigo, aunque fuera una mujer, estaba fuera de su alcance; además, él había ido a cumplir un encargo, a convencerla de que tenía que volver a casa. Tal vez al principio su intención había sido ver simplemente si estaba bien; pero en cuanto supo lo infeliz que estaba Amber allí en la isla se dio cuenta de que tenía un deber que cumplir; el deber de convencerla para que volviera a casa lo antes posible. A casa, donde estaría a salvo de hombres como él. Y como Walt. Y de cualquier hombre que pudiera adivinar lo que escondía bajo esa ropa sencilla y amplia que solía llevar. Con manos temblorosas subió finalmente al barco.


    Ella estaba de pie en la cubierta de popa, asomándose por la larga y baja ventana del puente de mando desde donde se veía lo que él llamaba su cuarto de estar, con las paredes revestidas de brillante madera de teca, la moqueta azul oscuro y el mobiliario empotrado. El sofá se abría en una cama grande. Delante de este había una mesa de centro atornillada al suelo. En la pared de enfrente había un aparato de televisión tras las puertas de una librería. Una estrecha barra con cuatro taburetes delante separaba la zona de estar de la diminuta pero equipada cocina. De la cocina, se abría una puerta que daba al único dormitorio con cuarto de baño dentro. Detrás de eso había un pequeño almacén donde guardaba combustible, víveres y productos de limpieza. Además de ofrecer acceso al potente motor de a bordo, el almacén de popa, que estaba justo debajo de ellos, contenía más herramientas, más combustible y más equipo de emergencia, incluídos una balsa inflable, una tercera radio y velas para al menos dos embarcaciones como aquella.


    –Estás en tu casa –le dijo Reece señalando hacia los camarotes–. Yo me ocuparé de poner esto en marcha.


    Dejó sus cosas en la cubierta, puso los brazos en jarras y se volvió hacia él.


    –¿Te puedo ayudar?


    –Bueno… Podrías buscar algo de beber para los dos. Algo fresco en la nevera.


    –Claro –le sonrió y se volvió. Subió los tres escalones y desapareció tras la escotilla mientras él se volvía hacia el cabestrante del ancla. Ya había levado el ancla y el motor estaba encendido cuando Amber volvió con dos botellas de refresco.


    –Es un barco precioso –dijo–. ¿Puedo ver cómo lo sacas?


    –Por supuesto.


    Dejó la botella en una especie de maceta de goma y empezó a apartar el yate de la boya y el esquife. Reece envió un mensaje por radio para hacer saber a cualquiera en su camino que estaba en marcha, y seguidamente centró su atención en pilotar el barco para sacarlo del puerto. Nada más salir, Amber habló.


    –¿Podríamos dar una vuelta en el yate e izar las velas? –le preguntó muy emocionada.


    Él sonrió y sintió un gran placer por dentro.


    –Desde luego –apuntó el timón hacia mar abierto–. ¿Has navegado antes?


    –Sí, pero no en un yate como este –acarició la caja forrada de cuero y Reece ahogó el deseo que le quemaba ya las entrañas. Un deseo tan fuerte que lo asustó.


    Se levantó del asiento del capitán e indicó el timón con un movimiento de cabeza.


    –Ven aquí –Amber ocupó emocionada el sitio que él acababa de dejar libre–. Mantén este mismo rumbo hasta que yo vuelva –y ella asintió y agarró el timón con sus pequeñas manos.


    No hubiera hecho falta dejarla al timón. Podría haber puesto el piloto automático o haber apagado el motor, pero necesitaba apartarse de ella. Tenía que tranquilizarse y pensar en lo que le iba a decir.


    Fue hacia el costado de cubierta, desató las velas y puso en funcionamiento el motor del dispositivo que las izaría. Con los brazos en jarras, Reece se apartó y contempló las velas desplegándose. Cuando las cuerdas se tensaron y las velas ondearon, fijó el cabestrante y se apresuró hacia el puente de mando, contento al tiempo que el barco tomaba velocidad.


    Amber había abierto la ventana, llevando la pesada hoja de cristal hasta abajo, de modo que el viento pudiera acariciarle el cabello, que se había soltado de la goma. Estaba sentada en el borde del asiento, con los pies separados y apoyados sobre la cubierta, las manos en el timón y el cabello ondeándole detrás. Estaba feliz. Reece recordó cómo su ex solía odiar que el viento la despeinara. A Joyce nunca le había gustado el mar. En cambio Amber parecía deleitarse con el sol, el mar y la brisa. Reece tomó el timón con una mano y ella se colocó a su lado. Entonces se colocó adecuadamente y dejó que el viento los llevara. El barco casi se levantaba sobre la superficie del agua.


    –¡Es maravilloso! –gritó en tono alegre y con la cabeza muy alta.


    Entonces se levantó y bajó correteando a la cubierta de popa, extendió los brazos y giró con total abandono. Reece agarró el timón con fuerza, centró la vista en el mar y con la mente empezó a repetir una desesperada letanía.


    «Demasiado joven. La hija de mi amigo. Demasiado joven. La hija de mi amigo. Demasiado joven. La hija de mi amigo…»


    Y una mujer tremendamente sensual.


    Cerró los ojos, plenamente consciente de que se estaba metiendo en un buen lío.


  



  
    Capítulo 5


     


    Se dieron la vuelta demasiado pronto en opinión de Amber, pero era su barco, y ella no era el tipo de huésped que fuera a insistir para que las cosas se hicieran a su gusto. Le encantaba la sensación de volar sobre el agua, con las velas hinchadas por la fuerza del viento. Era la sensación de mayor libertad que había experimentado en mucho tiempo. Se levantó de la cubierta de proa y volvió con cuidado hacia la cabina.


    –¿Lista para nadar? –le preguntó sin mirarla–. Se me ha ocurrido que ancláramos allí, bien alejados del arrecife –dijo, señalando hacia delante–. ¿Te parece bien?


    –Estupendo.


    –Abajo hay un reproductor de discos compactos –le dijo–. Está en el armario detrás de la librería. ¿Por qué no bajas y pones algo de música?


    –Vale. ¿Alguna petición especial?


    Él se encogió de hombros.


    –Pon lo que quieras. Hay una colección bastante variada. Tengo también muchos de los favoritos de mi hija.


    –Echaré un vistazo.


    Bajó al salón. Al correr la librería dejó al descubierto un excelente equipo de vídeo y audio y una gran variedad de películas y discos compactos.


    La primera fila de discos era de música para adolescentes. En la fila siguiente se encontró una colección de compactos de bandas sonoras y de música clásica. También encontró country, algo de pop y justo lo que estaba buscando, rock sinfónico del bueno. Escogió dos reediciones nuevas que ella tenía ganas de tener, los metió en el cargador y apretó los botones necesarios. La música llenó la habitación en el momento en que se levantaba.


    Sintió que el barco aminoraba la marcha. Reece estaba arriando las velas. Amber salió para ver si podía ayudarlo. Sorprendentemente, la música sonaba también de maravilla allí fuera, aunque no pudo determinar dónde estaban escondidos los altavoces. Se apresuró a ayudarlo, sin saber lo que había que hacer pero imitando lo que hacía él. La miró sorprendido, sonrió y dijo:


    –Es uno de mis favoritos.


    –También de los míos.


    –¿De verdad? –dijo tras atar las viguetas a la cubierta–. Habría imaginado que tus gustos eran del tipo, ¿cómo se llama? ¿Música de máquina? –ella fingió náuseas y él se echó a reír–. ¿De verdad te gusta el rock sinfónico?


    –He estado a punto de comprarme este disco dos o tres veces –le dijo.


    Él la contempló un instante.


    –¿Tan mal andas de dinero?


    Amber arrugó la nariz.


    –Bueno, soy yo. Sé que cada penique que me gaste es uno menos que tendré para salir de aquí.


    Él se puso derecho.


    –¿Si tienes tantas ganas de salir de la isla, por qué no te vas a casa y ya está?


    Ya habían hablado de eso antes, pero de todos modos ella le respondió.


    –Porque eso sería cambiar una cárcel por otra. En realidad mucho peor. Sería retroceder en todo lo que he ganado.


    La miró un momento y entonces bajó la vista para terminar de trabajar. Después de amarrar las velas adecuadamente, bajó a ponerse el bañador mientras que ella se tumbó sobre la cubierta. Reece salió con un bañador tipo pantalón corto y una toalla del mismo color al cuello. La toalla no contribuía demasiado en ocultar su musculoso y bronceado torso. Amber sintió que se ahogaba un poco al ver aquella piel suave y bronceada. Casi se avergonzó de lo que sentía al mirarlo. Carraspeó y se puso de pie de un salto. Se acercó al costado del barco y se asomó por la barandilla.


    –No parece que esté muy profundo.


    Él se quitó la toalla y la echó a un lado.


    –Debería habértelo preguntado antes, pero como vives en la isla he supuesto que sabías nadar.


    –Como un pez –dijo, subiéndose al trampolín.


    Miró hacia abajo para asegurarse de que no había ninguna roca, subió los brazos sobre la cabeza y se zambulló limpiamente.


    Acababa de tocar el fondo arenoso cuando él se tiró al agua junto a ella. Amber se volvió, se puso de cuclillas y emergió con fuerza. Al sacar la cabeza del agua se encontró a Reece sonriendo. Ambos se echaron a reír. Señaló hacia la tira de boyas que protegía el arrecife.


    –¿Quieres echar una carrera?


    Ella se volvió, levantó las caderas y empezó a nadar.


    –Desde luego.


    –¡Eh!


    Cuando él se empezó a nadar ella le llevaba ventaja, pero no fue suficiente para compensar que era más alto y más fuerte. Estaba colgado de la boya cuando Amber llegó y ni siquiera respiraba con dificultad.


    –¿Otra vez?


    –No, gracias. Sé cuando me han superado.


    Él se echó a reír y se deslizó por el agua. Nadaron tranquilamente hacia el barco, charlando por el camino.


    –Lo has hecho muy bien en el barco –dijo él.


    –¿Quieres decir que tengo madera de marinero?


    –Totalmente.


    –Es un barco precioso.


    –Gracias. Desde luego yo disfruto mucho en él.


    –No me extraña nada.


    Se metió debajo del agua y al momento siguiente notó que le agarraba de los tobillos. A Amber le dio el tiempo justo de tomar aire antes de que él tirara de ella con fuerza.


    Al instante sacó la cabeza, pero él ya estaba nadando a toda prisa. Si quería jugar, ella también jugaría. Tomó aire, se sumergió y entonces empezó a perseguirlo con calma. Lo vio flotando en posición vertical, girando a un lado y a otro, intentando seguir sus movimientos. Amber fue por la espalda, se alzó y se apoyó con fuerza sobre sus hombros. Reece fue tras ella riendo sin parar, pero Amber tomó aire y se sumergió hasta el fondo. Solo cuando emergió para volver a respirar él logró agarrarla. Continuaron así unos minutos más, retozando como dos delfines hasta que ambos estuvieron exhaustos.


    Como no estaban lejos del barco, dieron la vuelta y subieron a bordo por la escalerilla. Reece lo hizo primero y seguidamente le tendió la mano para ayudarla a salir del agua. Amber se subió al mismo peldaño donde estaba él, sus cuerpos rozándose sin que el agua amortiguara el contacto. El calor que la invadió la sorprendió tanto que se le resbaló un pie. Él le echó un brazo a la cintura para evitar que se cayera y de repente estaba pegada a él. No podía respirar y el corazón se le salía del pecho. Por un instante los labios de Reece estuvieron cerca, muy cerca. Ella cerró los ojos, de las ganas tan tremendas que experimentó por besarlo. Entonces él volvió la cabeza bruscamente y la soltó. Subió los peldaños con rapidez y saltó a cubierta. Amber lo siguió más despacio, pues las piernas le temblaban de algo que no era cansancio.


    Cuando finalmente llegó a cubierta él se estaba secando con la toalla. Amber se dejó caer sobre los cojines.


    –Es hora de comer –anunció–. ¿Qué te parece una buena ensalada con atún y piña? Tengo también algo de pan de ajo para acompañarla.


    Se incorporó sobre los codos.


    –¡Santo cielo, sabes cocinar!


    –Necesito comer –respondió.


    –Supongo que eso significa que será mejor que arrime el hombro –dijo Amber mientras se ponía de pie.


    Él dejó de secarse y puso mala cara.


    –Yo no he querido decir eso.


    Ella hizo un gesto quitándole importancia y fue hacia la cabina.


    –He pillado la indirecta.


    –No, de verdad, no se me ocurriría pedirte que…


    Amber volvió la cabeza y le sonrió con picardía.


    –De acuerdo, vale. Por decir eso tú puedes ir preparando la ensalada mientras yo tuesto el pan, señorita Bromista.


    Ella se echó a reír y fue hacia la cocina. Pero antes de bajar desenrolló la toalla, sacó la camiseta y el protector solar, agarró el cepillo y se lió la toalla a la cabeza. Él la siguió abajo, se excusó un momento y volvió con una camiseta y el pelo todavía húmedo peinado hacia atrás. Para cuando volvió Amber se había secado ya el pelo y se lo había cepillado y dejado suelto.


    Reece sacó de la nevera los ingredientes para la ensalada y los platos de un armario de la pared. Amber se sentó en uno de los taburetes y se acercó el escurridor lleno de verduras. Después puso un cuenco a un lado y fue partiendo las verduras y poniéndolas en el cuenco que él le había pasado mientras canturreaba la canción que estaba sonando en el reproductor de discos compactos. Después de abrir una lata de atún en aceite de oliva y otra de piña, Reece cortó el pan de ajo en rebanadas y fue metiéndolas en el tostador que había fijado en la parte inferior del armario. Reece preparó la vinagreta mientras ella iba añadiendo a la ensalada los ingredientes que Reece había sacado de la nevera: zanahorias, tomates rojos, lombarda, gajos de mandarina, pasas y unas tiras de chile. Cuando la ensalada estaba hecha, sacó una bolsa de semillas de sésamo y las espolvoreó sobre las verduras antes de servirle una buena porción y pasarle la vinagreta, junto con una rebanada de oloroso pan de ajo.


    Fue Amber la que se atracó de comida esa vez. La mezcla de sabores resultaba exquisita. La ensalada era fresca y vigorizante, crujiente y sabrosa. El pan de ajo también le pareció delicioso. En general fue un almuerzo de lo más apetitoso, al que acompañaron de una botella de agua mineral con gas a la que añadieron unas rodajas de limón. ¡Y tenía tanta hambre! Con tanto nadar y tanto caminar sobre todo, le había entrado un apetito feroz. Cuando se metió en la boca el último pedazo de pan, se desplomó sobre los asientos delante del equipo de música mientras Reece se levantaba para recoger todo con rapidez. Sabía que debía ayudarlo, pero estaba demasiado llena y agotada para moverse.


    Pasó a un estado de semiinconsciencia, escuchando la música y los ruidos que salían de la cocina mientras el barco se mecía suavemente bajo sus pies. En ese momento se sintió contenta y satisfecha, pero de pronto se le ocurrió que quizá jamás volviera a sentirse así. Desde luego no volvería a vivir un momento como aquel cuando Reece Carlyle desapareciera de su vida, que lo haría sin duda. La pregunta solo era ¿cuándo?


    En ese momento, cuando había terminado de limpiarlo todo, Reece salió de la cocinilla y se detuvo, colocándose las manos en jarras. Ella se incorporó, sentada con las rodillas dobladas y las piernas cruzadas a la altura de los tobillos.


    –¿Cuándo te marchas? –le soltó ella.


    –¿Quieres decir volver al puerto? Supongo que tendremos que dar la vuelta muy pronto. ¿Por qué? ¿Tienes que llegar con hora a algún sitio?


    –No, me refiero a cuándo te marchas de Cayo Hueso.


    La miró un momento y se encogió de hombros; entonces fue hacia el sofá y se sentó.


    –La verdad es que no lo sé. Lo único importante en mis planes es ir a recoger a mi hija, pero queda todavía casi un mes para eso.


    –¿No has hecho planes para ir a ningún otro sitio hasta entonces?


    –No. He intentado no hacer demasiados planes durante una temporada. ¿Por qué me lo preguntas?


    A ella no se le ocurrió decir otra cosa que la verdad.


    –Esperaba que te quedaras un tiempo.


    Nada más decirlo el ambiente se cargó, como si hubiera electricidad. La miró otra vez fijamente; entonces echó la cabeza hacia atrás, cerró los ojos y se colocó las manos sobre el estómago.


    –Sí, será mejor.


    Amber lo observó con una mezcla de alivio y esperanza. Parecía tan relajado, tan lleno de paz, pero ella sabía que no lo estaba. Amber sentía que los latidos de su corazón iban al mismo ritmo frenético que los de ella.


    –Hablando de abandonar la isla –le dijo sin variar de postura–. ¿Cuándo crees que estarás lista para marcharte?


    –Estoy lista ya. Desgraciadamente, tendrán que pasar todavía un par de meses más antes de que pueda reunir los fondos necesarios.


    Se incorporó repentinamente, apoyó los codos en las rodillas y la miró con intensidad.


    –Me has dicho por qué no quieres volver a casa, pero estoy seguro de que si les pidieras a tus padres una ayuda te enviarían el dinero.


    Ella se puso de pie.


    –No lo entiendes. Me pondrían condiciones; condiciones muy fuertes. Mi padre utilizaría eso para controlarme la vida.


    –Sin duda podréis llegar a un acuerdo –objetó–. Si mi hija se hubiera ausentado de mi vida durante años, haría cualquier cosa para que volviera a estar cerca de mí.


    –Con mi padre, cerca es ya demasiado cerca –le dijo–. Tú no lo conoces. Tiene un carácter tan fuerte, y no puede dejar de protegerme. Cuando está a mi lado, empiezo a retraerme, a ser otra persona. Mi vida ya no es mía, sino suya, y solo vivo para complacerlo a él. En ese sentido me parezco mucho a mi madre. Ella vive para él, y para ella está bien porque es su esposa y eligió vivir así. Pero yo tengo mi propia vida. Llevo demasiado tiempo trabajando duro para volver a ser la niña buena de papá y dejar que me elija los amigos, la ropa y el entretenimiento. ¿No te das cuenta? Ya no le puedo permitir que decida quién soy. No puedo dejar que me defina como persona. Eso es cosa mía, es mi derecho.


    Se pasó la mano por el cabello, que se le había secado y ondulado ligeramente.


    –¿Prefieres dar esas visitas guiadas, servir mesas y compartir piso que volver a casa? –le preguntó.


    –Durante los diez próximos años –le confirmó con empeño.


    Él suspiró largamente.


    –Supongo que no permitirías que yo te diera…


    –¡Por supuesto que no! –lo interrumpió en un tono más alto del que hubiera deseado.


    Él hizo una mueca.


    –De acuerdo, de acuerdo. No es asunto mío, lo sé. Solo es que no puedo evitar pensar lo apenado que estaría yo si fuera tu padre.


    –Si fueras mi padre –dijo con pesar–, yo no tendría estos problemas.


    Él negó con la cabeza.


    –Eso no lo sabes.


    –Tienes razón. Pero lo cierto es que no puedo imaginarte como mi padre, aunque creo que serías más razonable que Rob Presley.


    Él la miró a los ojos.


    –¿De verdad no puedes imaginarme como tu padre?


    Ella se echó a reír.


    –Estás obsesionado con la edad, ¿eh?


    –Sí, un poco.


    –Qué pena –dijo con sentimiento mientras se sentaba en el baúl delante de él–. Es una verdadera pena porque eres el primer hombre que he conocido en… bueno, quizá seas el primer hombre con el que me he sentido cómoda.


    La palabra cómoda no era la adecuada para describir lo que Reece Carlyle le hacía sentir, por supuesto, pero notó que si decía más a él no le gustaría.


    La miró, entonces le rozó la mejilla suavemente y seguidamente se puso de pie.


    –Será mejor que nos movamos.


    Deseaba rogarle que se quedaran unos minutos más, pero sabía que parecería, que en realidad sería, una actitud infantil, así que se encogió de hombros aceptando lo inevitable y se puso de pie.


    –Claro. ¿Quieres que te ayude con las velas?


    –Iremos a motor –respondió.


    Resopló ligeramente con decepción y después agachó la cabeza antes de decir:


    –De acuerdo. Lo que quieras. Ha sido un día estupendo.


    Por un momento él no dijo nada, pero entonces le puso una mano en el hombro.


    –Hace mucho, mucho tiempo que no pasaba un día tan bueno –le dijo en tono bajo.


    Al instante siguiente pasó junto a ella hacia el puente de mando. Momentos después el barco empezó a moverse.


    Amber se quedó dónde estaba, preguntándose cómo llamar a aquel sentimiento que crecía en su pecho, y también si sería verdad que Reece se iba a quedar el tiempo suficiente para poder averiguarlo.


     


     


    –Fue mal desde el principio –reconoció con las manos en los bolsillos mientras caminaba junto a ella, empujando la bicicleta.


    Se había vuelto a poner pantalones cortos después de dejar el barco en el sitio que tenía alquilado en el puerto, y ella volvía a vestir la camiseta sobre el bañador. Reece no recordaba cómo habían empezado a hablar de su matrimonio, pero después de un día de sorpresas no le pilló desprevenido. Amber Rose Presley tenía algo que invitaba a la sinceridad y la confianza. Qué extraño le resultaba estar mintiéndole. Se alegraba de no haberle dicho aún la verdad. No habrían pasado un día como aquel de haberlo hecho, pero sabía que al final tendría que confesárselo. Decidió no pensar en eso entonces y se concentró en el tema que estaban comentando.


    –Creo que solo quería estar casado, sabes, y como salía con Joyce en aquella época, bueno, ella fue la elegida.


    –Caramba. Un hombre que quería casarse de verdad.


    –Ocurre más a menudo de lo que piensas. Yo diría que es una cuestión de madurez. Los más infantiles ven el matrimonio como una trampa, como el fin de la diversión. Los que son de verdad maduros saben que la familia es la única felicidad verdadera, la única fuente de riqueza en la vida.


    –Y aun así reconoces que tu matrimonio fue un error.


    Reece suspiró.


    –Sí, bueno, al decir que es una cuestión de madurez también debería añadir que no es tan sencillo como parece. Lo cierto es que ambos éramos jóvenes y tontos, y elegimos mal.


    –¿Cuántos años me has dicho que tenías?


    –Veinticuatro.


    –Vaya.


    Reece se burló de ella.


    –Ah, empiezo a entender.


    –Mm, como tú elegiste mal a los veinticuatro entonces yo soy inmadura. Excepto que, aunque quiero casarme, soy lo suficientemente inteligente como para darme cuenta de que no será el momento adecuado hasta que el hombre adecuado aparezca en mi vida, lo cual, sinceramente, quizá no ocurra nunca. Por ello estoy haciendo lo posible por labrarme un porvenir que me satisfaga mientras confío y espero que el hombre apropiado me encuentre en el momento idóneo.


    Se habían detenido en mitad de la acera mientras Amber exponía aquel ingenioso discurso en tono agradable.


    –Me siento debidamente amonestado.


    –Y también –añadió agitándole el índice delante de la nariz con gesto mandón– dejarás de hacerme cargar con tus errores.


    Él sonrió y la miró. Aquella mujer era peligrosa, muy peligrosa. Y emocionante. Sorprendente.


    –Dejaré de cargarte con mis errores –le prometió en tono suave.


    Ella levantó una ceja, una ceja oscura y delicada, y ambos se echaron a reír.


    –Bueno, háblame de tu hija.


    Siguieron charlando y de algún modo acabaron dándose la mano, empujando ambos la bicicleta mientras hablaban y hablaban. Reece no recordaba haber hablado tanto. Para cuando llegaron al apartamento de Amber, supuso que le había contado los tres primeros años de Britanny con los detalles suficientes para aburrirla, a pesar de que ella estaba muy sonriente.


    –Britanny parece una niña estupenda –le dijo mientras colocaba la bici en el hueco bajo la escalera y se agachaba a atarle la cadena–. Me gustan las niñas con la personalidad suficiente para ordenar su propio mundo. Jamás se dejaría atrapar por él como me pasó a mí, aunque tuviera un padre como el mío.


    Intentó por todos los medios no mirarle el bonito y redondo trasero, y casi lo consiguió.


    –¿Atrapar? ¿Qué quieres decir con eso?


    Se incorporó y se volvió a mirarlo.


    –Es difícil describirlo, la verdad, pero mi padre es dominante por naturaleza. No lo hace a propósito, de eso me he dado cuenta, pero siempre consigue que todos los que lo rodean acaben complaciéndolo. Había una época en la que complacer a mi padre era la única razón de mi existencia, y ninguno de nosotros logramos averiguar por qué eso no me hacía feliz. No sé cómo explicarte lo difícil que me resultó librarme de esa obligación. Yo sabía lo que quería, y también que no era nada malo, pero cuando él quería otra cosa me sentía literalmente obligada a ceder. Estaba perdida; me buscaba a mí misma y solo lo encontraba a él detrás de cada puerta. Tuve que marcharme; tuve que hacerlo. Y hasta que se dé cuenta de que puede confiar en mí y que soy capaz de tomar decisiones por mí misma y vivir mi propia vida, tendré que seguir lejos de él. Por lo que me cuentas no creo que Britanny se encuentre nunca en la misma situación.


    Él se quedó mirándola anonadado por lo que ella acababa de decirle, algo en lo que él jamás había pensado antes.


    –Tienes toda la razón. Brit es una niña difícil, pero no me preocupa que ninguna influencia externa la lleve por el mal camino. Tiene mucho carácter y mucha personalidad. Tal vez no siempre elija correctamente, pero aún es una niña.


    –Pero crecerá rápidamente, te lo garantizo.


    –No demasiado rápido, no lo creo –se llevó una mano a la parte de atrás del cuello–. Tal vez esto te parezca un poco extraño, pero ten paciencia conmigo porque es la primera vez que comento esto. La verdad es que algunas de las amigas de Brit tienen once, pero parece que tengan veintiuno, ya sabes, están listas para ser adultas y aceptar todo lo que ello conlleva antes de ser adolescentes. Pero Brit, aunque en algunas cosas es más madura que ellas, parece haber elegido tener, bueno, once años. No es que esté intentando seguir siendo un bebé ni nada por el estilo, pero tampoco parece tener prisa y eso siempre me ha dado una especie de confianza en ella. ¿Sabes lo que quiero decir?


    Amber asintió.


    –Me parece que estás diciendo que se está convirtiendo en una persona en quien confías que sea capaz de organizar y vivir su propia vida.


    Sus palabras lo incomodaron en cierto modo, aunque eran ciertas.


    –Todavía no.


    –Tiene once años, no veinticuatro –señaló Amber–. Aún tienes unos años para influenciarla. Simplemente no la agobies, aunque no creo que vayas a hacerlo. Me parece que es una niña muy afortunada. Sin duda cometerá errores, pero tú le permitirás que los cometa y después le enseñarás a corregirlos. Lo que no puedes hacer es evitar que los cometa, por mucho que lo intentes, y no deberías intentarlo demasiado. Créeme.


    Eso era pedirle mucho a un padre, aunque, al mismo tiempo, sabía que tenía razón. Lo cual quería decir que tenía que replantearse su «misión». La relación entre Rob y Amber no era tan sencilla como había imaginado cuando Rob le había pedido aquel favor. Amber había hecho una locura, sí, pero había sido por desesperación.


    –Me haces pensar mucho –le dijo.


    –Bien –anunció alegremente–. Pensar en bueno.


    –¿Siempre eres tan optimista? –preguntó sonriendo.


    –¿Es que no debo serlo?


    –Sí, debes serlo.


    Miró hacia las escaleras, preguntándose si Walt estaría allí esperándola. Pensó en sugerirle que quería ver la casa con la esperanza de que ella lo invitara a subir, pero no sabía por qué lo deseaba. Tenía que pensárselo bien.


    –Bueno, supongo que será mejor que regrese.


    Ella asintió.


    –Ha sido un día muy especial para mí. Gracias de nuevo.


    Él negó con la cabeza.


    –Gracias a ti. Me lo he pasado fenomenal.


    Ella hizo un gesto hacia las escaleras.


    –Te invitaría a subir, pero no me parece inteligente acelerar las cosas.


    Las cosas. El estar juntos. Los dos. Amber y él. No podía creer lo que estaba oyendo, lo que estaba ocurriendo.


    –Sí –dijo mirando el reloj y tragando saliva al mismo tiempo–. Creo que once horas es exagerar demasiado la primera… la primera vez.


    Ella se echó a reír.


    –Bueno, supongo que nos veremos.


    –Oh, sí –dijo con empeño–. Me pasaré por el café. ¿Te parece bien?


    –Estupendo –sonrió–. Yo salgo a las seis. Ah, y los miércoles, viernes y sábados por la noche tengo la visita guiada.


    –Muy bien.


    Se quedó allí un momento, resistiendo el impulso de besarla.


    Ella se echó a un lado, pero al momento dijo algo entre dientes y se colocó delante de él. Sin saber cómo le rodeó la cintura, ella se puso de puntillas y le echó los brazos al cuello. Enseguida, la estaba besando. Habría seguido besándola si ella no lo hubiera soltado. Incluso en ese momento, sus labios siguieron los de ella instintivamente, demasiado aturdido, demasiado conmovido. Ella también respiraba con dificultad.


    –Adiós –dijo en tono bajo y entonces se dio la vuelta y desapareció escaleras arriba.


    Él no pudo moverse. Aún sentía la presión de sus labios sobre los de él, el sabor a miel de su aliento.


    Lentamente volvió a la realidad. Se dio cuenta de lo que había hecho, de lo que habían hecho los dos, de lo que había pasado entre ellos. Oh, Dios mío. ¿Acaso había perdido la cabeza? ¡Además, con la hija de Robert Presley! ¿Quién habría pensado que iban a gustarse así? ¿Qué iba a hacer?


    Tal vez debería contárselo. Pero sabía que si lo hacía allí terminaría todo.


    No podía decirle la verdad. Pensaría qué debía hacer, cómo ayudarla. Y después se marcharía. Si lo hacía bien, ella no tenía por qué enterarse nunca de que su padre lo había enviado allí.

  


  
    Capítulo 6


     


    No apareció en dos días. El lunes no estuvo tan mal. Visitó un par de museos y cenó en el mejor restaurante de la isla. Esa noche hizo una ronda por los muchos bares, no particularmente para beber, sino para ver la vida nocturna, o al menos eso fue lo que se dijo a sí mismo. Ni siquiera reconoció que había estado buscando a Amber hasta que se dio cuenta del alivio que sentía por no habérsela encontrado. Con quien sí se encontró fue con un número de descaradas muchachas que se le habían insinuado. No pudo entenderlo, teniendo en cuenta la gran cantidad de jóvenes que llenaban los locales en donde había estado. Esa noche en el barco se miró bien al espejo para intentar descubrir lo que esas bobas habían visto en él.


    Para su edad supuso que estaba bien. Intentaba mantenerse fuerte y en forma, y le gustaba más llevar el pelo como lo llevaba en esos momentos, un poco más largo y más rubio por el sol. En general supuso que para tener treinta y ocho estaba bien. Sin embargo eso no le explicó por qué aquellas chicas le habían prestado tanta atención. Lo triste era que no entendía aquella manera tan descarada de ligar.


    Ciertamente, en cuanto la gente se había enterado de su divorcio, algunas mujeres de su entorno de trabajo habían tanteado el terreno con él, pero había tardado tiempo en descubrirlo. En aquella época había salido con algunas mujeres, pero al final solo había tenido en común con ellas los negocios. Una mujer en particular, Marcy, se había mostrado bastante agresiva, y él se había sentido tremendamente halagado. Tanto, que durante tres meses había creído que estaba enamorado. Se embarcaron en un apasionado romance que pronto se convirtió para él en una relación sexual sin sentido. La experiencia acabó resultándole turbadora y de mal gusto. Cuando había roto con ella, Marcy le había tachado de loco. Le había ofrecido, y tomado de él, lo que la mayoría de los hombres, y según ella muchas mujeres, deseaban: sexo y compañía sin las ataduras de un compromiso. Fue entonces cuando se dio cuenta de que a él seguía interesándole el compromiso, pero que no iba a encontrarlo entrando y saliendo de camas extrañas. Fue entonces cuando decidió pasar una temporada solo.


    El martes se sentía inquieto, pero no tenía ganas de hacer turismo. Se obligó a sí mismo a curiosear por algunas de las tiendas más interesantes y compró una pequeña campana antigua de barco de dudosa procedencia, la cual colgó en la cocina del yate. Intentó ver un rato la televisión por satélite, pero nunca le había gustado demasiado la televisión y verla durante el día le resultaba ya insoportable. A media tarde estaba literalmente paseándose por la cubierta. Finalmente volvió a la costa y caminó por las calles de la isla, soportando el tremendo calor.


    Se había dicho a sí mismo que no iría a visitar a Amber hasta el jueves, pero en ese momento no podía contemplar la posibilidad de pasarse otros dos días solo. Tomó el camino del café, esperando que se retrasara al salir igual que la primera vez. La decepción que sintió cuando le dijeron que había salido a su hora fue mayor de lo que había pensado. Tan ansioso estaba de verla que al ver un taxi aproximándose, levantó la mano.


    Momentos después estaba al pie de las escaleras que conducían a su apartamento. La bici estaba atada bajo el hueco la escalera y eso lo llenó de esperanza. Vaciló un momento, pero su deseo por verla fue más fuerte y subió las escaleras con una sonrisa en los labios. Llamó a la puerta sin dejar de sonreír. Momentos después volvió a llamar, preocupado de que nadie contestara a pesar de que se oía música. Llamó con más fuerza, pero como nadie salió a abrirle giró el pomo y vio que la puerta no estaba cerrada. La abrió y asomó la cabeza. El salón era amplio y algo lúgubre pero cómodo y bastante grande, con tres puertas que se abrían a él. Solo la del centro estaba cerrada. La música parecía salir de la de la izquierda.


    –¿Hola? ¿Amber? ¿Hay alguien aquí?


    Momentos después una mujer apareció por la puerta de la derecha. Tenía la cara hinchada de dormir, pero aun así era atractiva. Tenía el cabello largo y rizado y parecía que había dormido con la ropa de la calle puesta, unos pantalones cortos caquis y una camiseta negra ajustada que le resultó familiar. Aparentemente él también le resultó familiar a ella.


    –¡Tú aquí! ¿Cómo demonios te has enterado de dónde vivo?


    Reece se volvió esperando encontrar a alguien detrás de él.


    –¿Perdona? ¿Nos conocemos?


    –Estabas en el club ayer por la noche.


    –¿En el club?


    La mujer se frotó los ojos y se estiró provocativamente.


    –Yo te serví… –dijo y chasqueó los dedos–. Bourbon con limón.


    Era cierto que había pedido un bourbon con limón en uno de los bares, harto ya de la cerveza, que tampoco era su bebida favorita. Reece pensó en la noche anterior y finalmente se acordó de ella.


    –Estabas sirviendo detrás de la barra.


    –¿Quieres decir que solo te acuerdas de eso? –le preguntó con coquetería.


    Como no sabía qué decir, cambió de tema.


    –¿Está Amber en casa?


    Ella se lo quedó mirando sin decir nada un momento y una chispa de rabia asomó a su mirada de ojos azul pálido.


    –¿Para qué narices podrías querer a Amber? –le preguntó sin rodeos.


    No le había invitado a entrar, pero de todos modos lo hizo y cerró la puerta. Ignoró de nuevo su pregunta e insistió.


    –¿Está ella aquí?


    Cruzó la habitación y se dejó caer en el sofá.


    –No. Si estuviera ya habría bajado la música. El equipo es de Walt, y se supone que no debo tocarlo –confesó con una sonrisa de malicia–. Pero dime, ¿qué hace un hombre como tú con la aburrida y virginal de Amber, eh?


    Así que de eso se trataba. A esa mujer, que desde luego no era virgen, le molestaba que Amber fuera de otra manera. Reece fue hacia una butaca y se sentó.


    –Amber es amiga mía –le dijo con naturalidad–. ¿Y quién, si puede saberse, eres tú?


    –Soy Sharon –le contestó, esbozando una sonrisa sugerente–. ¿Y tú eres? Además de guapo, por supuesto.


    Él se echó a reír. No pudo evitarlo. Todos los movimientos, la forma de hablar, eran tan practicados.


    –Reece Carlyle.


    –Bueno, Reece –dijo con gran entusiasmo mientras se echaba hacia delante lo suficiente para que Reece le viera el nacimiento de los pechos–. A mí también me gustaría ser tu amiga.


    –¿De verdad? –dijo adoptando un tono de gran entusiasmo también–. Estupendo. ¿Entonces por qué no me cuentas todo lo que sepas sobre Amber? Y empieza por cuándo podría llegar a casa.


    Amber subió la escalera agotada. ¿Por qué demonios no se había llevado la bicicleta o dejado que Walt la llevara a casa en lugar de ir y volver andando? Pues porque pensaba que Reece iría. En realidad, esperaba poder estar con él en ese momento. Qué tonta. Se había pasado la tarde esperando que entrara en el café en cualquier momento. Cuando la chica que hacía el turno siguiente al suyo había llegado, a tiempo por una vez, Amber se había sentido verdaderamente sorprendida y decepcionada de que Reece no hubiera aparecido. No le había prometido que fuera a verla ese día, desde luego, pero había pensado que lo haría, ya que no había aparecido el día anterior y al día siguiente ella estaría ocupada. Estaba claro que no lo había interpretado bien.


    El asunto de la diferencia de edad parecía agobiarlo mucho. Tal vez no debería volver a verlo. Seguramente había sido demasiado atrevida besándolo de ese modo. Él era un auténtico caballero, después de todo. Y esa era una de las razones por las que lo encontraba tan atractivo. Se limpió el sudor de la frente y luchó por ahogar su desencanto. No tenía por qué relacionarse con nadie en ese momento de su vida. Desgraciadamente, eso no la ayudó a sentirse mejor.


    Hacía tanto calor esa tarde que estaba deseando entrar en el piso, aunque Sharon estuviera en casa. Sabía que era ella la que tenía la música tan alta, porque el taxi de Walt no estaba aparcado delante del edificio y Linda estaba trabajando.


    Amber no se molestó en sacar las llaves puesto que Sharon nunca se molestaba en cerrar la puerta. Confiada en que su desagradable compañera de piso estuviera dormida, puesto que le encantaba dormir con la música puesta, entró en el apartamento y se quedó boquiabierta. Reece estaba sentado en una butaca mientras Sharon se inclinaba delante de él sin reparo. Sharon la miró irritada y seguidamente adoptó una expresión ladina.


    –Bueno, aquí la tienes –anunció Sharon poniéndose derecha.


    Reece se dio la vuelta y sonrió.


    –Estábamos hablando de ti en este momento –dijo.


    –Qué interesante –murmuró mirando a Sharon, que alzó la cabeza; Amber miró a Reece que se puso de pie y le tendió la mano.


    –Fui al café, pero llegué demasiado tarde –dijo–. Acababas de marcharte. Tomé un taxi y vine a tu casa.


    –He venido andando –dijo mientras le daba la mano; de pronto pensó en la pinta que tendría–. Estoy toda sudorosa.


    –Estás preciosa.


    Sharon estuvo a punto de ahogarse al oírle decir eso, y Amber no pudo evitar sonreír.


    –Gracias. Escucha, deja que me cambie y nos vamos. ¿Vale? –miró a Sharon significativamente y esta giró los ojos.


    –Claro, lo que tú quieras –dijo él.


    Ella fue hacia su dormitorio muy sonriente.


    –No tardaré –dijo antes de cerrar la puerta.


    Intentó escuchar lo que hablaban en el salón, pero no entendió ni una palabra de lo que decían. En realidad era Sharon la única que hablaba. Amber habría preferido darse una ducha, pero con Sharon babeando encima de Reece estaba deseando sacarlo de allí. Se desvistió, se pasó la esponja húmeda por todo el cuerpo y se aplicó de nuevo desodorante. Abrió el armario y sacó un vestido recto de ganchillo verde pálido; le sentaba muy bien y era algo más corto de lo que llevaba habitualmente, pero esa noche sentía la necesidad de estar especialmente atractiva. Tras ponerse el vestido se cepilló el pelo y se lo recogió en la coronilla con una pinza amarilla. Después sacó sus sandalias amarillas y se las puso. Se echó crema hidratante en las piernas y se pintó los labios de un rojo coral. El pelo se le estaba escapando ya y desde luego no tenía el aspecto sofisticado que habría deseado, pero tendría que valer.


    Salió al salón. Reece se puso de pie y la miró detenidamente.


    –¿Vamos a algún sitio especial? –le preguntó, mirándose los pantalones caqui y la camisa blanca suelta–. Creo que no voy vestido adecuadamente.


    –Estás bien.


    –Y tú espectacular.


    Amber se echó a reír y se sonrojó.


    –Gracias.


    Sharon se levantó del sofá y fue hacia el cuarto de baño.


    –Hay gustos para todo, ¿no? –dijo al pasar.


    Reece agachó la cabeza y sonrió. Amber suspiró y se disculpó cuando la mujer salió del salón.


    –Lo siento, Sharon no es…


    –Tú –la interrumpió.


    Ella lo miró sorprendido y él le tomó la mano y le explicó.


    –Está tremendamente celosa de ti. Supongo que se da cuenta de que jamás podrá ser como eres tú.


    Amber lo miró tan estupefacta que él se echó a reír.


    –¡Pero si ella me odia!


    –Odia que seas tan buena, y sospecho que la irrita tanto que intenta ser lo más desagradable posible –dijo en voz baja–. Me da lástima de ella.


    Amber se quedó sorprendida, intentando asimilar la idea de que Sharon estuviera celosa de ella.


    –Nunca he sido demasiado simpática con ella, la verdad –reconoció de mala gana.


    Reece le apartó un mechón de la cara.


    –Supongo que no siempre resulta fácil ser agradable con ella. Mientras que tú, por otra parte…


    Le pasó la mano por la parte de atrás del cuello y Amber pensó que iba a besarla. Entonces la dejó caer y se volvió hacia la puerta.


    –¿Y adónde vamos a ir? ¿Tenías algo en mente?


    Ella negó con la cabeza.


    –No había pensado nada. Había empezado a creer que no vendrías.


    –Tenía que venir tarde o temprano –dijo en tono suave mientras abría la puerta y le dejaba pasar.


    Amber le agarró del brazo y bajaron juntos las escaleras.


    –¿Tienes hambre? –preguntó Reece.


    –Podría comer algo, pero no estoy muerta de hambre. ¿Y tú?


    –A mí me pasa igual. ¿Y si dejamos la cena para algo más tarde?


    –De acuerdo. ¿Adónde vamos entonces?


    –Bueno, hace demasiado calor para tomar un café –dijo–. ¿Qué te parece entonces algo fresco?


    –Muy bien.


    –¿Un refresco o algo con alcohol?


    –No bebo mucho alcohol.


    –Yo tampoco.


    –Entonces una copa no nos hará daño –dijo Amber y sonrió.


    –Cierto, pero no quiero ir a uno de esos bares tan ruidosos de la calle Duval.


    –Conozco un sitio ideal –dijo y se encaminaron hacia el oeste.


    Como no tenían prisa y hacía bastante calor, se tomaron su tiempo. Reece le habló de lo que había visto el día anterior y ella le indicó otros cuantos sitios más que debía visitar. Ella le habló de una familia que había estado ese día en el café. La madre estaba embarazada y ya tenía cinco hijos. A diferencia de la mayoría de los niños, esos habían permanecido sentados y no se habían puesto a correr ni a jugar con la comida.


    –Eran adorables –dijo–. ¡Pero seis niños! Dos o tres, vale, ¿pero seis? Yo no podría con seis.


    –¿Entonces a ti te gustaría tener dos o tres hijos?


    –Oh, desde luego. No es por nada, pero siendo hija única a mí no me gustaría tener solo un niño.


    –A mí me hubiera gustado tener más de uno –dijo–. Tanto por el bien de Britanny como por el mío, y Joyce y yo hablamos de ello un par de veces, pero no nos pareció buena idea tener más hijos en nuestra situación.


    –Bueno, aún no es demasiado tarde –le dijo y enseguida cambió de tema, temerosa de que entendiera más de lo que había querido decir–. ¿Sabes lo que me apetece mucho? Un helado.


    –Mmm, a mí también me apetecería. Primero un helado y luego una copa. Veo que dejamos la cena para un tercer lugar.


    Ella se echó a reír y lo condujo hacia la calle Front, donde conocía una excelente heladería que era además un lugar bastante tranquilo. Al llegar a la heladería vieron que había cola, pero la espera valió la pena. Ella eligió uno de café con trozos de chocolate y nueces. Él se decidió por uno de pistacho. Los dos se sentaron en un banco bajo un árbol en un pequeño parque que había entre la calle y el paseo marítimo entarimado. Desde allí se oía la música del club en el que ella había pensado llevarlo, pero cuando terminaron de comer los helados se había hecho de noche y el grupo de música en directo estaba ya tocando. Se quedaron donde estaban, observando a la gente que pasaba y charlando de cualquier cosa.


    Los novios y los invitados de una boda típica de Cayo Hueso pasaron por delante de ellos, vestidos todos de la manera más estrafalaria y original posible.


    –Algo me dice que esta no va a ser la típica noche de boda –comentó Amber.


    –¿Y qué sabes tú de las noches de boda, típicas o no típicas? –Reece le preguntó en tono suave.


    Asombrada, Amber se volvió a mirarlo.


    –No soy tonta, Reece.


    Él hizo una mueca.


    –Lo sé. Lo siento.


    –Reconozco que soy virgen –continuó–, pero eso no quiere decir que no esté informada –hizo una mueca–. Después de todo, vivo con Sharon.


    –No estaba intentando humillarte –dijo con sinceridad–, pero no debería haberlo dicho de todos modos.


    –Lo has hecho para recordarte a ti mismo la edad que tengo, ¿no?


    Suspiró y apoyó los codos sobre las rodillas.


    –Tienes razón. Toda la razón. Y soy yo, no tú. Solo es que mi divorcio, mi matrimonio, fueron muy traumáticos. Me dejaron deshecho. Cuando pasó todo me sentía tan cansado. Incluso estaba cansado de mí mismo. Me sentí… no sé, utilizado.


    –Viejo –dijo ella.


    Él puso cara de resignación.


    –Ya te he dicho que soy yo.


    Ella se echó a reír.


    –¿Sabes lo que necesitas? Una buena copa, música alta y bailar un rato bajo las estrellas.


    Él sonrió.


    –¿Sí? ¿Crees que con eso me valdrá?


    –No te hará daño, desde luego.


    –Preferiría sacarte de esta isla –dijo y por la cara que puso, Amber supo que sus palabras lo habían sorprendido tanto como a ella.


    –¿Reece?


    Él se puso de pie como un rayo y dio unos cuantos pasos.


    –No puedo creer que haya dicho eso –se golpeó la parte de atrás del cuello y entonces se volvió hacia ella–. Quiero decir, no me creo que lo haya dicho de ese modo –se acercó de nuevo–. Y resulta que lo he dicho en serio –Amber no podía cerrar la boca, menos aún contestar; Reece le agarró las manos y tiró de ella–. Escucha, sé que no vas a aceptar dinero de mí, ni de tus padres ni de cualquier otra persona, pero al menos podría poner el trasporte, ¿no? El yate está ahí, después de todo, y tú quieres marcharte. Me he dado cuenta de eso. Podríamos llegar a Houston en unos días.


    –¿Y después de eso? –consiguió finalmente preguntar.


    Él pestañeó y titubeó claramente; se veía que hasta ahí no había llegado.


    –¿Bueno, tú qué tenías en mente? ¿Quiero decir, qué habías pensado hacer después de encontrar alojamiento? Bueno, dijiste algo sobre dar clases.


    –Sí, me gustaría enseñar arte dramático a adolescentes menos favorecidos –dijo–. Pero eso no tiene importancia ahora, y lo sabes.


    Él cerró los ojos.


    –De acuerdo, de acuerdo. No he pensado en lo que pasaría después –reconoció.


    De pronto la agarró de los antebrazos y la miró a los ojos. Su mirada estaba llena de confusión, como si no pudiera ni siquiera explicarse a sí mismo lo que estaba haciendo.


    –Solo sé que cuando me marche quiero llevarte conmigo –dijo–. Yo no… esperaría nada de ti, lo juro.


    –¿No? –susurró ella con el corazón latiéndole tan alocadamente que apenas podía hablar–. Creo que me sentiría muy decepcionada si ese fuera el caso.


    Él gimió. Le agarró la cara con ambas manos y apoyó la frente en la de ella.


    –¿Qué me estás haciendo?


    –Nada que tú no me estés haciendo a mí –le contestó temblando.


    –Esto es lo que deseo hacer –dijo, y entonces la besó.


    No fue en absoluto como el primer beso. Aquel había sido todo gratitud, dulzura y aceptación. Ese, en cambio, fue un beso caliente, profundo y apasionado, y despertó en ella sentimientos que no sabía que existieran. La agarró de las muñecas y después bajó las manos hasta rodearle la cintura, desesperada por estar más cerca de Reece mientras este abría la boca y le metía la lengua entre los labios. Las sensaciones fueron hipnóticas, y no solo por la firme suavidad de su lengua o por la constante presión de sus labios. Era algo que iba más allá. La cabeza le daba vueltas y los pechos se le pusieron tan firmes que casi le dolían, mientras que al mismo tiempo sentía un extraño calor húmedo en su interior y los músculos parecieron derretírsele hasta el punto que empezaron a temblarle las piernas.


    Como si lo hubiera notado, Reece la abrazó y la estrechó contra su cuerpo. Entonces gimió y rompió el beso, tan solo para volver a besarla una y otra vez. Finalmente levantó la cabeza, aspiró con fuerza y la abrazó.


    –No puedo creer lo que está pasando –dijo reposando la barbilla sobre la cabeza de Amber–. No lo esperaba.


    –Ya somos dos –murmuró contra la pechera de su camisa.


    Se quedaron allí abrazados un buen rato hasta que finalmente él habló.


    –¿Quieres decir que te vendrías conmigo?


    Ella cerró los ojos.


    –Sí.


    Él respiró aliviado.


    –De acuerdo, de acuerdo –le pasó las manos por la espalda suavemente–. Creo que necesito esa copa de la que hablabas.


    Ella lo miró y apoyó la barbilla contra su pecho.


    –Y yo necesito bailar un rato.


    –Trato hecho –le sonrió y entonces le plantó un beso en la frente–. No, nunca me hubiera esperado algo así –dijo, casi más para sí mismo–.


    Entonces le dio la mano y se volvieron en dirección al club.


    Amber tampoco podía creer lo que estaba ocurriendo entre los dos, lo que ya había ocurrido. Siempre había pensado que el amor no podía forzarse, que uno no podía salir en busca de amor como tantas mujeres parecían empeñadas en hacer. Y tenía razón. Aunque aquello terminara en agua de borrajas tenía que creer que no se había equivocado. Se echó a reír, el deseo dando paso a la felicidad. Sin decir nada decidieron no hablar más de marcharse de la isla o de lo que esperaban el uno del otro. En lugar de eso, iban simplemente a divertirse porque bastaba con saber que había posibilidades. Más que suficientes.


     


     


    Tardaron más de una hora en tomarse una copa, hablando de todo lo que se les ocurría. Reece no podía creer que le hubiera sugerido abandonar la isla con él, y sin embargo era la solución perfecta para ella. Lo que era para él, Reece no sabía decidir. Se le antojaba peligroso y bueno al mismo tiempo. Según iba avanzando la noche le parecía cada vez mejor, especialmente cuando se pusieron a bailar, no bajo las estrellas pero al menos al aire libre. En realidad no había bailado mucho, excepto en alguna ocasión con su hija y esa noche.


    Supo casi inmediatamente después de sugerirle que se marchara con él que la idea le había estado rondando el subconsciente todo el día. Sin embargo, él mismo se había sorprendido. Aún estaba sorprendido, lo suficiente como para pensar en cosas que había estado reprimiendo desde que se habían besado por primera vez. No, incluso antes de eso, desde que había empezado a desear besarla.


    De algún modo se sentía como si hubiera llegado por fin a casa después de una larga ausencia, cosa absurda ya que nunca había estado en Cayo Hueso antes ni tenía intención de quedarse demasiado. La isla tenía su encanto, pero él no sería más feliz que Amber haciendo de Cayo Hueso su residencia permanente. En realidad, la sensación de estar en casa solo la experimentaba cuando estaba con ella. ¿Por qué no llevarla con él? ¿Por qué no tenerla a su lado? Se sentía como un extraño contento de verse a sí mismo de nuevo, totalmente incongruente, totalmente irrazonable, totalmente imprevisible. Feliz, confuso. Y muerto de miedo.


    Pero no esa noche. Esa noche no había sitio para nada que no fuera la sorpresa y la dulzura y un deseo cuidadosamente sofocado.


    Bebieron y bailaron. Después caminaron, comiendo brochetas de gambas, sacando las gordas y jugosas gambas, las cebolletas, los champiñones y los pimientos de los pinchos con los dedos. Cuando terminaron se abrazaron y corrieron de la mano hasta el apartamento de Amber. No era precisamente el comportamiento típico de un hombre maduro. Tal vez más las acciones de un hombre joven.


    Decidió comportarse adecuadamente y le dio un beso de buenas noches al pie de la escalera, un gesto casi recatado. Entonces ella tiró de él hasta las sombras y se lanzó sobre él, y Reece tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para separarse de ella. No recordaba el momento en que la pasión había hecho presa de él con tanta fuerza, cuando acariciar y ser acariciado había sido algo tan maravilloso, incluso del modo más inocente. Y no era todo inocente. Hubo un momento en que le agarró el pecho con la mano, maravillándose de su tamaño, en el que pensó en llevársela con él al yate.


    Ella se apartó de él riéndose, temblando. Él empezó a seguirla y al darse cuenta de lo que estaba haciendo se paró. ¿Cuándo se había comportado él así? Era con Amber, solo con Amber. No quería separarse de ella, pero Amber tenía que trabajar al día siguiente y necesitaba descansar.


    –¿Quieres cenar conmigo mañana? –le preguntó Reece–. Hoy no hemos cenado al final.


    Ella se abrazó.


    –Tengo una visita guiada.


    Él hizo una mueca.


    –Ah, entiendo.


    –¿Por qué no vienes a comer conmigo? –le sugirió–. Podríamos pasar juntos mi descanso de la tarde.


    Él sonrió.


    –De acuerdo.


    –Podríamos cenar el jueves –le sugirió ella con voz entrecortada.


    Él sonrió.


    –De acuerdo. Excelente.


    Ella le sonrió y al verla allí a media luz tan bonita, a Reece se le cortó la respiración. Era preciosa, diminuta y preciosa. Le llenaba de deseo, de esperanza. Le tenía muerto de miedo, aunque ya estuviera deseando volver a verla.


    Solo cuando caminaba de regreso al puerto Reece empezó Reece a preguntarse cómo iba a contarle la verdad.

  


  
    Capítulo 7


     


    Reece fue a cenar al café y Amber estuvo sentada una hora con él, charlando y bromeando sobre los otros puertos que había visitado en el Golfo de México. Cuando llegó el momento de que ella regresara al trabajo, él sugirió volver más tarde para acompañarla a la agencia, pero ella ya había quedado con Walt, que se había mostrado tan dolido el día antes porque había rechazado su ofrecimiento de llevarla a casa que no había querido decirle que no otra vez. Reece quizá hubiera confundido a Walt con su novio, pero en realidad era como un hermano mayor para ella, una persona que hacía lo posible para hacerle la vida más fácil. En realidad él era su único amigo en la isla, y no le haría daño intencionadamente aunque a veces se mostrara demasiado protector.


    –¿Por qué no nos encontramos en el apartamento mañana por la tarde? –le propuso–. Así podríamos ir por fin a cenar.


    Reece sonrió.


    –Me parece estupendo. ¿Está bien a las seis?


    –Bien.


    No le importaría si se pasara por el café la tarde siguiente, pero no se lo sugirió. Ya se había mostrado bastante agresiva, cosa tan rara en ella, en aquella relación.


    Relación. La palabra seguía sorprendiéndola. Se maravilló de la suerte que había llevado a Reece Carlyle a su vida. ¡Y pensar que había estado a punto de enviarlo al infierno tan solo hacía unos días! Eso no quería decir que fuera a dejar de tener cuidado. Solo bajo una situación muy especial consideraría la posibilidad de marcharse de la isla con él, y era demasiado pronto para pensar en «eso». Pero la verdad era que, inevitablemente, ella ya lo estaba pensando.


    Por primera vez en su vida estaba pensando en un futuro junto a un hombre. Y ese futuro se resumía en una sola palabra: matrimonio. Seguía en orden natural al amor y al compromiso. No dudaba que ya se estaba enamorando de él. Comprometerse y amarlo era otra cosa. Sin embargo, cuanto más se repetía a sí misma que no debía pensar en eso, menos lo conseguía. Lo más abrumador de todo era que, por primera vez en dos años, una persona tenía prioridad sobre su plan para abandonar la isla.


    Reece se levantó.


    –Creo que me voy ya. Que pases una buena tarde.


    –Lo mismo digo.


    Entonces sonrió y se inclinó a besarla suavemente en la mejilla.


    –Hasta mañana.


    Ella asintió con el corazón de pronto en la garganta. Reece le apretó suavemente los hombros y se alejó. Carraspeó y se alisó la coleta con una mano; entonces miró a su alrededor. Una de sus compañeras movió las cejas significativamente e hizo un gesto con la mano. Sí, desde luego Carlyle era un bombón. Y ella seguía sintiendo el calor de sus dedos cuando volvió al trabajo con resolución.


     


     


    Le costó mucha fuerza de voluntad no ir a ver a Amber hasta la tarde siguiente. Llegó al apartamento demasiado temprano, debido a las ganas que tenía de verla y por haber encontrado un taxi mucho antes de lo que esperaba. En realidad Amber estaría en ese momento saliendo del café. Tenía la intención de hacer de aquella una velada especial llevándola a cenar a un acogedor y romántico restaurante que había visto mientras paseaba. No era demasiado elegante, pero le habían pedido que hiciera una reserva, así que unos pantalones chinos y una camisa blanca le había parecido la ropa adecuada. Pero no quería quedarse esperándola fuera y sudar la camisa.


    Resignado, subió las escaleras y llamó a la puerta. Una joven que no conocía contestó. Lo miró y ladeó la cabeza.


    –Hola.


    –Hola. Soy Reece Carlyle. Me temo que llego demasiado temprano. He quedado aquí con Amber dentro de quince minutos.


    Mientras hablaba la chica había abierto mucho los ojos y lo miraba en ese momento de arriba abajo, como si nunca hubiera visto a un hombre.


    –¡Oh, caramba! ¡Me dijo la verdad!


    –¿Perdona?


    –Sharon dijo la verdad. ¡Dijo que eras un bombón!


    Reece pestañeó sin saber cómo responder. Antes de que pudiera decidir, ella le agarró del brazo y tiró de él para que pasara, charlando sin parar.


    –Yo soy Linda. Comparto habitación con Amber, no con Sharon. Pero fue Sharon la que me habló de ti. Amber dice que sois solo amigos, pero yo sé por cómo está ella que sois más que eso. Es una auténtica dama, Amber. ¿Sabes? –la muchacha se echó a reír y después prácticamente lo sentó en el sofá–. Estás en tu casa –dicho eso se sentó en la butaca y dobló sus largas y delgadas piernas–. Sharon se está arreglando para ir a trabajar –le informó, desconcertándolo de nuevo.


    –Ah, esto, entiendo.


    Entonces se abrió la puerta de la habitación de Sharon y esta salió al salón con los brazos en jarras. Aún no se había puesto ni los zapatos ni los calcetines y llevaba solo un lado del pelo recogido.


    –Vaya, vaya, vaya –ronroneó–. Has vuelto por más, ¿eh?


    Él arqueó las cejas, preguntándose cómo debería tomarse aquel comentario y dijo:


    –Estoy esperando a Amber.


    Sharon miró divertida a Linda y se acercó al sofá.


    –Sabes –dijo, sentándose en el brazo del sofá e inclinándose sobre él–, estás perdiendo el tiempo con ella.


    –Me gusta estar con Amber –le dijo con calma–. ¿Cómo puede ser eso perder el tiempo?


    –Porque eso no es lo que quieres en realidad, solo pasar el tiempo con alguien.


    Él la miró con mala cara.


    –¿Cómo puedes saber lo que quiero yo?


    Ella se echó a reír.


    –Eres un hombre, ¿no?


    –Un hombre con tiempo libre –señaló–. Tiempo que de buen grado elijo pasar con Amber.


    –Sí, bueno… Cuando quieras una mujer de verdad, ya sabes dónde estoy –dijo Sharon, echándole a Linda una sonrisa de suficiencia–. De hecho, después de pasar el rato con la pequeña Amber, ¿por qué no te pasas por el bar? Te invitaré a una copa.


    –No, gracias –contestó en tono bajo–. Puedo pagar mis propias copas.


    Una expresión de aflicción cruzó el rostro de Sharon, entonces se levantó y se volvió hacia su cuarto.


    –Tengo que irme a trabajar –les dijo en tono aburrido–. Si quieres perder el tiempo, a mí me da igual.


    Entró en su habitación y cerró la puerta con más firmeza de la que la hubiera cerrado habitualmente.


    Reece sintió lástima por ella, pero él ya no deseaba lo que Sharon tenía que ofrecerle.


    –Amber se sentiría tan avergonzada –comentó Linda.


    –¿De qué?


    –De ella –insistió, señalando hacia la puerta de Sharon–. Su manera de comportarse la pone enferma.


    –Amber no tiene por qué avergonzarse –le dijo Reece–. No es responsable del comportamiento de nadie a parte del suyo, que desde luego es irreprochable.


    –Irreprochable –Linda repitió pensativamente–. Eso quiere decir lo que yo he dicho antes, ¿no? Que es una verdadera dama.


    –Eso es exactamente lo que significa.


    Ladeó la cabeza y Reece se fijó que tenía el cabello rubio pegado a la cabeza con algún tipo de gel. Se preguntó si estaría intentando tener una apariencia más sofisticada.


    –Te gusta mucho Amber, ¿verdad? –afirmó.


    Se dispuso a responder afirmativamente, pero antes de que tuviera oportunidad de hablar Amber entró por la puerta.


    –¡Estás aquí! ¡Siento llegar tarde otra vez! Ha sido por Carrie. Quería haberme cambiado antes de que llegaras –Reece se levantó para saludarla y ella le agarró ambas manos–. Vaya, estás más guapo que nunca.


    Él se echó a reír.


    –Tenemos mesa reservada para las siete y en menos de un cuarto de hora llegará un taxi. ¿Quieres que baje y le diga que espere?


    –¡No esperará! –dijo, yendo apresuradamente hacia su cuarto–. Deja que me cambie. Oh, Dios mío –le sonrió y desapareció por la puerta de su habitación.


    Reece la siguió con la mirada, consciente de que estaba sonriendo como un tonto, pero sin poder evitar sentir la alegría que le provocaba el verla. ¿Y ella? Empezaba a pensar que era algo más que eso. Se volvió y vio a Walt mirándolo desde la puerta con cara de pocos amigos.


    –Walt –Linda vaciló–. ¿No tenías que estar trabajando?


    –Métete en tus asuntos –gruñó sin ni siquiera molestarse en mirarla.


    Pero Reece sí que la miró y lo que vio en su mirada fue una expresión de tremendo anhelo. Al momento siguiente Linda se llevó la mano al pelo y pareció encogerse. Reece suspiró interiormente y sintió lástima por la chica en ese momento.


    –¿Cuándo se marcha de aquí? –le preguntó Walt repentinamente.


    –Cuando esté listo –Reece le contestó con calma.


    Walt se cruzó de brazos.


    –Y cuando se vaya, yo seguiré aquí –señaló en tono suficiente.


    –Exactamente –respondió Reece, tal vez tontamente–, pero Amber no, porque cuando me marche, me la llevaré conmigo.


    Walt se quedó perplejo.


    –¡Eso no es cierto! –exclamó casi con desesperación.


    –Tengo toda la intención de sacarla de esta isla –dijo Reece en tono bajo pero firme–, y creo que ella me va acompañar de buena gana.


    Walt lo miró con rabia un momento más, entonces se dio media vuelta y salió de la habitación. Linda se levantó y fue tras él. Reece sacudió la cabeza y puso las manos en jarras. ¿Por qué no se daba cuanta Walt de que estaba detrás de la mujer equivocada? Linda estaba claramente enamorada del taxista. Reece no deseaba enemistarse con nadie, pero tenía claro que Amber jamás correspondería a los sentimientos de Walt del modo que Walt parecía desear.


    Se volvió a sentar y al poco volvió Linda, triste y cabizbaja. A los dos minutos Amber apareció con un sencillo vestido color naranja que ceñía su sensual figura y encendió los deseos de Reece. Pero estaba empezando a entender que sentiría lo mismo aunque fuera vestida con un saco. Se había hecho un recatado moño que Reece deseó deshacer nada más verlo.


    –¿Listo? –le preguntó Amber, tendiéndole la mano.


    Se puso de pie y le tomó la mano. Estaba más que listo para cualquier cosa que Amber tuviera en mente. En realidad, estaba listo para enamorarse, algo que tan solo acababa de darse cuenta.


     


     


    Amber bajó la revista que había estado hojeando y miró hacia la secadora donde tenía metida la colada. A su lado, Reece cambió de postura en la silla de plástico que ocupaba y pasó la mano distraídamente sobre la pierna que ella le había puesto encima de las rodillas, mientras leía una novela.


    El corazón le dio un vuelco y de nuevo se maravilló del giro que había dado su vida. Apenas podía creer que estaba saliendo con aquel hombre tan sorprendente, si acaso a pasar cada momento libre con una persona podría llamarse simplemente salir. ¿Cuánto tiempo había pasado ya? Casi tres semanas. ¿Cómo entonces podía parecerle algo tan nuevo y al mismo tiempo sentir que lo conocía desde siempre?


    El timbre del temporizador de la secadora interrumpió sus pensamientos. Al mirar hacia la fila de máquinas vio que la que contenía la ropa de Reece se había detenido. Reece le colocó el libro sobre el regazo, le retiró la pierna y se levantó.


    –Tú quédate ahí. Esta es la mía.


    Ella asintió pero se levantó de todos modos y fue hacia la mesita donde él estaba colocando la ropa. Amber sonrió y agarró un par de pantalones cortos de safari.


    –No tienes por qué hacerlo –dijo, pero ella lo miró de reojo.


    –A lo mejor quiero hacerlo.


    –Llevo ya mucho tiempo haciendo la colada y planchándome la ropa.


    –Podrías planchar menos si doblaras la ropa de otro modo –le informó.


    –¿Ah, sí? –le preguntó con interés.


    –Claro, por ejemplo con estos pantalones cortos –los dobló mientras le explicaba cómo debía hacerlo; después agarró otros y repitió el proceso–. El modo de colocar la ropa doblaba en un cesto tiene importancia. Pon los jerséis en el fondo; después las toallas, sábanas y ropa interior encima de ellos. Las prendas más ligeras van encima de todo.


    Él se quedó mirándola sin moverse, apoyado en el borde de la mesa.


    –¿Y cómo sabes tú tanto de esto? –le dijo en tono íntimo y suave.


    Ella sonrió.


    –Yo diría que llevo más tiempo que tú lavándome y planchándome la ropa.


    Él arqueó una ceja.


    –Probablemente.


    –Seguramente –respondió Amber–. Llevo haciendo esto desde que tenía catorce años, cuando ya me quejaba del modo en que la criada de mi madre hacía mis cosas. Es toda una década de experiencia, por si no te has dado cuenta.


    –Me quito el sombrero ante la superioridad de tus conocimientos –se burló.


    Entonces le puso la mano en la parte de atrás del cuello y la besó con avidez. Amber se había hecho adicta a aquellos besos apasionados y calientes.


    Se volvió hacia él y le echó los brazos a la cintura, deleitándose con el tacto y el aroma de su cuerpo, con su piel cálida y suave. Se sorprendió de lo bien que se sentía entre sus brazos, de sentir sus pechos aplastándose contra el cuerpo de Reece y la firmeza de su entrepierna presionándole el vientre. Jamás le había insistido para que hicieran el amor, ni sugería que pasara la noche en el yate con él, pero sabía sin duda que la deseaba, y por primera vez en su vida a Amber también le parecía bien.


    El timbre del temporizador de otra secadora, de la suya, finalmente los obligó a separarse; pero incluso el saber que su mejor blusa de algodón estaba arrugándose con el calor del tambor no fue suficiente para apartarse de él tan rápidamente. Él tampoco estaba pensando en la ropa.


    –Eh, oye –le dijo con voz llena de deseo–. Hemos comido en todos los restaurantes de la ciudad; preparémonos nosotros la cena esta noche. Podemos comprar algo de comida después de dejar la ropa en tu casa. ¿Qué te parece?


    –Creo que me toca a mí cocinar para ti –dijo; le gustaría hacerlo en el apartamento, donde tenía una cocina grande, pero no estaba de humor para soportar el babeo de Sharon y las miradas airadas de Walt, así que tendría que ser en el yate–. Podríamos comprar el segundo plato en la charcutería y preparar algunas verduras congeladas –le sugirió.


    –Me parece estupendo pero, francamente, me contentaría con comerme hasta una lata contigo.


    Amber lo creyó, porque ella sentía lo mismo que él, pero no estaba dispuesta a que se conformara con tan poco.


    –Creo que podemos aspirar a algo más que a eso –dijo, consciente de que su voz acarreaba una promesa que no había hecho antes, una promesa que estaba dispuesta a cumplir.


     


     


    Tomaron un autobús hasta el apartamento de Amber y allí dejaron la ropa de esta y la de Reece mientras iban a la tienda de ultramarinos. Después de examinar lo que había se decidieron por unos lomos de carne a la brasa, un paquete de macarrones con queso, un brécol fresco y una bolsa de judías verdes congeladas. Amber compró también una lata de champiñones y un paquete de almendras. Volvieron al apartamento, recogieron la ropa de Reece y tomaron de nuevo el autobús hasta el puerto. Lo que debería haber sido un engorro, llevar la ropa y la comida del apartamento al barco, se convirtió en una experiencia muy placentera con los dos trabajando en equipo.


    Una vez en el barco, Amber insistió en que fuera a colocar su ropa mientras ella preparaba la cena. Él aprovechó el tiempo, por razones que no pensaba analizar, para arreglar un poco su dormitorio. Cuando volvió a la cocina se encontró a Amber con un paño atado a la cintura, removiendo el contenido de una cazuela. Macarrones con bróculi y queso. En ese momento sonó el timbre del microondas y Amber lo miró.


    –¿Quieres moverme eso?


    –Claro.


    Sacó el cacharro, agarrándolo con un trapo y lo colocó sobre la encimera. Cuando lo destapó vio que tenía buena pinta. Había mezclado los champiñones con las almendras y las judías verdes.


    –Tiene buena pinta –comentó Reece.


    –Me gusta añadirle un poco de jengibre y salsa de soja, pero esas cosas son tan caras en la isla que normalmente lo preparo sin ellas.


    –Yo tengo –dijo Reece.


    Abrió la pequeña nevera que había bajo la encimera y sacó un bote de salsa de soja. Tenía jengibre en polvo en uno de los armarios. Sazonó las judías, las probó y añadió otro poco más de salsa.


    –Buenísimas –dijo con la boca llena.


    –No pueden estar aún –dijo Amber.


    Como no se habían terminado de cocinar, Reece las tapó y volvió a meter el cacharro en el microondas, programando otros cuatro minutos. Hecho eso le puso las manos en la cintura y se fijó en la deliciosa curva de su cuello. Ella ladeó la cabeza, ofreciéndole el blanco cuello de cisne. Momentos después se volvió y le echó los brazos al cuello y presionó su cuerpo contra el de Reece. Como de costumbre, Reece perdió la noción de todo lo que lo rodeaba menos del sabor y el tacto de Amber. El microondas señaló el final de la cocción programada, pero Reece no se enteró de nada hasta que Amber se apartó repentinamente y se volvió hacia la cocina. Solo entonces se dio cuenta Reece de que los macarrones se estaban saliendo.


    Rápidamente agarró una bayeta mientras Amber apagaba el quemador; después limpiaron todo juntos. Gracias a Dios no fue nada que una bayeta y unas cuantas toallas de papel no pudieran limpiar. Cuando terminaron se miraron con timidez y entonces se echaron a reír a carcajadas. Reece la besó otra vez mientras los macarrones se secaban y las judías verdes se quedaban correosas.


    Al final consiguieron terminar de preparar la cena y sacaron los platos a la cubierta de popa para comer bajo las estrellas y con la música de los bares del puerto de fondo. La comida estaba bastante buena, a pesar de sus repetidos esfuerzos por estropearla.


    Sentado en el banco de popa, Reece limpió el plato, levantó la copa de vino y suspiró satisfecho. Momentos después Amber dejó a un lado su plato, se acurrucó a su lado y apoyó la cabeza en el hombro de Reece. Dio un sorbo de vino, cerró los ojos y dejó que el delicioso líquido se deslizara por su garganta. Sintió las manos de Amber sobre su pecho y se le ocurrió que Cayo Hueso se había convertido en un paraíso, después de todo, en su paraíso privado, y no quería que terminara allí. De algún modo tenía que convencerla para que se marchara con él.


    Cuando sintió las puntas de sus dedos deslizándose entre los botones de su camisa para acariciarle el cuerpo, dejó la copa, se volvió y le agarró la cara entre ambas manos.


    –Eres preciosa –le dijo.


    Arrugó la nariz.


    –No es cierto. Tengo la cara demasiado redonda y…


    Él la silenció con sus labios, pero la importancia de convencerla para que se marchara con él lo obligó a controlar el impulso de perderse en otro de sus increíbles besos. Con gran esfuerzo levantó la cabeza y estudió aquellos grandes ojos color avellana que brillaban con ardor bajo unos párpados entrecerrados.


    –Eres verdaderamente bella –repitió–. Por dentro y por fuera.


    Ella esbozó una sonrisa llena de ternura y alzó la cabeza. Pero no fue para besarlo, sino para pasarle la punta de la lengua por la comisura de los labios. Había empezado a hacerle eso tan solo unos días atrás y el gesto lo volvía loco, le hacía perder la razón y le dejaba solo una necesidad primitiva de devorarla. Mientras la besaba apasionadamente sus manos le rodearon los pechos bajo la camiseta. Instantes después Amber le dejó perplejo cuando se apartó de él lo suficiente y se quitó el top. Por un momento a Reece le resultó imposible pensar o hablar; solo podía mirar sus pechos tras el sujetador de encaje que ocultaba mucho menos de lo que enseñaba. Entonces vio que se llevaba las manos a la espalda y supo que podría estar haciendo el amor con ella en pocos minutos. Pero no podía hacerlo sin decirle la verdad de por qué estaba allí y cómo se habían conocido.


    Un miedo tremendo se apoderó de él, pero sabía que no tenía otra alternativa. Había esperado ya demasiado tiempo. Jamás debería habérselo ocultado. Tenía que decirle que era amigo de su padre y que finalmente entendía quién era y por qué había decidido estar lejos de sus padres. Tenía que saber que jamás la traicionaría con nadie por ninguna razón. Más aún, tenía que decirle lo que sentía por ella. Le tomó las manos y se las llevó a los labios.


    –Tengo que decirte algo –empezó a decir, consciente de que la voz le temblaba tanto como el resto del cuerpo–. En primer lugar debes entender que jamás esperaba que esto ocurriera, jamás ni en sueños y desde luego no con una mujer como tú. Podrías tener a cualquiera, lo sabes, a cualquier hombre.


    Ella se echó a reír y se soltó las manos. Se las echó al cuello y lo tumbó en el banco acolchado, echándose al mismo tiempo encima de él.


    –Te quiero, Reece Carlyle –exclamó, y de repente el universo entero explotó en un mar de jubilosas posibilidades.


    Vio su futuro en el mismo instante en que los labios de Amber se posaron sobre los suyos. Curiosamente era el mismo futuro que había imaginado a los veinticuatro años: una esposa y amante, mejor amiga y madre de sus hijos, una familia y un hogar. La abrazó con fuerza mientras lo invadía una felicidad plena.


    Sintió que le tiraba de la camisa y él la ayudó a sacársela de debajo de la cinturilla de los shorts. En la realidad distante oyó una voz clara y firme.


    –¡Oiga, el Alegre Paraíso!


    Oyó las palabras, pero no las dotó de significado. No llegaron a esa parte del cerebro que las relacionaría con él.


    –¡Oiga, el Alegre Paraíso!


    Amber levantó la cabeza


    –¡Alegre Paraíso! Policía del puerto. Déjese ver.


    Esa vez las palabras le penetraron el entendimiento. Miró a Amber con el ceño fruncido al tiempo que ella se apartaba de él y empezaba a ponerse el top.


    –¡Oiga, el Alegre Paraíso!


    Reece se levantó y miró hacia la escalerilla.


    –¡Sí! ¿Qué desea? –tenía delante una barca motora con la insignia del puerto en la que había tres hombres de pie sobre la popa. Uno de ellos llevaba una gorra de la patrulla portuaria, uno que llevaba una coleta estaba al timón y un tercero iba vestido con el uniforme de la policía de Cayo Hueso. Reece se asustó y se agarró a la barandilla con ambas manos.


    –¿Qué pasa?


    Fue el policía el que le habló.


    –¿Es usted Reece Carlyle?


    –Sí. ¿Qué es lo que ocurre?


    –¿Tienes usted una hija llamada Britanny?


    ¡Britanny! Se le cayó el alma a los pies, y a espaldas suyas oyó a Amber soltar una exclamación entrecortada momentos antes de ponerse a su lado.


    –¿Le pasa algo a mi hija? –dijo con voz temblorosa.


    –Recibimos una llamada de las autoridades del aeropuerto de Miami –le informó el policía–. Su hija viene de camino hacia aquí y dicen que debe ir a buscarla al aeropuerto.


    –¿Qué?


    Se suponía que debía recogerla en Houston en menos de dos semanas. Habían decidido que iría en avión a buscarla y que después volverían juntos a Cayo Hueso. Dios mío, aún no le había hablado a Brit de Amber. Estaba tan contrariada de que su madre fuera a casarse con su antiguo amigo Mike Allen que no había querido crearle más confusión. Había pensado que sería mejor que conociera primera a Amber. Y parecía que eso iba a ocurrir antes de lo que había esperado.


    –¿Está seguro de lo que está diciendo? –le preguntó al policía–. Nadie me dijo que venía.


    –Aparentemente, ella fue la que tomó la decisión –dijo el hombre–. No conozco toda la historia, pero parece ser que se marchó sin pedirle permiso a su madre.


    –¿Cómo?


    –Había llegado ya a Miami antes de que alguien se diera cuenta de lo que había hecho, y entonces se decidió que se la enviarían a usted.


    –¿Pero cómo ha podido? ¡Solo tiene once años, por amor de Dios!


    –Tendrá que esperar a que ella le cuente los detalles.


    Se quedó inmóvil mirando al policía hasta que Amber le dio un codazo. Entonces se puso en movimiento, se tanteó los bolsillos para ver si tenía las llaves y la cartera y seguidamente pasó una pierna por encima de la quilla y puso el pie en el peldaño de la escalerilla. Bajó al barco y ayudó a Amber a hacer lo mismo para que ella también se montara en el barco patrulla.


    Reece estaba aturdido, pensando en las vueltas que daba la vida. Primero Amber y la dicha de haber estado a punto de hacerla suya, y de repente eso. No era que no tuviera ganas de ver a su hija otra vez, pero vaya momento que había elegido.


    Se agarró con fuerza a la mano de Amber e intentó decirse a sí mismo que la catástrofe no se cernía sobre él tras el horizonte.

  


  
    Capítulo 8


     


    Qué quieres decir con que te escapaste? –Reece le preguntó a su hija, exasperado con la cara de obstinación de la pequeña.


    Estaba cruzada de brazos, haciendo un mohín. La pequeña bolsa de vinilo rojo que había dejado en el suelo estaba rota por un lado y por la abertura se veía una revista, una pequeña agenda y un disco compacto. Reece rezó para que llevara algo de ropa limpia también.


    –¡Tuve que hacerlo! –insistió–. Tú no sabes lo que está pasando.


    –¡Lo que sé es que estás aquí cuando se supone que deberías estar en Houston con tu madre! –exclamó Reece.


    –Pero tú dijiste que podría venirme contigo.


    –Dije que «yo» iría por ti. No deberías haber venido tú sola, sobre todo sin el consentimiento de tu madre. ¿Cómo lo conseguiste, dime? ¿Cómo conseguiste los billetes de avión?


    Se encogió de hombros descuidadamente.


    –En Internet.


    –¿En qué…? –se llevó las manos a la cabeza y sintió deseos de arrancarse el pelo de un tirón–. Pero para eso hace falta una tarjeta de crédito.


    –No si tienes una cuenta corriente y conoces la clave secreta –dijo en aquel tono de superioridad que utilizaba cuando pensaba que sabía algo que él desconocía.


    –Pero tú no tienes una cuenta –señaló él–. ¿Entonces qué cuenta utilizaste?


    –La de Mike –dijo en tono burlón–. A él siempre se le olvida su clave secreta, de modo que la tiene apuntada en un papel adhesivo que ha pegado en el ordenador –movió los ojos con desprecio.


    Reece suspiró y dejó caer los hombros hacia delante. No tenía idea de que su pequeña fuera capaz de odiar de aquel modo. Llevaba semanas escuchando en su voz la amargura y la había ignorado porque Amber había ocupado todos sus pensamientos. Amber… Había desaparecido discretamente momentos después de llegar al aeropuerto, supuestamente para ir a llamar un taxi. Sabía que eso no era del todo cierto. El pequeño aeropuerto era casi el único sitio de la ciudad donde uno encontraba un taxi en la acera. Pero en ese momento no podía ponerse a pensar en eso. Primero tenía que averiguar qué le pasaba a su hija.


    –Entonces usaste la cuenta de Mike en Internet para pagar el billete de Houston a Cayo Hueso –aclaró–. ¿Y luego qué?


    –Tomé un autobús al aeropuerto y después el avión hasta aquí –no lo miró mientras hablaba porque ambos sabían que había más.


    –¿Cómo conseguiste el billete? Lo compraste por Internet, pero no creo que el de la agencia tratara directamente con una menor. ¿Cómo te hiciste con él?


    Britanny se revolvió en el asiento, dijo algo entre dientes e hizo una mueca.


    –Se lo pedí a una señora mayor.


    –¿Y por qué iba a hacer una cosa así?


    Britanny se mordió el labio.


    –Le dije que a mi madre le había dado un dolor de tripa y que había tenido que irse corriendo al baño y que yo tenía miedo de perder el vuelo y entonces no vería a mi padre… –se encogió de hombros–. Tal vez llorara un poco también –susurró–. La señora le dijo al de los billetes que era mi abuela y lo sacó por mí.


    Reece cerró los ojos y se llevó una mano a la frente. No tenía ni idea de que a su hija se le diera tan bien mentir. Pero ya se ocuparía de eso después.


    –¿Qué pasó en Miami?


    –Mamá se dio cuenta y llamó a las líneas aéreas. Estaban esperándome con un par de policías cuando bajé del avión, como si yo fuera una ladrona o algo así.


    –Bueno, tú le robaste a Mike.


    –¿Eh? –pareció muy sorprendida.


    –Al utilizar su tarjeta de crédito para pagar el billete –le explicó–. Lo cual también es un fraude contra la empresa de la tarjeta de crédito y a las líneas aéreas, por no hablar de la pobre señora a la que engañaste en el aeropuerto. Después está el asunto de escaparte. En algunos lugares lo llaman delincuencia juvenil –se inclinó hacia delante y pegó la nariz a la de ella–. Como por ejemplo en Texas. Y, Britanny, si creyeran que yo te he empujado a hacer esto, podrían denunciarme por interferir con la sentencia de custodia porque es tu madre quien tiene tu custodia. ¿Entiendes algo de esto?


    Britanny abrió como platos los ojos azul cielo y el labio inferior empezó a temblarle.


    –¿Estoy metida en un lío? –susurró.


    –Desde luego.


    Tragó saliva.


    –¿Me van a meter en la cárcel?


    Él la miró hasta que a la niña se le llenaron los ojos de lágrimas. Se había portado muy mal, pero se compadeció de ella.


    –No –dijo sucintamente mientras se cruzaba de brazos para que supiera que no iba a calmarlo tan fácilmente.


    Britanny agachó la cabeza.


    –Lo siento, papá. No sabía qué más hacer.


    Reece le tomó ambas manos y le habló con suavidad.


    –¿Hacer sobre qué, Brit? ¿Por qué has hecho todo esto? Tú no eres de esas niñas que mienten, roban y se escapan.


    Ella hizo una mueca y entonces rompió a llorar.


    –¡Lo siento! ¡Pero es que se van a casar! ¡Tienes que impedírselo!


    Reece cerró los ojos.


    –Entonces es por lo de tu madre y Mike. De acuerdo, sé que la situación no te emociona precisamente, pero hace ya un par de meses que están planeando casarse.


    –¡Pero es la semana que viene! –gritó–. ¡Se van a casar la semana que viene, justo antes de que tú vinieras a recogerme, antes de que pudieras impedírselo!


    La noticia no lo pilló desprevenido. No sabía que hubieran puesto fecha y desde luego no se había dado cuenta de que Britanny esperaba que él impidiera que se casaran. ¿Por qué se le habría ocurrido que haría eso? La miró fijamente. El dolor que vio reflejado en su rostro también le dolió a él.


    –Brit, no habrás creído que tu madre iba a cambiar de opinión cuando me viera, ¿verdad?


    –No puede quererlo de verdad –lloriqueó– cuando tú eres mucho mejor.


    –Para ella no –le dijo en tono bajo–. Tu madre quiere a Mike.


    –¡Solo lo cree! –insistió Brit–. Podrías convencerla para que lo dejara. Solo dile que quieres que volvamos a ser una familia. ¡Dile que la quieres!


    –No la quiero –dijo él en voz baja.


    Britanny lo miró horrorizada y después su expresión se tornó obstinada.


    –¿Por qué no?


    Suspiró y miró a su alrededor. Estaban en un pequeño despacho que la policía del aeropuerto les había prestado para hablar.


    –Brit, hemos hablado de esto y volveremos a hablar de ello, pero estos no son ni el lugar ni el momento adecuados –dijo–. Hablaremos de ello después. ¿Has cenado?


    –En el avión –dijo entre dientes mientras se enjugaba las lágrimas con rabia.


    Le puso una mano en el hombro.


    –He hablado con tu madre justo antes de que llegaras, y me ha pedido que te diga que aunque está enfadada contigo en este momento, te quiere y se alegra de que estés a salvo.


    Britanny hizo una mueca de pesar y agachó la cabeza. Se sentía culpable por haberle dado un susto tan grande a su madre y también a él.


    –Vayámonos a casa –le dijo–. Mañana decidiremos cómo arreglarlo todo.


    –De acuerdo –contestó.


    Le echó un brazo por los hombros y se volvió hacia la puerta. Al salir al vestíbulo vio a Amber. Estaba en la otra punta de la sala, apoyada contra la pared y cruzada de brazos. Le dio la impresión de que había estado pendiente de esa puerta todo el tiempo y ese pensamiento lo ayudó a suavizar los celos que sintió al ver a Walt junto a ella.


    Sabía que había llamado a Walt para que la llevara a casa y que así le había dado tiempo a él para estar con su hija. Se lo agradecía, pero no le gustaba. Condujo a su hija directamente hacia ella.


    –Britanny, esta es la señorita Presley y su amigo, el señor…


    –Dell –dijo Walt mientras le ofrecía la mano a Britanny.


    Britanny lo miró un momento y bajó la vista mientras le daba la mano con debilidad.


    –¿Cómo está?


    –¿Todo bien? –Amber le preguntó a Reece y él asintió.


    Walt se apartó y dijo:


    –Perdonadme un momento.


    En cuanto Walt se fue, Reece se relajó inmediatamente.


    –Walt me va a llevar a casa ahora –entonces se dirigió a Britanny–. Tenía ganas de conocerte, Britanny.


    –Sí, gracias –murmuró la niña sin ni siquiera mirarla.


    –Está algo afectada –se disculpó Reece por su hija mientras le acariciaba la cabeza.


    –Lo entiendo –dijo Amber y Reece sintió unas ganas desesperadas de besarla–. Hay un taxi esperándote fuera –le dijo–. Hablaremos pronto.


    –Sí, pronto.


    Sabía que le estaba diciendo que se tomara todo el tiempo que quisiera con su hija, pero él quería que supiera que no se olvidaría de ella mientras trataba con Britanny. Esa noche habían empezado algo que tenía toda la intención de continuar. Amber sonrió de nuevo y lo animó a marcharse con un movimiento de cabeza.


    Él la miró un momento más y tanto amor sintió por ella que se preguntó si podría dejarla ir; pero en ese momento Britanny le dio un apretón en la mano y recordó por qué iba a permitir que Amber se marchara con Walt. De momento.


    –Gracias –dijo Reece.


    Después se volvió y fue hacia la salida con Britanny de la mano.


    Al salir vio al policía que le había dado la noticia conversando con Walt. Pensó en darle las gracias, pero en ese momento el hombre se volvió y bajó un poco la voz, y Reece decidió dejarlo para otra ocasión. Tenía cosas más importantes en la cabeza, como por ejemplo mentalizar a su hija de que su madre y él nunca más volverían a estar juntos como ella quería y también que Amber entendiera que, aunque no le había dicho toda la verdad, ella era su futuro, y el amor de su vida. Eso no lo dudaba, y tampoco que ella lo entendería en cuanto le explicara todo. Si lo amaba, y estaba convencido de que así era, sin duda pronto planearían un futuro juntos. Mientras tanto, tenía que ocuparse de su hija y de lo mal que aún se sentía por el divorcio de sus padres.


    Britanny contestó a sus preguntas débilmente durante el trayecto de vuelta al puerto. Al menos se había llevado unas cuantas mudas de ropa y el bañador. Se había olvidado el cepillo de dientes, pero Reece tenía uno sin estrenar en el yate. No había planeado aquella escapada, sino que más bien lo había decidido sin pensarlo después de negarse rotundamente a acompañar a su madre a comprar algunos accesorios para la boda. Sin saberlo Mike le había enseñado a reservar un vuelo cuando le había pedido que lo ayudara a planear el viaje de novios para darle una sorpresa a su madre. Britanny se había servido de la información para jugársela al pobre diablo.


    Al día siguiente mantendría con su hija una larga y seria conversación.


    Llegaron al puerto y Reece se dio cuenta de que no podían llegar al yate, puesto que había dejado el esquife amarrado al barco. Reece vio a una pareja mayor que tenía una casa barco en el puerto y con los que había charlado en algunas ocasiones. Después de explicarles lo que le había pasado le prestaron una barca de goma y un remo. Él la aceptó agradecido y prometió devolvérsela esa misma noche. Después de inflarla la echó al agua y ayudó a Britanny a montarse.


    Le llevó un buen rato y no menos esfuerzo llegar al yate, que permanecía anclado junto a las boyas. Después de subir los dos a bordo y de enseñarle a su hija cómo se abría el sofá cama y dónde estaban las sábanas, se dispuso a desinflar la balsa.


    Cuando terminó volvió a la casa barco y devolvió la balsa. Les dio las gracias a la pareja efusivamente, pero rechazó su invitación de tomarse una copa con ellos.


    Después de llegar al barco y fregar los platos de la cena se sintió física y mentalmente agotado.


    Se sentó en el sofá cama junto a su hija, que lo miraba con ojos tristes.


    –A pesar de todo –dijo mientras la abrazaba–, me alegro de que estés aquí.


    –Yo también –susurró ella, acurrucándose entre sus brazos–. Te quiero, papá.


    –Yo también, cariño. Ahora creo que será mejor que nos vayamos a dormir. Hablaremos por la mañana.


    La niña no discutió, aparentemente tan cansada como él. Después de darle el cepillo de dientes y de enseñarle dónde estaban las cosas, se sirvió una última copa de vino mientras ella se preparaba para irse a la cama. No pudo evitar pensar lo diferente que podría haber sido esa noche si Britanny se hubiera quedado en Houston un día más, pero tal vez fuera mejor así. No quería que nada ni nadie se interpusiera entre Amber y él cuando la hiciera suya, ni una mentira ni una omisión, ni el padre de ella ni la hija de él, y aunque estaba desde luego impaciente su razón le decía que tenían el resto de sus vidas para amarse. Con esos pensamientos, Reece se quedó dormido.


     


     


    –Lo siento, papi –soltó mientras los ojos se le llenaban otra vez de lágrimas–. Supongo que no me lo pensé bien.


    Reece apartó su plato manchado de sirope, después de haberse tomado la tostada. Britanny tan solo había conseguido comerse la mitad de la suya antes de abordar el tema que tanto la inquietaba.


    –Cariño, sé que estás disgustada por cómo han salido las cosas –empezó a decir, escogiendo las palabras con cuidado–. Y lo mismo nos pasa a mí y a tu madre. Cuando nos casamos, Brit, teníamos la intención de que fuera para siempre, pero éramos jóvenes e inexpertos, y nos casamos sin saber lo que hacíamos. Pensamos que estábamos enamorados, pero la verdad es que nos equivocamos.


    –Pero yo sé que os queréis –replicó–. Vosotros no sois como los padres de mi amiga Stella. ¡Ellos se odian! Gritan, se pelean y se insultan continuamente.


    –¿Y Stella cómo se siente con eso? –Reece le preguntó significativamente.


    Britanny lo miró un buen rato; entonces apartó su plato y apoyó los brazos sobre la barra de la cocina americana.


    –Los odia. Cada vez que se ponen así, llora, y lo hacen muy a menudo a pesar de llevar divorciados mucho tiempo.


    –Tú madre y yo te queremos demasiado para hacerte eso, Brit –señaló en tono suave–. Hacemos un gran esfuerzo para llevarnos bien, no porque nos amemos sino para que no sufras como sufre Stella –Britanny lo miró y seguidamente apoyó la frente en las manos–. Escucha, cariño –dijo, acariciándole la melena dorada–. Sé que esto te hace daño. Sé que ni la separación ni el divorcio han sido fáciles para ti. No han sido fáciles para ninguno de nosotros, pero es lo mejor que podíamos hacer, Brit. Permanecimos juntos tanto tiempo solo por una razón; por ti.


    Ella se incorporó de pronto y se secó las lágrimas.


    –¡Entonces podríais haberos quedado juntos un poco más por mí!


    –Quieres decir hasta que estuvieras lista para marcharte de casa –como respuesta ella le dirigió una mirada de acusación–. Tal vez podría haberlo hecho, Brit –reconoció–, pero tu madre no. Lo intentó, pero llegó un momento en que cada día que pasaba a mi lado era como una agonía para ella. Para mí tampoco fue fácil. No voy a mentirte acerca de eso. Yo quería dejarlo mucho tiempo antes de que decidiéramos hacerlo, pero lo hicimos, Brit, porque la estaba matando. ¿De verdad quieres que vuelva a vivir como estaba viviendo para que puedas fingir que todo va perfectamente? Continuó con un matrimonio que le estaba haciendo infeliz durante mucho tiempo solo por tu bien. Ambos lo hicimos. ¿No crees que ella, que los dos, merecemos ser felices ahora?


    Mientras hablaba Britanny pasó de mirarlo con rabia a mirarlo comprensivamente y por fin con culpabilidad.


    –Supongo que es muy egoísta por mi parte querer que volváis a estar juntos, ¿no? –murmuró finalmente.


    –Podría ser –contesto con solemnidad.


    –Es que no logro entender cómo mamá puede preferir a Mike que a ti –gruñó.


    –Yo sí –dijo, dejándola claramente sorprendida–. Piénsalo de este modo. Olvida que soy tu padre y que Mike no lo es.


    –¡No puedo!


    –Sí que puedes. Quiero que lo hagas –ella lo miró con vacilación, pero entonces bajó la vista y Reece supo que estaba intentando hacer lo que él le pedía–. Piensa bien lo que voy a decirte. A tu madre le gusta la ópera, el golf y las fiestas. Y lo mismo le gusta a Mike. A mí me gusta el rock, ir en barco y las barbacoas. A ella le gusta el arte clásico, el teatro clásico, todo lo clásico.


    –Y también a Mike –murmuró Britanny.


    Reece sonrió.


    –A mí me gusta el arte moderno, los cómicos de micrófono, las películas extravagantes. A ella los coches de lujo y vivir en la mejor zona de la ciudad.


    –A ti te gustan las camionetas y el campo –dijo Britanny.


    –¿Y a Mike le gusta…?


    Ella arrugó la nariz.


    –Los coches de lujo y vivir en la mejor zona de la ciudad.


    Reece apoyó un codo sobre la barra.


    –No es que seamos malos, Britanny. Es que somos distintos. Tu madre y Mike tienen los mismos gustos, las mismas metas, la misma actitud ante la vida. Ahora reconócelo, si Mike fuera tu padre no tendrías nada en contra de él. Es un hombre agradable, y quiere a tu madre. Eso en sí ya es algo.


    Britanny lo miró y él supo que empezaba a entender.


    –Nunca lo había pensado así –reconoció por fin–. Pero no es justo que ella consiga todo lo que quiere y que nosotros…


    –Vamos, Brit –la interrumpió–. No es así, y lo sabes. Lo que ella consigue lo conseguimos también los demás, y es la oportunidad de ser felices. Sé que antes tú eras feliz, pero también eras la única. Si te lo permites, tú también puedes volver a ser feliz. En realidad no has perdido nada. Ella sigue siendo tu mamá, y yo tu papá, y Mike será un estupendo padrastro. Bien mirado, tú ganas. Todos ganamos.


    –Tú no –dijo con preocupación–. Ahora tú estás solo.


    –¡No! –dijo enfadado–. Aún te tengo a ti. Aún tengo a la abuela, al abuelo, al tío Jason, al tío Caleb y a sus familias. Aún tengo amigos –aspiró profundamente–. Y será mejor que sepas esto, Brit. He conocido a alguien muy especial, alguien con quien espero poder casarme. Pero aún no se lo he pedido, así que no se te escape cuando vuelvas a verla.


    Su hija lo miró largo rato y un sinfín de emociones asomó a su rostro.


    –¿Estás enamorado de ella? –susurró por fin.


    –Locamente –contestó, consciente de la felicidad que hacía temblar su voz–. Estoy locamente enamorado de ella –se echó a reír porque era una locura decírselo así a su hija de once años y porque era totalmente cierto.


    –¿Es esa mujer Marcy con la que salías en Houston?


    –¡Marcy! ¡No, por Dios! ¿Por qué has pensado que podría ser ella?


    Se encogió de hombros.


    –Salías con ella mucho antes de marcharte.


    –No es Marcy –dijo en tono firme–. Es otra persona, alguien a quien no conoces, aunque te la presenté anoche.


    Britanny frunció el ceño y se quedó pensativa.


    –¿Esa chica que estaba con el tipo alto y delgado?


    –Se llama Amber –le dijo–. Y no es una chica. Tal vez no aparente los años que tiene, pero tiene veinticuatro y aunque es joven, no lo es demasiado para mí.


    –¿Pero no estaba con ese tipo?


    –Walt solo la llevó a casa en taxi porque yo estaba contigo.


    Britanny lo miró fijamente y finalmente preguntó:


    –¿Crees que yo le gustaré?


    Reece sintió cierto alivio.


    –Le encantarás –le contestó y le cubrió la mano con la suya–. ¿Cómo no? Y a ti te gustará ella si le das una mínima oportunidad. ¿Lo harás? ¿Intentarás quererla, Brit, por mí?


    Reece la observó luchando para aceptar una nueva etapa de su vida, y por fin tragó saliva y asintió.


    –Y a Mike –insistió con delicadeza–. Dale una oportunidad, cariño. Danos a todos la oportunidad de ser felices. ¿Lo harás? Por el bien de todos.


    –Lo intentaré, papi –dijo con voz temblorosa.


    Él se bajó del taburete y la abrazó.


    –Gracias, cariño. Eso es todo lo que te pido. Una niña debe ver un matrimonio feliz. Necesita experimentarlo para que pueda darle forma al suyo propio cuando se haga mayor. Tu madre y yo no pudimos hacerlo juntos, pero tal vez podamos dártelo separados, con otras personas. Si nos dejas.


    Ella asintió.


    –Solo es que no puedo evitar sentirme un poco triste.


    –Lo sé, mi amor. Yo sentí lo mismo durante mucho, mucho tiempo, y tal vez siempre me sentiré algo triste. Pero, Brit, tengo que decirte que ha valido la pena conocer a Amber. Y espero que tu madre sienta lo mismo por Mike.


    Britanny sollozó, pero entonces dijo con voz fina.


    –Yo también lo espero.


    Él sonrió y la abrazó con fuerza, consciente de que ella ni siquiera se daba cuenta del gran avance que había hecho.


    –Entonces quizá sea mejor pensar en llevarte de vuelta a Houston a tiempo para la boda de tu madre –dijo con cautela.


    –De acuerdo. ¿Pero querrás venir conmigo?


    Él se echó a reír.


    –Creo que será mejor. Después volveremos aquí juntos, como habíamos planeado. ¿Qué te parece eso?


    –Bien. ¿Y después? ¿Aún vamos a tener nuestro mes de vacaciones?


    –Claro.


    Llamaron otra vez a Joyce y Britanny mantuvo una larga conversación con su madre. Las dos lloraron, pero después de un rato Britanny sonrió por fin. Reece quería hablar con Amber, pero sabía que esos momentos con su hija eran cruciales y confiaba en que Amber lo intuyera también. Pasó ese día y el siguiente con Britanny, haciendo planes y recuperando el tiempo que habían pasado separados de un modo que no podía hacerse por teléfono. Decidieron volver a Houston en unos días para que Britanny tuviera tiempo de ayudar a su madre a prepararse para la boda, y él hizo las reservas de los vuelos. Hecho eso, se dispusieron a divertirse.


    Vieron algunas películas juntos, jugaron a las cartas y finalmente sacaron el barco hasta el arrecife, donde almorzaron y nadaron en el cálido y azulado océano. Ese segundo día investigaron esa parte del arrecife con las gafas de bucear, y después volvieron al yate. Mientras tomaban un refresco, Reece le sugirió ir a cenar temprano al café donde trabajaba Amber, y Britanny accedió.


    –Sabe lo que hice, ¿no? –le preguntó la niña con nerviosismo.


    Reece le sonrió para tranquilizarla.


    –Creo que Amber lo entenderá. Cuando tengas oportunidad, pregúntale cómo llegó a Cayo Hueso, ¿vale?


     


     


    Amber lo vio en cuanto entró en el comedor y condujo a su hija hacia su mesa de costumbre. Se le aceleró el pulso cuando él la vio y le guiñó un ojo sin disimulo. Sonrió, contenta y aprensiva al mismo tiempo. ¿Le habría hablado a Britanny de ella? ¿Qué habría dicho la niña?


    En realidad no habían tenido oportunidad de hablar de su futuro. Y justo cuando había decidido que estaba lista para hablar, las circunstancias los habían interrumpido sin darles tiempo casi ni a respirar.


    A veces pensaba que quizá había soñado todo lo que había ocurrido entre ellos. Tal vez él no sintiera lo mismo que ella. Después de todo, Reece no le había dicho que la amara. Aunque tal vez estuviera preocupándose sin razón.


    –Hola –dijo lo más alegremente posible–. ¿Cómo estáis?


    –Muertos de hambre –dijo Reece sin parar de sonreír–. Pero aparte de eso estamos bien, ¿no, Brit?


    La niña asintió con timidez, sin mirar a Amber de frente.


    –Bueno, entonces voy a tomaros nota antes que nada, ¿vale?


    Amber apuntó en la libreta lo que querían tomar.


    –Os voy a traer las bebidas mientras miráis el menú –Amber se guardó la libreta en el mandil y fue a darse la vuelta, pero Reece la agarró de la muñeca.


    –¿Hay posibilidad de que te sientes con nosotros un rato?


    Inmediatamente Amber se tranquilizó y se animó bastante.


    –Aún no me he tomado ningún descanso esta tarde. En cuanto pase la comanda lo pediré.


    –Estupendo. Solo una cosa más.


    –¿El qué?


    –Esto.


    De pronto tiró de ella y le plantó un beso en la boca. Sorprendida, Amber se apartó y miró enseguida a Britanny. La niña miraba con los ojos muy abiertos a su padre, que tenía una sonrisa complaciente en los labios. Entonces Britanny se tapó la boca con la mano y se echó a reír.


    Amber hizo lo mismo. Y ella que había creído que Reece no le demostraría nada delante de su hija…


    –¿Qué? –Reece preguntó en tono inocente; entonces se inclinó hacia adelante y habló en voz baja–. No puedo evitarlo. Ella tiene ese efecto sobre mí. ¿Ves en el lío que estoy metido?


    –Compórtese, caballero –dijo Amber con una sonrisa que amenazaba con trasformarse en carcajada.


    Él extendió las manos.


    –Soy feliz, eso es todo. Tengo a mis dos personas favoritas aquí conmigo.


    Amber miró a Britanny y Britanny a Amber, y entonces ambas sonrieron, camaradas en la tarea de hacerle pagar por esa pequeña demostración pública.


    –¿Siempre es así? –le preguntó a Britanny en tono burlón.


    Britanny giró los ojos y sin vacilar dijo:


    –No, normalmente es peor.


    –Vaya –dijo Amber mirándolo.


    –¡Eh! –Reece exclamó y todos se echaron a reír.


    Amber le guiñó un ojo a la niña.


    –Te traeré la cola y los aros de cebolla enseguida –se puso una mano en la cadera y se volvió a mirar a Reece–. A ti, me lo pensaré.


    No volvió la vista atrás hasta que no hubo entregado la nota de las bebidas. Entonces fue sigilosamente hasta el biombo que escondía el dispensador de bebidas del comedor y se asomó por detrás. Reece y su hija estaban sentados con las cabeza juntas, inclinados sobre la mesa y charlando animadamente. Eso la llenó de esperanza, y Amber notó una sensación en la garganta y se le llenaron los ojos de lágrimas.


    Por primera vez en su vida, sabía exactamente lo que quería y a quién. Y estaba empezando a creer que tal vez pudiera conseguirlo todo.

  


  
    Capítulo 9


     


    Amber se llevó a Britanny a la visita guiada de la noche siguiente. Reece dejó a la niña en el café y se marchó, diciendo que tenía algo que hacer y que, además, él ya había hecho la visita.


    Sabía que les estaba dando tiempo para que ella y Britanny se conocieran. Amber no intentó forzar nada; simplemente continuó con lo que debía hacer con Britanny a su lado. Al principio la situación resultó un poco incómoda, pero mientras Amber se ponía el disfraz Britanny empezó a preguntarle cosas y al rato estaban las dos charlando como cotorras.


    Esa noche el grupo era reducido y tranquilo. Cuando Reece llegó, caminando por la calle con las manos en los bolsillos y silbando despreocupadamente, estaban sentadas en los escalones de la entrada de la agencia hablando de la dulce y menuda abuela de cabellos blancos que había memorizado cada cosa que había dicho Amber.


    –Cuando yo hice la visita guiada no fue tan divertido –dijo Reece, deteniéndose delante de ellas.


    Britanny se levantó e inmediatamente empezó a contarle todo lo que había pasado esa noche. Mientras Britanny le hablaba él mostraba interés por todo lo que le iba contando su hija, pero cada vez que podía le dirigía a Amber miradas secretas. Cuando Britanny terminó de hablar, Reece agarró a cada una de una mano y echaron a andar en dirección al apartamento de Amber.


    Caminaron así un trecho, pero Britanny pronto se impacientó y empezó a correr delante de ellos. Reece no la perdió de vista y de vez en cuando la llamaba para que los esperara. La noche era oscura y los árboles que bordeaban la acera proporcionaban sombras profundas donde a veces alguna persona sin hogar se hacía la cama.


    –Tengo que darte las gracias –le dijo a Amber–. Me refiero a Brit.


    –Es una niña maravillosa, Reece. Es normal que estés orgulloso de ella. Se ve que eres un buen padre, pero no me imagino por qué quieres darme las gracias.


    –Muchas mujeres me habrían presionado –dijo sin más–. Tú no lo has hecho así, y por eso te doy las gracias.


    –No es que no quiera –confesó sin rodeos–. Pero sé que en estos momentos necesitas tiempo para estar con ella.


    Antes de que pudieran seguir hablando, Britanny volvió corriendo hasta ellos.


    –Hay un hombre en la esquina –les contó sin aliento.


    Amber se soltó de la mano de Reece y se la dio a Britanny. La niña se colocó entre los dos hasta que pasaron a un mendigo que estaba en la esquina hablando solo. Una manzana más allá, bajo un enorme árbol, vieron a varios de los gatos de seis dedos que vivían en la isla, un legado de Hemingway. Britanny corrió a ver si de verdad tenían un dedo de más. En cuanto se alejó un poco, Reece empezó a hablar otra vez.


    –Hay tantas cosas que necesito decirte.


    A Amber se le aceleró el pulso, pero consiguió contestarle con calma.


    –Lo sé. Desde luego tenemos que hablar, pero ahora no es el momento.


    Él suspiró con frustración.


    –Lo malo es que tal vez tardemos un tiempo porque…


    –¡Mira, papi! –Britanny volvió corriendo hacia ellos con un gato negro en brazos–. Vino directamente hacia mí.


    –Cariño, sabes que no debes tocar los gatos callejeros –Reece la reprendió con suavidad.


    –Pero se acercó hasta mí y empezó a maullar.


    –Déjalo en el suelo, por favor.


    Britanny se agachó inmediatamente y dejó al animal en el suelo.


    –Quiero un gato de seis dedos –dijo rotundamente.


    –Tendrás que pedírselo primero a tu madre y a Mike –le dijo Reece.


    Britanny hizo una mueca, pero inmediatamente se volvió hacia donde estaban los gatos.


    –Son tan bonitos.


    Reece le echó el brazo por los hombros y respiró hondo antes de seguir hablando de lo que había intentado decirle antes.


    –Tengo que marcharme.


    A Amber se le paró el corazón.


    –¿Cuándo? –le preguntó.


    –Mañana.


    –Oh, no –cerró los ojos y la invadió el pánico.


    –Solo serán unos días –se apresuró a decirle mientras le agarraba la cara entre ambas manos–. No me marcharía definitivamente sin arreglar las cosas entre nosotros. Eso lo sabes, ¿no?


    Amber empezó a respirar de nuevo, y le agarró de la muñeca como si fuera a caerse.


    –Esto… eso creo. Solo es que me has pillado por sorpresa.


    –Lo sé. Siento soltártelo así. Lo que pasa es que la madre de Brit se va a casar el domingo. Britanny tiene que estar allí, y necesita que yo esté allí con ella.


    –¿Tu ex va a casarse? –Amber le preguntó aturdida.


    –¿No te dije que iba a hacerlo?


    –Bueno, dijiste algo, pero me dio la impresión de que no era tan inminente.


    –Yo pensé lo mismo que tú. Aparentemente, decidieron hacerlo justo antes de que Britanny fuera a venirse conmigo, para poder así irse de luna de miel.


    –Por eso se escapó, ¿verdad? –Amber dedujo de repente.


    –No dejas de sorprenderme –dijo Reece–. Sí, por eso se escapó. Se le había metido en la cabeza que yo podía impedirles que se casaran. Tuve que hacerle entender que yo no podía impedirlo y que además no quería hacerlo.


    Amber se sintió tremendamente aliviada.


    –¿Cuándo volverás? –preguntó finalmente.


    –No lo sé con seguridad –le respondió con sinceridad–. Voy a dejar el yate aquí, por supuesto, y he reservado los billetes de vuelta para dentro de una semana, pero no estoy seguro de eso. Tengo un asunto del que ocuparme en Texas, pero no debería llevarme demasiado tiempo. Te diré dónde podrás contactar conmigo en cuanto sepa dónde me voy a hospedar, y volveré en cuanto pueda. Sabes que Brit va a volver conmigo, ¿verdad?


    –Sí, por supuesto.


    –Cuando vuelva –le dijo de todo corazón–, tú y yo vamos a charlar largamente. Hay cosas que necesito contarte, cosas que debería haberte dicho antes, pero que no he tenido oportunidad de decírtelas. Después espero que podamos hablar del futuro, de nuestro futuro.


    Amber levantó la cabeza y lo miró. Estaba a punto de echarse a llorar de alegría.


    –Estaré esperándote.


    Se inclinó lo suficiente para apoyar la frente sobre la de ella.


    –Te he echado de menos –susurró–. Si Britanny no me hubiera necesitado tanto estos últimos días, no me habría despegado de ti.


    –Lo entiendo –le dijo–, y yo siento lo mismo.


    –¡Papi, aquí estoy!


    Reece se volvió justo a tiempo para levantar en brazos a la niña que corría hacia él. Le agarró de la cintura y volvió a dejarla en el suelo.


    –Me aburro –se quejó–. ¿Vamos a algún sitio?


    –Desde luego –Amber agarró a la niña del brazo y la condujo en la dirección correcta.


    Continuaron caminando, pero Britanny pronto se cansó de pasear, se soltó de nuevo y empezó a corretear alrededor de ellos hasta que, demasiado pronto para gusto de Amber, llegaron al apartamento de esta. Se detuvieron en la acera y Amber se volvió y le echó a Britanny el brazo por los hombros.


    –Me alegro de haber podido conocerte –no sabía lo que sentía la niña, si se comportaba así por educación o si verdaderamente estaba tan a gusto como parecía–. Cuídate y vuelve pronto.


    Britanny asintió.


    –Gracias por llevarme en la visita guiada.


    –Fue un placer para mí.


    Reece señaló una silla de plástico blanca que había junto a la escalera.


    –¿Cariño, por qué no te sientas ahí un momento mientras acompaño a Amber hasta la puerta?


    Britanny entendió lo que su padre le decía y obedeció sin rechistar. Reece y Amber subieron las escaleras despacio. Al llegar arriba ella se volvió hacia él y Reece le echó los brazos al cuello.


    –No puedo quedarme mucho rato, pero debo decirte algo antes de irme. Pase lo que pase, por favor piensa en abandonar la isla conmigo. Sé que es algo problemático, pero podrías compartir el camarote con Brit. El sofá es una cama muy cómoda y a mí no me importa dormir allí. Quiero decírselo a Britanny antes de volver. Podemos hacer planes como tú quieras. ¿Te lo pensaras, Amber? En serio.


    –De acuerdo.


    –Bien, porque no tengo intención de marcharme de aquí sin ti.


    –Me alegra saberlo –le susurró.


    Entonces la besó apasionadamente. Fue un beso dulce, lleno de promesas, que dejó a ambos temblando y deseando más. Después la abrazó un momento antes de separarse de ella.


    –Volveré en cuanto pueda.


    –Te estaré esperando.


    Él sonrió y entonces se apartó de ella y bajó corriendo las escaleras. Amber se agarró al pasamanos y vio cómo él y Britanny se alejaban hacia la acera. Las sombras se los tragaron totalmente antes de que Amber encontrara las fuerzas para entrar en el apartamento. Jamás se había sentido tan feliz y tan triste al mismo tiempo, con tantas ganas de reír y llorar, tan llena de esperanza y tan desesperada.


    Estaba enamorada, sin duda, y los sentimientos que la embargaban, la sorprendieron y asustaron. Tenían tanto de que hablar. Contaría cada minuto hasta que él estuviera de nuevo a su lado.


     


     


    Reece llamó el viernes y le explicó que habían retrasado el vuelo a Houston y que habían llegado muy tarde la noche anterior. Le dio un número de teléfono, pero se disculpó porque le iba a resultar difícil localizarlo, ya que estaría de un sitio a otro. Aparentemente y después de hablar con su ex y el futuro marido de esta, habían decidido que Reece asistiría a la boda con el fin de que Britanny se sintiera más segura en un momento difícil para la niña como iba a ser aquel. Y ello significaba tener que sacar del armario el traje apropiado para la ocasión y salir a comprar un regalo de boda adecuado. Luego, quería ir a Galveston a hacerle una rápida visita a su hermano mayor. Después de la boda no estaba seguro de lo que iba a hacer. Lo único que le dijo fue que estaría ilocalizable durante un par de días, pero Amber no le dio mucha importancia. Lo que tuviera que hacer no era asunto suyo, o al menos eso pensó hasta que el lunes por la noche se metió en el taxi de Walt y encontró a Danny Bello, el policía, sentado en el asiento de atrás. No llevaba puesto el uniforme, pero Amber sintió que estaba allí por algo.


    –¿Qué ocurre? –preguntó inmediatamente a Walt.


    Él no puso el coche en marcha enseguida, sino que le tomó la mano.


    –Eso era lo que yo quería saber –dijo con solemnidad–, y por eso le pedí a Danny que me ayudara a investigar al tipo ese, a Carlyle.


    –¿Cómo?


    –Escucha lo que hemos adivinado antes de juzgar –le rogó–. Es algo importante, Amber.


    Ella entrecerró los ojos. Walt se había pasado de la raya esa vez, y no pensaba aceptarlo.


    –¡Esto es absurdo, no puedo creer que hayas llegado hasta investigar a Reece!


    –Lo sé, pero…


    –¡Pero nada! Es un buen hombre, y estoy enamorada de él. ¿Lo entiendes?


    –¡Es un amigo de tu padre! –le soltó Walt.


    Amber lo oyó, pero le llevó un momento asimilar sus palabras.


    –¿De qué estás hablando? Eso es una tontería. Si Reece conociera a mi padre, me lo habría contado.


    –Hace años que son socios –Walt insistió obstinadamente–. Carlyle es de Texas. Fue a casa de tus padres y pasó la noche allí antes de embarcarse. Vino aquí a buscarte, Amber. Piénsatelo. Vino aquí mandado por tu padre.


    –No tienes pruebas de eso –susurró, pero las implicaciones ya empezaban a forjarse.


    No podía ser. Se lo habría dicho. De repente contempló todo lo que le había dicho la última noche bajo una nueva perspectiva, y desde luego no fue demasiado romántica.


    «Hay tantas cosas que necesito decirte, cosas que debería haberte dicho antes… Pase lo que pase, por favor piensa en abandonar la isla conmigo… Porque no pienso marcharme de aquí sin ti».


    ¿Qué mejor forma de convencerla para que se marchara con él que diciéndole que la amaba? Cuando ella había insistido que la diferencia de edad no era importante para él, él se había dado cuenta de que estaba interesada en él y lo había utilizado. De pronto Amber sintió como si alguien le echaran un jarro de agua helada por encima.


    Sin duda, después de convencerla para que saliera de Cayo Hueso, Reece tenía toda la intención de llevarla a casa de sus padres. Por su propio bien. Y ella que pensaba que Reece la había entendido. Un padre tan dedicado como Reece llegaría hasta cualquier extremo para reunir a un amigo y a su hija. Incluso a enamorarla, creyendo todo el tiempo que el fin justificaba los medios. Temblando por dentro, Amber se volvió hacia Danny Bello.


    –¿Cómo lo has averiguado?


    –Tengo un colega en Dallas y él le pidió a otra persona que indagara un poco –le dijo con delicadeza–. Carlyle y tu padre se conocen desde hace cinco o seis años, desde que Carlyle empezó a llevar las cuentas de la empresa de tu padre. Desde luego pasó la noche en casa de tus padres antes de hacerse a la mar.


    Amber se volvió. Empezó a darle vueltas a todo lo que Reece le había dicho, o se había callado, desde que se habían conocido. Habían hablado mucho sobre los miembros de la familia de él, pero él nunca le había pedido que le describiera a sus padres. Porque estaba claro que ya sabía cómo eran y cómo se comportaban.


    Reece nunca le había dicho que la amara, y había tenido al menos una oportunidad de hacerlo después de confesarle ella lo que sentía por él. De pronto el dolor la atravesó. Se cubrió la cara con las manos y empezó a llorar. ¿Cómo se lo habría dicho Reece? La diferencia de edad habría sido la excusa; Britanny desde luego necesitaría toda su atención. Para él había sido tal vez una aventura de verano. Qué tonta había sido, qué niña. Sintió la mano de Walt tocándole suavemente en el hombro, pero ella se apartó de él y lloró, consumida por la traición, por la destrucción de sus sueños, demasiado dolida para importarle quién presenciara su humillación.


    Walt dejó a Danny y después la llevó a casa. Linda estaba allí. Miró a Amber y quiso saber qué estaba pasando. Walt se lo dijo y los dos discutieron sobre ello acaloradamente; Walt defendía lo que había hecho y Linda insistía en que había investigado a Reece solo porque él, Walt, quería a Amber para sí. Linda se mostró convencida de que, fuera cual fuera la razón por la que había ido a la isla, Reece amaba a Amber. Con el corazón en un puño, Amber no fue capaz de escucharla. Los dejó discutiendo y se fue a la cama, donde se quedó hasta que hizo acopio de fuerzas para dejar de llorar.


    Su vida, que había estado tan completa y llena de esperanza, parecía haber llegado a un punto muerto. Hizo lo posible por ignorar el dolor y continuó con sus actividades diarias con normalidad, pero envuelta en una nube emocional de la que no quería salir. No era capaz de hablar de Reece excepto para decir que no quería ni hablar con él ni verlo. Cuando Sharon le dijo que había llamado diciendo que volvía a la isla al día siguiente, un jueves, exactamente una semana después de haberse marchado, Amber la escuchó sin comentar nada y se metió en su cuarto, donde hizo un esfuerzo para negarse a verlo. Le daba mucho miedo pensar en lo que haría si lo hiciera. Y tenía miedo porque ella ya no era la persona que había creído ser, y sin embargo no tenía otra alternativa que ser ella misma; si al menos pudiera hacer algo para averiguar en quién se había convertido esa persona.


     


     


    Reece miró a su alrededor en el pequeño y atestado vestíbulo del aeropuerto y frunció el ceño. Amber no estaba allí, y había estado convencido de que estaría. Recordó con angustia que no había sido capaz de hablar con ella en varios días y cuando había hablado la última vez con Sharon ella le había respondido:


    –Da lo mismo. Ella no quiere verte –había dicho antes de colgar.


    No era cierto, por supuesto. No podía serlo. Amber lo amaba. Esperaba, creía que iban a pasar el resto de sus vidas juntos. Sharon se estaba mostrando envidiosa como de costumbre.


    Fue directamente a un teléfono público y llamó al apartamento para decirle a Amber que él y Britanny habían llegado. Aquella vez fue Linda la que contestó. Cuando le pidió que se pusiera Amber, le informó con pesar que ella no quería ponerse al teléfono.


    –¿Qué demonios pasa? –preguntó.


    –Me dijo que no hablara contigo –Linda le confesó en voz baja–. Dice que no quiere volver a verte, pero no creo que lo diga en serio. Aunque si la quieres vas a tener que pelear por ella.


    Linda colgó y él se quedó mirando el teléfono angustiado. ¿Qué habría ocurrido? ¿Y cómo podría arreglarlo?


    Britanny le hizo las mismas preguntas durante el trayecto en taxi hasta el puerto, pero él no supo qué contestar hasta que la niña preguntó débilmente:


    –¿Es por mí, papi?


    –No, cariño. No, no. A Amber le pareciste maravillosa. Me lo dijo.


    Britanny frunció el ceño.


    –Tal vez le caiga bien, pero no quiera ser mi madrastra. Si le digo que voy a portarme bien, a lo mejor querrá serlo.


    –Cariño, eso no es necesario –dijo distraídamente–. Sea lo que sea, te prometo que no eres tú.


    Reece estaba convencido de que así era. Él y Amber no habían hablado de ello, pero se había marchado de Cayo Hueso con la impresión de que Amber contaba tanto como él con formar un futuro juntos, y no le había dado la impresión de que Britanny fuera un problema para ella. ¿Pero entonces cuál era el problema? Reece pensó en la acalorada discusión que había mantenido con el padre de Amber tan solo dos días atrás.


    Habían estado a punto de pegarse. Amber tenía razón sobre la posesividad irracional de Rob con su hija. No había parado de decir que Amber era su «bebé», su «nena», y lo había acusado de ser un pervertidor de menores y de traicionarlo. En un momento dado había intentado echar a Reece de su casa. Solo la intervención de la madre de Amber había conseguido que no acabaran a puñetazos. Reece le había dicho a Rob que ni siquiera conocía a su hija, que era su obsesión la que la había empujado a alejarse hacía tanto tiempo, y que no podía saber en la mujer que se había convertido. Pero Rob no había dejado de repetir que todas sus acciones habían sido de lo más irresponsables.


    Al final, Reece declaró que de todos modos iba a casarse con ella y que o bien Rob la aceptaba tal y como era o bien se perdería el tener a su hija y a sus nietos durante el resto de su vida.


    Al hablarle de nietos, Rob se había quedado de una pieza. Happy había llamado más tarde al hotel de Reece para decirle en primer lugar que les deseaba mucha felicidad a Amber y a él. Había insistido en que al final Rob acabaría entendiendo y que ya le había preguntado a su mujer si tal vez podría ser mejor abuelo que padre. Reece estaba deseando contarle a Amber aquella noticia. Esperaba que eso la animara a salvar las diferencias con su padre en un futuro y tal vez perdonarlo el no haber sido totalmente sincero con ella.


    ¿Podría de algún modo haberse enterado de su relación con su padre en su ausencia? Parecía poco probable, pero no podía creer que el problema fuera Britanny. Él nunca podría vivir ni relacionarse con ninguna mujer que no aceptara a Britanny, pero estaba convencido de que ese no era el problema. No, tenía que ser otra cosa, y fuera lo que fuera encontraría el modo de solucionarlo. Tenía que hacerlo, porque perder a Amber no era una opción con la que podría vivir.


     


     


    Reece pasó una noche muy intranquila, todo el tiempo preocupado y preguntándose qué iba a pasar. Le había ofrecido el dormitorio a Britanny, pero la niña había preferido dormir en el sofá cama del salón. Supuso que querría estar cerca de la nevera y el equipo de música y estaba demasiado cansado y preocupado como para discutir por algo que no tenía importancia.


    Una hora antes de amanecer el sueño se apoderó por fin de él. Se despertó asustado cerca del mediodía. En el barco reinaba un silencio absoluto y tan solo se oía el vaivén del agua pegando suavemente contra la quilla del yate y los distantes gritos de las gaviotas que los turistas alimentaban en el malecón, pero no oyó nada que explicara la aprensión que sentía en esos momentos.


    Apartó la sábana y se levantó. Se puso una camiseta que había a los pies de la cama y las zapatillas que había dejado en el suelo. Entró en el salón y vio que la cama estaba aún sin recoger, pero no había rastro de Britanny. Reece la llamó pero no obtuvo respuesta.


    Salió al puente de mandos mientras seguía llamándola a gritos, pero Britanny no le contestó.


    «Si le digo que voy a portarme bien, tal vez querrá ser mi madrastra…»


    Dios mío. Britanny le había preguntado si iría a ver a Amber por la mañana, y él le había contestado que tal vez iría al café, así que seguramente la niña habría ido allí. Le había dejado manejar el esquife, pero nunca sola. Con el corazón en un puño, miró hacia la orilla, pero no vio el esquife aunque estuviera allí. Podría estar volcado entre dos barcos más grandes, y nadie lo sabría a no ser que estuvieran buscándolo. Corrió a la cubierta de popa y se zambulló por el lateral para empezar a nadar en la dirección que habría tomado el esquife.


     


     


    Amber iba caminando por la acera. No se había montado en el taxi de Walt desde la noche en que le había contado lo que Danny había averiguado. No era justo. Él no le había mentido, pero las razones por las que había descubierto las mentiras de Reece eran suficientemente complicadas como para querer mantener las distancias con él. Sabía que estaba dolido, pero no le importaba.


    Llegó a la calle del café y entonces se detuvo al ver una figura que iba hacia ella.


    Parecía que la niña no se había cepillado el pelo esa mañana y llevaba la ropa arrugada. Amber miró a su alrededor, esperando ver a Reece, y el pulso se le aceleró de repente.


    –¿Britanny, qué estás haciendo aquí? ¿Dónde está tu padre?


    La niña empezó a balancearse de un lado a otro y se agarró las manos con nerviosismo.


    –No está aquí. Tenía que verte y sabía que él me diría que no debería, pero tengo que decirte algo.


    Amber no sabía si se sentía aliviada o decepcionada. Miró a la niña detenidamente. Tenía los zapatos mojados.


    –Te has escapado, ¿verdad?


    La niña hizo una mueca.


    –En realidad no. Si me doy prisa, podré volver antes de que sepa que me he marchado.


    –Britanny, no habrás venido en el esquife, ¿verdad?


    Pero por supuesto que lo había hecho. ¿Cómo si no había llegado hasta allí?


    La niña estaba muy angustiada.


    –Solo quería hablar contigo. No he querido hacer nada malo.


    Amber deseaba desesperadamente darse la vuelta y marcharse, pero no podía hacerlo, sobre todo cuando Britanny parecía a punto de echarse a llorar. Resignada, Amber asintió.


    –Tengo que entrar a trabajar, pero puedo concederte unos minutos. Dime lo que tengas que decirme.


    Britanny se mordió el labio y bajó la cabeza.


    –Ahora no me vas a creer.


    –¿Qué quieres decir?


    Britanny la miró angustiada.


    –Quería decirte que no volveré a ser mala. ¡Esta vez no quería escaparme, de verdad! Solo quería decirte que seré buena. Ni siquiera voy a vivir contigo la mayor parte del tiempo.


    Amber solo pudo negar con la cabeza.


    –¿De qué estás hablando, cariño?


    –Sé que vas a romper con papá porque me escapé y porque hice todo eso para intentar que papá volviera con mamá. Pero ahora ella está casada con Mike, y papá no la quiere de todas maneras. ¡Te quiere a ti!


    Las palabras de Britanny fueron al mismo tiempo un bálsamo y una agonía para su corazón. Amber cerró los ojos brevemente, intentando aclararse las ideas.


    –Esa no es la razón por la que no quiero ver a tu padre.


    –Haré lo posible por ser buena –la prometió con tristeza.


    Amber se aguantó las ganas de llorar y abrazó a la niña.


    –Cariño, no tiene nada que ver contigo. Por favor, no pienses eso.


    –¿Entonces por qué? –gimió–. ¡Tengo que ser yo! Es tan perfecto que no puedo creer que no lo quieras.


    –Tal vez no pueda –le dijo Amber–. Pero eso no excusa lo que hizo –cerró los ojos, avergonzada por la amargura que percibió en su propia voz–. Es todo tan complicado –continuó diciendo–; pero no tiene nada que ver contigo. No quiero criticar a tu padre, pero nadie es perfecto. Es un padre excelente, y tú le debes todo el respeto, pero lo que ha pasado ha sido solo culpa suya. No me dijo la verdad sobre una cosa muy importante.


    Britanny frunció el ceño con confusión.


    –Mi padre siempre dice la verdad –dijo.


    –Esta vez no –insistió Amber, pero entonces negó con la cabeza.


    No tenía que meter a Britanny en sus problemas, independientemente de lo que hubiera hecho o dejado de hacer su padre.


    –Escúchame. Nada de lo que ha pasado ha sido culpa tuya. Tú no tienes que preocuparte por lo que pasa entre nosotros. No tiene nada que ver contigo.


    –No puedo evitarlo –dijo Britanny en tono débil–. Anoche estaba tan triste y preocupado. Se quedará muy mal si no os arregláis. Me ha dicho que quiere casarse contigo.


    La noticia le atravesó el corazón con la fuerza de una daga, pero antes de poder responder un movimiento a su derecha le llamó la atención. Se volvió y vio a Reece cruzar la calle. Estaba empapado de pies a cabeza. Amber se apartó y Britanny cerró los ojos y resopló.


    –Lo siento, papi. Me pediste que no le dijera nada hasta que tú pudieras pedírselo.


    –¿Pedirle el qué, Brit?


    –Que se case contigo.


    Reece suspiró y se pasó una mano por el pelo.


    –No pasa nada. Estoy más preocupado con esta manía que te ha dado últimamente de escaparte. No deberías haberte metido en el esquife sola. Me he dado un susto de muerte cuando he visto que te habías ido. He tenido que nadar hasta la barca.


    –No pude evitarlo –dijo Britanny obstinadamente–. Tenía que hablar con Amber –entonces cambió de táctica–. No le mentiste, ¿verdad, papi?


    Miró a Amber con tristeza y dijo:


    –Me temo que sí, Britanny. No le dije a Amber algo que tenía todo el derecho a saber –continuó diciendo.


    –Pero, papi…


    –No se lo dije al principio porque tenía miedo que no quisiera hablar conmigo –la interrumpió–. Y después no se lo dije porque me dio miedo que no quisiera verme más.


    Amber se dio la vuelta, sin querer oír ni una palabra más, a punto de echarse a llorar.


    –Tengo que irme a trabajar.


    Antes de que pudiera dar un paso Reece la agarró del brazo. Ella se quedó quieta al sentir una especie de descarga eléctrica con el contacto. Estaba a punto de perder la compostura. Él la soltó, pero a Amber le costó recuperar la respiración normal.


    –¿Cómo te enteraste?


    Contestó automáticamente, como si sus respuestas estuvieran programadas.


    –Fue Walt. Le pidió a un amigo de la policía que te investigara.


    –Un tal Danny –dijo Reece–. Fue el que estuvo en el yate con la patrulla del puerto.


    Ella asintió.


    –Tengo que entrar.


    –Por favor, deja que te explique –le rogó Reece.


    Lo deseaba tanto… Pero no se atrevía.


    –Llego tarde al trabajo.


    –Por favor, Amber.


    Ella echó a andar en dirección a la entrada del café. Normalmente entraba por la puerta de atrás, pero esa vez tenía que apartarse de la acera antes de perder la poca resolución que le quedaba. Subió las escaleras corriendo y empujó la puerta, aliviada de encontrarla ya abierta. Justo antes de entrar le oyó decir su nombre otra vez, pero ella cerró la puerta; no deseaba oír el profundo deseo que la voz de Reece parecía acarrear. Le había mentido y lo había reconocido. Amber no se atrevía ni a perdonarlo ni a olvidarlo. Su independencia, su vida, estaban en juego. Un día dejaría de derramar lágrimas por él.

  


  
    Capítulo 10


     


    La camisa empapada le goteaba sobre los zapatos también mojados. Sin embargo, nada de eso le importó a Reece mientras observaba la puerta del café cerrarse tras Amber. La profundidad del dolor que había visto en su mirada había estado a punto de hacerle caer de rodillas. Él había sido el causante de ese dolor; y solo por su propia comodidad. Decir la verdad solo le habría complicado la vida. Era así de sencillo y así de horrible. Tenía que arreglarlo. De algún modo, tenía que detener ese dolor, al menos por Amber. Su propio dolor poco significaba para él después de ver lo que estaba pasando Amber. La cuestión era cómo iba a hacerlo.


    Una mano pequeña le tomó la suya e instintivamente flexionó los dedos alrededor de aquellos. Miró a su hija que lo miraba también.


    –Lo siento, papi.


    Él asintió y le sonrió como pudo.


    –Si vuelves a marcharte sin mi permiso, te castigaré hasta que seas mayor de edad –la niña bajó la cabeza y asintió con tristeza; pero una intensa emoción se apoderó de pronto de él–. Pero gracias por intentar ayudar.


    Ella le apretó la mano y lo miró con sus grandes ojos azules llenos de comprensión.


    –Al menos ella aún te quiere, papi. Tal vez se le pase el enfado.


    Inmediatamente se sintió más animado, como si el sol brillara con más fuerza, pero al instante siguiente se desvaneció.


    –Creo que me amaba, pero yo he matado ese amor al no decirle la verdad cuando debería haberlo hecho.


    –No –dijo Britanny con obstinación–. Amber aún te quiere. Me lo ha dicho.


    El sol volvió a brillar.


    –¿Cuándo?


    –Hace un momento.


    Él la miró a la cara.


    –¿Qué fue exactamente lo que dijo?


    Britanny torció la boca, intentando recordar las palabras exactas.


    –Bueno, primero dijo algo de que no podía evitar amarte, porque nadie puede evitarlo… excepto mamá, claro, no se me había ocurrido.


    –¿Qué dijo Amber? –Reece insistió con impaciencia.


    –Dijo que te amaba, pero que eso no excusaba el modo en que le habías mentido. Algo así.


    La decepción se entremezcló con el anhelo. Las palabras de su hija le dieron cierta esperanza. Tal vez, si ella aún lo amaba un poco, pudieran arreglarlo todo, si lograba convencerla para que lo escuchara y lo perdonara. Tenía que hacerle entender por qué lo había hecho y que jamás volvería a hacer algo tan estúpido. De algún modo tenía que conseguir que lo escuchara. De repente se le ocurrió una idea. Tendría que convencer a otra persona para que lo ayudara, y eso sería difícil, pero por intentarlo no perdería nada.


    Empezó a trazar un plan. Lo primero era lavarse y ponerse presentable, para lo cual tendría que volver al barco. Después tenía que encontrar a Linda. Estaba convencido de que trabajaba en el primer turno de sábado a miércoles, razón por la cual Amber tenía los fines de semana libres. Tal vez tuviera suerte y la encontrara en el apartamento. Reece agarró a Britanny de la mano y se volvió hacia el puerto, demasiado ensimismado para notar el desagradable ruido que iba haciendo con las zapatillas llenas de agua.


     


     


    Amber miró las escaleras y suspiró. Nunca le habían parecido tan empinadas. Sabía que estaba agotada emocionalmente, porque ese día no había tenido demasiado trabajo en el café y ni siquiera había caminado de vuelta a casa después. Cuando Walt se había pasado a la hora que ella salía para ofrecerle llevarla a casa, ella había aceptado por miedo a que Reece o Britanny estuvieran esperándola en alguna esquina durante el camino. Ver primero a Britanny y luego a Reece esa mañana le había resultado mucho más difícil de lo que había imaginado. Los había visto tan tristes a los dos, y Amber estaba exhausta de pensar en ello.


    –¿Lista para subir? –le preguntó Walt.


    Desde que le había revelado la verdad que había destrozado todos sus sueños, Walt se había mostrado extremadamente solícito. A Amber no le gustaba, pero tampoco tenía fuerzas para decírselo.


    –¿No deberías volver al trabajo? –le preguntó mientras empezaba a subir.


    –Puedo tomarme cinco minutos –le contestó.


    Amber suspiró para sus adentros y siguió subiendo, con Walt a la zaga. Como sabía que Linda estaba en casa, no se molestó en sacar las llaves. Como había esperado, la puerta estaba abierta. Entró en el salón, se detuvo para dejar que el aire acondicionado le acariciara la cara y automáticamente miró a su alrededor.


    Reece estaba delante del sofá, con las manos metidas en los bolsillos y una expresión de pesar y determinación en la cara.


    –Tenemos que hablar –dijo sin rodeos.


    Amber retrocedió, pegándose en el hombro con la puerta. No estaba empapado ni olía mal como esa mañana. Se había cortado el pelo, seguramente para la boda, y con pesar reconoció lo mucho que le favorecía también aquel estilo. Estaba despampanante con esos chinos recién planchados, una camisa polo marrón oscuro y unos mocasines de ante. Tragó saliva y notó que Walt estaba detrás de ella.


    –¿Cómo has entrado aquí? –le preguntó Walt que pasó junto a Amber.


    Reece no dejó de mirar a Amber al contestar.


    –Linda me dio su llave.


    Walt murmuró algo entre dientes, pero Amber no se molestó en decir nada. Necesitaban hablar, aclarar las cosas. Terminar. Sacudió la cabeza, aterrorizada por su propia confusión. De pronto se dio cuenta de que en el fondo de su corazón aquello aún no había terminado. Aún no. Walt pareció tomarse su silencio por un rechazo.


    –Sal de aquí –le dijo a Reece.


    –No –Reece contestó brevemente.


    Walt dio un paso adelante, pero Amber levantó la mano para detenerlo.


    –¿Dónde está Linda ahora? –le preguntó a Reece.


    Él se relajó visiblemente.


    –Con Brit.


    Amber asintió. Linda había defendido a Reece desde el principio, así que aquello no la sorprendió.


    –Hablemos ya de una vez. Di lo que tengas que decir.


    Él se sacó las manos de los bolillos y se chascó los nudillos con nerviosismo. Era la primera vez que lo veía nervioso.


    –En primer lugar –empezó a decir–, para dejar las cosas claras, quiero decir que vine aquí a verte a instancias de tu padre.


    Walt emitió un sonido de resentimiento y cerró la puerta de un golpe.


    –Cuéntanos algo que no sepamos.


    Reece apretó los dientes, pero por lo demás ignoró a Walt.


    –No voy a disculparme por eso –le dijo a Amber–. Un padre tiene derecho a preocuparse de su hija. Pero sí que te pido perdón por no habértelo dicho nada más darme cuenta de lo infundados que son los temores de Rob hacia ti.


    Ella arqueó una ceja.


    –Te avisó que no me dijeras que él te había enviado, ¿verdad?


    –Sí. Dijo que no hablarías conmigo si lo hacía, y en eso tenía razón. Pero en lo demás no.


    Las implicaciones de lo último que dijo le parecieron más importantes que lo primero, que en realidad era cierto.


    –Déjame adivinar lo que dice sobre su única hija. Seguramente que soy una niña indisciplinada, desagradecida e irresponsable, que no tengo ni idea de vivir la vida porque no hago exactamente lo que él me dice. ¿No es así?


    –Más o menos eso lo resume –Reece concedió, sorprendiéndola por primera vez–. Lo único que yo añadiría es que te quiere de verdad. Lo malo es que no parece saber cómo demostrarlo sin controlar cada paso que das.


    –¿Y cómo has llegado a esa conclusión? –le preguntó con cautela.


    –Fui a verlo hace dos días.


    –Para informarlo, sin duda –soltó, herida por la noticia.


    –Para decirle que tenía, que tengo, la intención de casarme contigo –le dijo con firmeza.


    Amber pestañeó. Le costó un momento asimilar lo que acababa de oír. Cuando lo hizo, el corazón empezó a latirle con fuerza.


    –Debió de ser una conversación interesante.


    –Bueno, no llegamos a pegarnos, pero estuvimos a punto.


    Amber se miró las manos.


    –¿Qué dijo él?


    –Pues qué esperas, que eres demasiado inmadura para saber lo que quieres, que yo me he aprovechado de ti y otras cosas que he olvidado. Me hizo algunas amenazas estúpidas y entonces intentó darme un puñetazo. Tu madre se metió por medio y se lo impidió justo cuando yo estaba a punto de golpearlo… algo estúpido por mi parte, lo reconozco. Entonces le dije que tenías toda la razón en alejarte de él todo lo posible y que lo recibiríamos en nuestra casa con los brazos abiertos cuando fuera capaz de tratarte con el respeto que mereces. Antes de marcharme, también le señalé que su actitud no solo lo apartaría de ti, sino también de nuestros hijos.


    Hijos. Amber se quedó inmóvil. Sus hijos. Por un momento no podía respirar. El primero en hablar de nuevo fue Walt.


    –Estoy seguro de que el viejo se puso hecho una furia con eso –intentó parecer desdeñoso y solo consiguió mostrar su preocupación.


    Reece sonrió de medio lado.


    –En realidad –dijo sin apartar la mirada de Amber–, Rob puso la misma cara que está poniendo Amber ahora –Amber se dio la vuelta, consciente de que Reece le había adivinado el pensamiento, y Reece se acercó a ella por la espalda–. Tu madre me llamó más tarde para desearnos lo mejor y dijo que tu padre parecía ya estar entrando en razón. Aparentemente, le preguntó si ella pensaba si podría ser mejor abuelo que padre.


    Amber sintió ganas de llorar y pestañeó. Entonces había esperanza de que algún día pudiera tener una buena relación con su padre. En cuanto a Reece, ¿cómo iba a poder confiar de nuevo en él? Por mucho que le dijera su traidor corazón, le había mentido durante varias semanas. No podía olvidarlo así sin más. Pestañeó de nuevo, empeñada en no llorar, y entonces sintió que Reece le ponía las manos en los brazos. Por una parte estaba deseando que la tocara, pero por otra no podía soportarlo. Walt intervino de nuevo.


    –De acuerdo –dijo, intentando adoptar un tono autoritario–. Ya has dicho todo lo que tenías que decir, ahora Amber necesita estar a solas.


    –No me digas lo que Amber necesita –le soltó Reece–. No lo dices porque te importe lo que Amber necesite, sino porque esperas que acuda a ti si yo desaparezco de su vida.


    –¡Eh! Al menos yo no le he mentido –respondió Walt–. Nunca fingí estar interesado en ella cuando en realidad era el padre el que mandaba.


    –Yo nunca he fingido –dijo Reece en voz baja; entonces le dio la vuelta a Amber para que lo mirara a la cara–. Sabes que no me habrías concedido ni un minuto si te hubiera hablado de mi relación con tu padre. Ya de por sí me costó bastante hablar contigo, lo cual me parece bien. Respeto tu cautela.


    –No lo escuches, Amber –la advirtió Walt–. No puedes creer nada de lo que te está diciendo.


    –Para cuando me di cuenta de la realidad de la situación con tu padre –Reece continuó sin dejar de mirarla–, fue ya demasiado tarde. Me estaba enamorando de ti perdidamente. No supe lo que hacer. No dejaba de decirme a mí mismo que llegaría el momento adecuado para decirte la verdad, y así fue. Pero entonces todo se torció. Britanny apareció y yo tuve que ayudarla y acompañarla a Houston.


    –Podrías habérmelo dicho antes de marcharte –lo acusó.


    –Sí, podría haberlo hecho. Podría haberte dicho lo mucho que te amo y después confesarlo todo… en los cinco minutos que estuvimos solos antes de irme a Texas. ¿Lo habrías hecho tú de esa manera?


    Amber estaba tan confusa que no supo qué responder a eso.


    –No lo sé.


    –Quería encontrar el lugar y momento adecuado para ello, hacer algo tremendamente romántico y especial. Compré un anillo de compromiso en Houston, para que supieras que lo que siento por ti, lo que quiero para nosotros, nada tiene que ver con la razón por la que inicialmente vine a Cayo Hueso.


    Amber suspiró, más conmovida de lo que habría querido. Y debió de notársele, pues Walt dio un golpe con el pie en el suelo y gritó:


    –¡No puedes escucharlo!


    –¡No depende de ti! –Reece le señaló bruscamente mientras lo miraba con rabia.


    –Eso es. Depende de Amber, y no te necesita. Ni siquiera te ama. ¡Vuelve por donde viniste y déjanos en paz!


    –No me voy a ningún sitio –proclamó Reece volviéndose del todo hacia Walt–, a no ser que Amber venga conmigo.


    –¡Eso nunca ocurrirá! –Walt se burló, envalentonado, Amber lo sabía, por su silencio.


    Había llegado el momento de hablar.


    –La verdad es que creo que necesitamos ir a algún lugar a solas y hablar –dijo en voz baja.


    Ambos la miraron.


    –Amber… –empezó a decir Reece, pero Walt no le dejó terminar.


    –No lo dices en serio –exclamó, apartando a Reece–. No lo necesitas. Nosotros no necesitamos que venga a estropearlo todo.


    –«Nosotros» no existe, Walt –le dijo Amber con firmeza.


    Reece le dio la mano y ella le permitió que se la agarrara. Walt estaba como si lo hubiera golpeado, y Amber lo sintió. Debería haberse enfrentado a aquel problema hacía mucho. Debería haberle dicho la verdad. Qué fácil le había resultado vivir aquella mentira en particular, fingir que no sabía lo que sentía por ella, evitar dar la cara. ¿Y por qué no le había dicho la verdad antes? Porque habría significado arriesgar su amistad, por supuesto. Tal vez no era tan distinta a Reece después de todo. Se cubrió la boca con la mano.


    –Jamás te he mentido –murmuró Walt con rabia.


    –No, no me has mentido –reconoció, quitándose la mano de la boca–. Pero en parte yo sí que lo he hecho, porque nunca te dije con claridad lo que siempre he sabido. Valoro tu amistad, Walt, más de lo que puedo expresarte, pero jamás podré sentir nada más por ti. Jamás podré amarte como… como tú quieres.


    Reece le apretó la mano, pero ella lo ignoró, reservando su atención para su querido amigo. El pobre Walt agachó la cabeza con tristeza.


    –Si me dieras una oportunidad –susurró, pero ella negó con la cabeza.


    –No cambiaría nada –le dijo con delicadeza–. Walt, tú eres feliz aquí en esta isla, viviendo una vida fácil, pausada, el estilo de vida tropical. Yo no.


    –Podría intentar…


    –Eso sería estúpido e injusto –lo interrumpió–. Necesitas a alguien que ame como tú esta vida, alguien que sea feliz a tu lado tal y como eres. Esa persona no soy yo. Y jamás podría serlo.


    Walt cerró los ojos y tragó saliva.


    –Vas a volver con él –la acusó.


    ¿Lo iba a hacer? Aún no estaba segura. Se soltó de la mano de Reece y dijo:


    –Solo vamos a hablar.


    –Eso es todo lo que te pido –se apresuró a decir Reece–. Ven al yate conmigo. Britanny nos dejará solos. Prepararé la cena y podremos charlar. Juntos decidiremos adónde queremos ir a partir de ahí.


    Ella se mordió el labio.


    –¿Y si no puedo perdonarte? Porque no estoy segura de poder hacerlo, ¿sabes?


    Una emoción cruzó su rostro. ¿Dolor? ¿Arrepentimiento? ¿Miedo?


    –Solo ven conmigo esta noche –le rogó con vehemencia–. Y después de hablarlo todo, si quieres que me aleje de ti y no vuelva más, yo… Haré lo posible –terminó de decir.


    –Lo posible –dijo con escepticismo–. ¿Qué quiere decir eso?


    Se llevó los puños a los lados de la cabeza.


    –Quiere decir que no te mentiré diciéndote que voy a desaparecer y que nunca más intentaré convencerte de que me ames otra vez porque no estoy seguro de poder hacerlo –dejó caer las manos y jadeó, como si le costara trabajo hablar–. Pero si es lo que quieres, lo intentaré.


    Era la respuesta correcta, la respuesta perfecta, porque ella no quería que se diera por vencido, aún no. Quería… Quería poder confiar de nuevo en él, amarlo y ser amada por él. No estaba segura de si sería posible o no, pero solo había un modo de averiguarlo.


    –De acuerdo.


    Su alivio fue evidente.


    –Gracias… Gracias…


    –Walt –dijo, dirigiéndose al hombre que estaba allí de pie con la cabeza gacha y los hombros caídos; él la miró de soslayo–. Nos vendría bien que nos llevaras al puerto –dijo con esperanza.


    Por un momento pensó que iba a negarse, pero entonces asintió resignado.


    –Si es lo que quieres –dijo.


    Ella sonrió.


    –Creo que es lo mejor.


    –No te arrepentirás –Reece le prometió, empujándola suavemente hacia la puerta, como si temiera que se fuera a arrepentir; miró al otro–. Gracias Walt; Linda necesitará que alguien la traiga a casa.


    Walt soltó un gruñido, pero los siguió hasta el taxi. Reece abrió la puerta de atrás para que Amber se sentara. Esta se metió y se pegó a la puerta, mirando todo el trayecto hasta el puerto por la ventana con las manos sobre el regazo.


     


     


    Reece estaba más que agradecido por aquella oportunidad, pero también sabía que todo, que su futuro, estaba en una situación delicada. Cada palabra, cada movimiento debía de sopesarse cuidadosamente. Quería ir con calma, sin presionarla, por mucho miedo que se ocultara bajo la fachada de confianza que intentaba presentar. Walt detuvo el taxi lo más cerca del quiosco de los helados. Salió para abrirle la puerta a Amber y esta salió y enseguida miró a su alrededor; cualquier cosa, pensó Reece, con tal de evitarlo. Britanny saltó sobre un banco cercano y agitó la mano frenéticamente.


    Walt fue hacia él.


    –Será mejor que no la presiones –le gruñó en voz baja.


    Reece intentó calmarse, pensando que en parte Walt tenía razón de mostrarse desconfiado con él.


    –Todo lo que he dicho ha sido totalmente en serio –le dijo a Walt con determinación–. La amo y tengo la intención de casarme con ella.


    –Si ella te acepta.


    –Bueno, sabemos que no quiere estar contigo, ¿no? –le soltó Reece.


    Walt se encogió y Reece se arrepintió inmediatamente de sus palabras.


    –Escucha –dijo mirando en dirección a Amber, que estaba dándole un abrazo a Britanny; Linda también sonreía–. Sé que estás disgustado –continuó diciendo Reece–, pero Amber no es ni ha sido nunca la mujer para ti.


    –Eso dices tú –le dijo Walt en tono desdeñoso–. Y ambos sabemos por qué.


    Reece no se molestó en negarlo.


    –¿Por qué no miras a tu alrededor? Te has pasado todo este tiempo soñando con Amber, y otra persona ha estado haciendo todo lo posible por atraer tu atención.


    Walt frunció el ceño con recelo.


    –¿De qué estás hablando?


    Reece hizo un gesto con la cabeza hacía la mujer alta y rubia que estaba junto a Amber.


    –Está muy claro que Linda está loca por ti.


    Él se quedó boquiabierto.


    –¡Eso es absurdo! No hacemos más que pelearnos. Ella no deja de criticarme por…


    –Ir detrás de Amber –terminó de decir por él–. Eso por sí solo debería decirte algo; a no ser que no seas tan inteligente como crees.


    Se alejó sin decir más, pero se dio cuenta de que el hombre se había quedado pensando en lo que acababa de decirle. Se volvió a mirar a Amber. Dios mío, era tan preciosa. Le dolía solo de mirarla y rezó para poder encontrar las palabras que le llevaran a perdonarlo.


     


     


    Se unió a ella delante del quiosco de los helados, le dio las gracias a Linda por su ayuda y le echó el brazo a Britanny por los hombros.


    –Se me ha ocurrido preparar tacos de pollo y champiñones –anunció alegremente después de que Linda se hubiera marchado con un Walt muy pensativo.


    –Mmm, qué bueno –dijo Britanny, pero Amber pareció vacilar y Reece se lo notó.


    –Confía en mí –le dijo–, al menos con la cena.


    Ella le echó una mirada mordaz y él se disculpó.


    –Lo siento –dijo mientras las conducía hacia el muelle.


    El tenso silencio fue demasiado para Britanny. No habían llegado al esquife cuando se lanzó en una detallada descripción de la boda de su madre; aparentemente un acontecimiento de lo más elegante. Amber intentó interesarse, pero en realidad se sentía bastante ajena a todo y a todos los que la rodeaban.


    Cuando llegaron al yate, Reece preparó la cena mientras Britanny seguía charlando y Amber observaba la puesta de sol desde la cubierta. En lugar de invitarlas a comer dentro, Reece llevó la mesa hasta el puente de mando y sacó la comida allí para Amber y Britanny.


    Los tacos de pollo con champiñones resultaron deliciosos, pero Amber no disfrutó de ellos verdaderamente. Una parte de ella no dejaba de preguntarse, de preocuparse, de esperar. ¿Podrían empezar de nuevo? Reece tampoco parecía tener mucho apetito. Cuando apartó el plato medio lleno, Britanny rápidamente recogió los tres platos y los llevó abajo, insistiendo en fregarlo todo ella. Puso la música en el salón para que supieran que no podría oír nada de lo que decían.


    Desgraciadamente, no estaban diciendo demasiado. Pasaron a la cubierta de popa, donde Amber se sentó a mirar el puerto. Reece la miraba a ella. El silencio se prolongó y prolongó hasta que, cosa rara, empezó a resultar agradable. Finalmente ella se volvió a mirarlo y una pregunta que ni siquiera esperaba salió de sus labios.


    –¿Me habrías hecho el amor esa noche?


    Él se metió las manos en los bolsillos y dijo:


    –Sí. Si me hubieras dejado. ¿Y tú?


    Ella se miró el regazo, deseando poder mentirle, mentirse a sí misma.


    –Sí.


    –Aunque me alegro de que nos interrumpieran –dijo Reece en tono bajo.


    Ella levantó la cabeza y lo miró fijamente.


    –¿Por qué?


    –Porque cuando haga el amor contigo, cada vez que te lo haga durante el resto de nuestras vidas, no quiero que haya entre nosotros nada sino la verdad –le dijo con ternura.


    Algo revoloteó en su pecho.


    –Es un poco tarde para eso, ¿no crees?


    –No. Lo habría sido si te hubiera hecho el amor esa noche, pero ahora tenemos la oportunidad de arreglar la situación entre nosotros y seguir así.


    –¿Crees de verdad que podemos hacerlo?


    El corazón empezó a latirle más rápidamente.


    Él se inclinó hacia delante.


    –Tengo que creerlo –le dijo con sinceridad–. Yo no tengo otra elección. Tú llenas todo el vacío que hay en mí, Amber, y me haces sentirme completo. Contigo tengo futuro, sin ti no tengo nada.


    Se quedó así mirándolo hasta que se le saltaron las lágrimas. Él extendió los brazos y la abrazó. Amber apoyó la mejilla contra su pecho y cerró los ojos, demasiado cansada y demasiado enamorada para luchar más contra sus sentimientos.


    –Si vuelves a mentirme… –empezó a decir.


    –¡No lo haré! –él le prometió–. Pongo a Dios por testigo. Lo siento tanto, cariño. Debería haberte dicho la verdad nada más darme cuenta de que me estaba enamorando de ti, pero estaba tan ocupado sintiéndome feliz y tuve tanto miedo de que me rechazaras. No estoy intentando excusarme, de verdad que no, pero cuando estamos juntos, soy incapaz de pensar. Me abrumas. Lo que siento por ti es tan fuerte que yo mismo me sorprendo.


    –Yo siento lo mismo –reconoció ella–. Por eso me dolió tanto que me mintieras.


    –¿Quiere decir eso que me perdonarás y te casarás conmigo? –le preguntó desesperadamente, agarrándole la cara con ambas manos.


    Ella sonrió, sintiéndose cada vez mejor.


    –¿Podría casarme contigo y dejar lo de perdonarte para más tarde?


    La miró fijamente y al momento sonrió de oreja a oreja.


    –Estás disfrutando, ¿verdad?


    –Tal vez –le contestó con coquetería.


    –Entonces deja que lo haga bien –le dijo con solemnidad–. Te amo más de lo que podría decir con palabras. Cuando estoy contigo todo está bien, y cuando no estamos juntos siento que me falta algo. Te miro y veo todos los sueños que tenía a los veinticuatro años y también mi oportunidad de hacerlos realidad. Me había resignado a vivir sin ellos hace tiempo, sin una mujer que me quisiera de verdad, que fuera mi mejor amiga y mi amante, sin una casa llena de niños.


    Otra vez los niños. El corazón le dio un vuelco.


    –¿Una casa cómo de grande?


    Él se echó a reír.


    –Eso depende de ti, cariño. Mi vida termina o empieza a los treinta y ocho, y depende de ti que sea una u otra cosa. Si me amas lo suficiente para casarte conmigo, entonces será perfecto. Si no… –negó con la cabeza–. No quiero ni pensarlo.


    Ella le echó los brazos a la cintura y se apoyó sobre él con fuerza.


    –Bueno, como yo siento lo mismo, supongo que será mejor que me case contigo.


    Reece echó la cabeza para atrás y tomó aire. Después la bajó y Amber vio que estaba llorando.


    –¡Gracias, mi amor! No te arrepentirás, te lo juro –la abrazó con tanta fuerza que Amber pensó que iba a romperle las costillas.


    –Lo sé –le enjugó las lágrimas despacio.


    Entonces Reece se inclinó y la besó con tanta dulzura que Amber sintió que aquel beso la calentaba y la liberaba de todo lo negativo. Todas sus dudas desaparecieron.


    Oyeron un silbido que les obligó a apartarse y se volvieron hacia el sonido. Britanny les sonreía desde el puente de mando. Levantó la mano y le señaló a su padre el dedo anular.


    –¡Ah! –Reece se metió la mano en el bolsillo de los pantalones y la sacó de nuevo–. ¡Me había olvidado del anillo! –abrió la mano y Amber soltó una exclamación entrecortada al ver un anillo de platino con un diamante de al menos dos quilates–. Si no te gusta podemos cambiarlo –le dijo en tono preocupado–. Quiero que estés contenta, así que por mí no te preocupes.


    Amber se echó a reír.


    –¡Es precioso!


    –¡Póntelo! ¡Póntelo! –la animó Britanny; a Reece le temblaron las manos mientras le ponía el anillo a Amber–. Vale, vale –exclamó Britanny cuando volvieron a besarse; saltó a la cubierta de popa–. ¿Y la boda? ¿Dónde y cuándo será?


    Reece miró a Amber.


    –Mi hermano me dijo que podríamos celebrarla en su casa en Galveston dentro de una semana.


    –¿Le has hablado a tu hermano de mí?


    –Cariño, le he hablado de ti a todo el mundo –confesó Reece con alegría.


    Amber creyó que iba a estallar de felicidad.


    –¿Podemos estar en Galveston dentro de una semana?


    –Desde luego.


    –Tendré que comprarme un vestido.


    –Iremos de compras en Houston.


    –¿Dónde vamos a vivir? –le preguntó, aturdida de tanto pensar.


    –En donde tú quieras.


    Amber no podía creerlo.


    –¿En cualquier sitio?


    –En cualquier sitio del mundo. Por si no te lo había dicho aún, el negocio me proporcionó mucho dinero. Tenemos el suficiente para que nos dure toda la vida. En realidad, he estado pensando en lo que me dijiste para los niños menos favorecidos, y creo que deberíamos crear un centro para ese propósito, o tal vez varios centros, donde sean necesarios, con el equipamiento necesario y…


    Amber le echó los brazos al cuello y le plantó un beso en los labios, aturdida por su tremenda generosidad. Él la abrazó y ladeó la cabeza, besándola con más pasión. Amber se olvidó de todo, totalmente hipnotizada por la pasión que con tanta facilidad encendía en ella… hasta que Britanny resopló y dijo con superioridad:


    –¿Eh, es que no vais a respirar?


    Ellos se apartaron riendo y Amber se volvió para pedirle disculpas a la niña con la mirada. Britanny estaba ahí, retorciéndose las manos, con expresión de estar un poco preocupada y de sentirse algo ignorada. De repente Amber supo que no podría aceptar al padre sin su hija. Además, quería volver a casa, al menos a Texas.


    –En Houston –anunció con firmeza–. Viviremos en Houston.


    Britanny se abalanzó sobre ellos y los abrazó a los dos con fuerza. El futuro jamás se le había antojado tan lleno de esperanza y amor como en esos momentos. Y el perdón nunca había llegado con tanta facilidad.
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